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    Capítulo 1


    


    


    Después de lo ocurrido la noche del lunes, había pasado esos días el tiempo justo por la agencia para no encontrarme con Angie.


    


    Ian, me llamó para un nuevo trabajo y le dije que lo hablara con mi madre, que yo estaba ocupada con el artículo para la revista.


    


    Desde luego, qué bien me venía trabajar con mi padre y mi hermano, sobre todo en ese momento.


    


    Si es que no podía haber tenido más mala suerte, de verdad que no. Con la de gente que había en el mundo, y yo iba a dar con el único hombre emparentado con Lucas.


    


    Bueno, el único tampoco, que tenía padre y, quién sabía, si quizás algún primo, un tío…


    


    Y luego estaba Lucas, que se había pasado toda la semana llamándome y yo, sin cogérselo y escribiéndome, y tan solo contestándole que ya no veríamos, que andaba muy ocupada.


    


    Ni siquiera se lo había contado a Noa, y es que yo aún seguía digiriéndolo. En cuanto mi amiga lo supiera, se iba a quedar igual que yo, sin palabras.


    


    Por fin era viernes y estaba dispuesta a quedarme en casa, hasta que Alex me mandó un mensaje, era único para cambiarle los planes a cualquiera.


    


    Alex: Me complace invitarle a una cena esta noche, señorita. Llevas toda la semana pasando de tus amigos, y eso no es buena señal, que no te vemos desde el domingo. A las ocho estoy en tu casa, y son mis últimas palabras.


    


    Razón no le faltaba, había pasado hasta de hablar con ellos, pero es que no me apetecía ver a nadie.


    


    Me había centrado toda la semana en trabajar en el artículo, y ahora que quería estar sola y pensar, no me iban a dejar.


    


    Eran las seis, tenía tiempo aún para decidir si ir o no, así que, me preparé un té helado y puse la televisión un rato.


    


    El programa de actualidad más famoso, estaba hablando de la actriz del momento, una joven australiana de veintidós años que, con una brillantísima carrera, había firmado un nuevo contrato para ser la protagonista de la nueva película de un reconocido director, que sería rodada entre nuestra ciudad, y Los Ángeles.


    


    En ese momento me sonó el teléfono, y vi que era mi tía Claudia.


    


    —Dime tía.


    


    —Hola, cariño. Tenemos un nuevo contrato con Ian —contestó, y la notaba sonriente.


    


    —¿Otro? Es el segundo en lo que va de semana.


    


    —Sí, me acaba de llamar para decirme que le han contratado para hacer una campaña publicitaria de una película.


    


    —No será la de la actriz australiana, porque están hablando de ello ahora en la televisión.


    


    —Sí, de esa misma. Ian quiere contar con Martín para el tema de las fotos, le he dicho que no hay problema, y que tú irás con ellos a las localizaciones escogidas.


    


    —Claro, siempre es bueno dar un paseíto por Madrid.


    


    —Cariño, que también iréis a Los Ángeles.


    


    —¿Qué?


    


    —Lo que oyes, te vas a conocer aquellas playas americanas de las películas.


    


    Me acababa de quedar en blanco por completo, solo me faltaba otro viaje con Ian. Y yo que me había pasado la semana esquivándole, esto no podía estar pasando.


    


    Quedé con mi tía en que nos veíamos el lunes, y fui a arreglarme para salir con Noa y los chicos.


    


    A las ocho estaba entrando Alex por la puerta, como si fuera su casa, igual que siempre.


    


    —¿Dónde está la jefa más guapa de Madrid? —preguntó, desde el salón.


    


    —Arreglándose en su habitación, ¿dónde si no? —reí, menos mal que ya estaba lista, tan solo me faltaba ponerme las cuñas.


    


    —Ole, ole y ole, pero qué guapa va mi niña.


    


    —Exagerado, si es un trapito de nada —contesté.


    


    Me había puesto un pantalón azul marino corto, con una camisa blanca de rayas, también azules, y las cuñas. Iba muy de marinera.


    


    Cogí las cosas, las guardé en el bolso y salimos para la calle. En cuanto pusimos un pie fuera, aparecieron Noa y Ben, en el coche de este.


    


    —¡Viajeros al tren! —gritó mi amiga, haciéndome reír.


    


    —¿No has traído tu coche? —le pregunté a Alex.


    


    —No, lo dejé en su casa.


    


    Subimos y Ben nos llevó al bar de uno de sus clientes, pedimos un buen surtido de tapas para compartir y allí empezaron con la ronda de preguntas.


    


    —¿Dónde has estado desde el domingo?


    


    —Trabajando, Noa.


    


    —Joder, ¿no has tenido tiempo ni para un café? Ya te vale maja.


    


    —Lo siento, estaba muy liada con el artículo para la revista.


    


    —Bueno, al menos sabemos que estuviste en el local de este —mi amiga señaló a Ben— el lunes por la noche. Y muy bien acompañada, por lo que me dijo.


    


    —No sabía que ahora, el señor empresario, iba de vieja chismosa por la vida —volteé los ojos


    


    —¿Estuviste el lunes con el poli? —preguntó Noa.


    


    —Sí.


    


    —Luego se les unió otra pareja, pero esta mujer se fue pronto a casa.


    


    —¿Quieres saber por qué, cotilla? —Arqueé la ceja.


    


    —Mira si nos cuentas por qué nos has tenido tan abandonados, sería de agradecer, la verdad.


    


    —Noa, lo siento por no haber estado estos días, pero necesitaba estar sola.


    


    —¿Qué te pasa, Lis? Te veo muy agobiada.


    


    —Me pasa, Alex, que desde la noche que fuimos al Pleasure, mi vida ha dado giro que no te imaginas.


    


    —Te resumo yo —intervino Noa—. Allí conoció al poli, y se ha estado viendo con él, pero es que al tío con el que estuvisteis en la playa el fin de semana, también le ha probado.


    


    —No me jodas, ¿te habías liado con Ian?


    


    —Se lio allí, Alex, en ese viaje.


    


    Miré a Noa, porque esperaba que no se le ocurriera contarles a ellos lo que pasó el sábado en el hotel con Ian y Angie. Menos mal que me conocía, y yo a ella, y no dijo ni esta boca es mía.


    


    —Si solo fuera por eso, Angie. A ver, explicadme alguno de vosotros tres: ¿qué posibilidades hay de que una mujer conozca a dos hermanos la misma semana, y se acabe acostando con los dos?


    


    —¿Qué? —la pregunta salió de boca de mis amigos al mismo tiempo, acompañada de esa cara de sorpresa, que sabía que yo también lucía la noche que me enteré de aquello.


    


    —Lo que habéis oído.


    


    —¿El poli y el rubio buenorro, son hermanos?


    


    —De toda la vida, Noa.


    


    —Madre mía…


    


    —Eso mismo pensé yo, Ben. Por eso aquella noche te miraba de vez en cuando, intentando que me entendieras con la mirada y me sacaras de allí de alguna manera.


    


    —Joder, lo siento.


    


    —No pasa nada, me vino bien que me llegara un mensaje de Martín, el fotógrafo, puse una excusa del trabajo y Lucas me llevó a casa.


    


    —El poli —contestaron los tres a la vez.


    


    —Sí, Lucas es el poli.


    


    —Vaya panorama —dijo Alex.


    


    —Y lo mejor de todo es que Ian, nos ha contratado para una nueva campaña, y me quiere a mí para ese trabajo, por el que tendré que ir a Los Ángeles.


    


    —Bueno, mira el lado positivo, vas a estar unos días en la playa.


    


    —Sí, es todo muy positivo —volteé los ojos.


    


    Terminamos de cenar y se les ocurrió la genial idea de ir a ver a Héctor a su local. Me negaba, porque no quería encontrarme allí con Lucas, ya que podría haber ido, y me sentiría de lo más incómoda.


    


    Pero accedí porque me apetecía verle, no por nada de índole sexual, ni mucho menos, aunque ese hombre había sido el primero en mostrarme lo mucho que se podía disfrutar del sexo.


    


    Una vez entramos en la zona de bar del Pleasure, ahí estaba él, sentado en la barra tomando una copa mientras charlaba con otro hombre.


    


    —Hola, bombón —le saludó Noa, dándole un par de besos.


    


    —Hola, no os esperaba por aquí.


    


    —Dijiste que, cuando quisiéramos, podíamos venir, así que aquí estamos —sonrió ella, de lo más inocente.


    


    —Lo dije muy en serio.


    


    —Vamos a pedir y mezclarnos con la gente —dijo Ben.


    


    A ellos los dejé a su aire, y me quedé en la barra con una copa de vino.


    


    Héctor siguió hablando un rato con el hombre que estaba con él cuando llegamos, hasta que se despidió y vino a hacerme compañía, una vez que mis tres amigos se habían perdido por la puerta que daba a las escaleras.


    


    —¿Cómo estás, Lis? —preguntó.


    


    —Bien, pero en nada me iré a casa.


    


    —¿Quieres que subamos? —me acarició la espalda mientras me hablaba con ese tono de voz de lo más seductor.


    


    —No te ofendas, pero voy a rechazar tu invitación.


    


    —No me ofendo, tranquila. Dices que estás bien, pero… no me lo creo. ¿Qué te pasa?


    


    —¿Cómo de bien conoces a Lucas?


    


    —Muy bien, ¿por qué?


    


    —Si alguna vez se enterase, que una chica con la que está, se ha liado con su hermano, ¿cómo crees que se lo tomaría?


    


    —¿Te has acostado con Ian? —preguntó, sorprendido.


    


    —Joder, ¿le conoces?


    


    —Sí, alguna vez ha venido aquí.


    


    —Ah, eso es genial. O sea, que, si tengo mala suerte, puedo coincidir aquí con él, y con Lucas también. Madre mía…


    


    —No pienses más, anda —me pidió, sin dejar de acariciarme la espalda.


    


    —Imposible no pensar, porque soy incapaz de quedar con uno, y mirar a la cara al otro.


    


    —¿Cómo conociste a Ian? —preguntó, llamando a la camarera, a quien le pidió un whisky para él, y una copa de vino para mí.


    


    —Esto es una historia muy larga, Héctor, te va a faltar whisky, por no decir que, te acabas de quedar sin la oportunidad de ir a una habitación con alguna de las mujeres que había aquí.


    


    —¿Ya estamos solos? Qué pena —se encogió de hombros—. Habla, Lis.


    


    Suspiré, y le conté todo.


    


    Lo hice como si quien tuviera delante fuera Noa, sin vergüenza ni pudor, hasta le conté lo que había pasado en el hotel con Ian.


    


    —¿Sientes algo por alguno de ellos? —preguntó.


    


    —No lo sé —apoyé los codos en la barra y dejé caer la cabeza sobre mis manos.


    


    —Pues eso es lo primero que deberías tener claro.


    


    —Ya está aquí la mujer más guapa de todo el local —sonreí al escuchar a Noa a mi espalda.


    


    —No tienes remedio, hija —volteé los ojos, cuando me giré— ¿Y los chicos?


    


    —Pues ahora bajarán, digo yo.


    


    —¿Te importa si me voy para casa? —le dije, y es que necesitaba estar sola.


    


    —Te acompaño.


    


    —No, tú quédate, Noa, ya nos vemos el domingo.


    


    —Como quieras. Ten cuidado, ¿sí? Te quiero —nos abrazamos, me despedí de Héctor y salí del local.


    


    Una vez en la calle, cuando me subí al taxi que había parado, saqué el móvil y vi que tenía un mensaje de Lucas, de hacía un par de horas.


    


    Lucas: ¿Qué haces, preciosa? Quería invitarte a tomar una copa, ¿qué te parece?


    


    Pues la hora que era ya, como que no, así que le contesté con la verdad.


    


    Noa: Lo siento, lo he visto ahora. Salí a cenar con mis amigos y terminamos en el Pleasure. Acabo de salir, me voy para casa. Nos vemos otro día.


    


    Esperé por si contestaba, pero no lo hizo, así que di por hecho que ya estaría dormido.


    


    Cuando llegué a casa, me metí en la cama, agotada por la semana que había tenido, esperando que la siguiente se presentara un poco más tranquila.
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    A pesar de que era sábado, y no salía a correr los fines de semana, me levanté con ganas de que me diera el aire.


    


    Nada más pisar la calle, cerré los ojos y respiré hondo mientras escuchaba Lean on, de Major Lazer, empecé a correr calle abajo y llegué hasta el parque de siempre.


    


    Ahí me pasaba la hora yendo de un lado a otro, sin pensar en nada, con la única compañía de la música, que hacía mi tiempo de ejercicio más llevadero.


    


    Me encontré con muchos de los que entresemana también comenzaban así el día, paré a refrescarme en la fuente y regresé a casa.


    


    No podía creer lo que veían mis ojos, Lucas estaba en la puerta de mi edificio, mirando el móvil.


    


    —¿Qué haces aquí? —pregunté, quitándome los cascos.


    


    —Traigo el desayuno —contestó, haciéndome un guiño al tiempo que levantaba una bolsa con Donuts.


    


    —No sabía que los inspectores de policía españoles también desayunaban Donuts, como en las pelis americanas —sonreí, mientras abría la puerta.


    


    —Lo demás no lo sé, pero yo, sí.


    


    —Anda, pasa, que te hago un café.


    


    —¿Sales a correr todos los días?


    


    —Solo entresemana, pero hoy lo necesitaba.


    


    Cuando entramos en casa, fui a la cocina a preparar café y Lucas dejó los Donuts en la encimera, preguntó dónde guardaba las tazas y cucharillas para el café y después de que se lo dijera, lo llevó todo a la mesa del salón, como le pedí.


    


    —Así que fuiste al Pleasure —dijo, cuando nos sentamos.


    


    —Sí, acabamos yendo allí.


    


    —¿Lo pasaste bien? —preguntó, sirviendo el café, pero no parecía enfadado.


    


    —Solo estuve en la barra charlando con Héctor.


    


    —¿No fuiste a una de las habitaciones?


    


    —No.


    


    —¿Ni siquiera con él? —Arqueó la ceja.


    


    —Tan solo me tome unas copas de vino, y me vine a casa. Allí se quedaron mis amigos. Siento no haber visto antes tu mensaje, habría aceptado esa copa, en vez de acompañarlos al local.


    


    —Oye, no pasa nada, puedes ver a otras personas si quieres —contestó, llevándose la taza de café a los labios.


    


    —Creí que te molestaría.


    


    —No niego que me gustaría conocerte más y, quién sabe, tal vez en un futuro estemos juntos, pero si no es así…


    


    Esperé que dijera algo más, pero no lo hizo.


    


    En ese momento pensé que tal vez podría contarle lo de Ian, que me había acostado con él, sin saber que eran hermanos, pero no creí que fuera el mejor momento.


    


    —¿Qué te parece si tomamos esa copa esta noche? —pregunté.


    


    —Me parece perfecto —sonrió.


    


    Cuando terminamos el desayuno, Lucas me ayudó a recoger todo. Antes de marcharse, se despidió con un beso y dijo que me recogería a las ocho y media para ir a cenar, y eso que yo solo había aceptado salir con él a tomar una copa.


    


    Puse música y me di una ducha, después comencé a buscar lo necesario para el artículo que publicaría esa semana en la revista.


    


    Llevaba como una hora apuntando y tachando ideas, hasta que decidí lo que iba a hacer.


    


    Lo primero, hablar con Eira, a ver si estaba dispuesta a hacerlo.


    


    —Hola, Lis, ¿cómo estás’


    


    —Bien, ¿y tú?


    


    —En el parque con la niña. No quiero tenerla todo el tiempo encerrada entre nuestro piso y el de Emilia.


    


    —Claro que sí, es bueno que le dé el sol, mujer, sino, al final parecerá la niña de Crepúsculo.


    


    —Huy, quita, solo faltaba que se me quedara translúcida.


    


    Nos echamos las dos a reír, charlamos un poquito más de la peque, y le hablé de la idea que tenía para el artículo.


    


    Había pensado justo en eso, en los momentos que las mamás salían con sus pequeños, ya fuera al parque, o a una boda, y necesitaba a la niña para las fotos.


    


    —¿No crees que es muy pequeña? No sé si nos haría mucho caso —dijo, cuando le conté todo.


    


    —Seguro que es muy obediente. Y, si no, pues llamamos a mi hermano, que estará encantado de hacerle monerías a la niña.


    


    —No, no, por Dios, a tu hermano no lo molestes más, que bastante hizo el fin de semana pasado con cuidarme a la niña mientras hacíamos las fotos y el vídeo.


    


    —A ver si te crees tú, que le iba a importar volver a veros.


    


    —¿Por qué dices eso? —preguntó, y sonreí.


    


    —Nada, nada, cosas mías. Bueno, que nos vemos el lunes en la agencia y me llevas a la niña, ¿eh? Verás cómo la cámara también la va a adorar.


    


    Ni tiempo a réplica le di, colgué sonriendo y llamé a mi padre para que supiera de qué iría el artículo de esa semana.


    


    En cuanto nos despedimos, me puse a redactarlo, a la vez que hacía el boceto de cómo quería las fotos y dónde irían.


    


    Busqué ropa en las tiendas online habituales, suerte la mía de que además tenían ropa para niños, así que compré todo lo necesario y puse que me lo entregaran el lunes en la agencia a primera hora.


    


    No es que tuviera mucha hambre, pero cuando quise darme cuenta, eran casi las cuatro y no había parado a comer. Eso sí, el artículo estaba completamente redactado, con marcas y precios de los modelos que aparecerían en ellas, solo faltaba incluir el maquillaje usado, pero eso me lo pasarían las chicas cuando lo tuvieran todo.


    


    Me hice un sándwich rápido para comer, me puse un café y lo tomé en el sofá viendo una peli.


    


    No sabía en qué momento me había quedado dormida, pero me desperté al escuchar el tono de mensaje del móvil.


    


    Lo cogí y vi que era Ian.


    


    Ian: Buenas tardes, tenemos que reunirnos la próxima semana para hablar sobre la campaña de la película, te cuento ideas y demás. ¿Qué día puedes? Para organizarme bien y coger los billetes a Los Ángeles con tiempo.


    


    Un mensaje de trabajo, ese sí que no podía ignorarle, así que, acabé contestando.


    


    Noa: Hola. Pues el lunes imposible, tengo que organizar las sesiones de fotos para el artículo de la revista. Esas las haremos entre martes y miércoles… Bueno, cuanto antes hablemos de la campaña mejor. Pásate el lunes a primera hora, por favor, y así no tengo luego ese tema en la cabeza.


    


    Ian: Perfecto, pues lo hablamos el lunes. ¿Qué planes tienes para estos días?


    


    Ahí estaba, la pregunta que no quería que me hubiera hecho.


    


    Noa: Esta noche salgo, mañana iré a comer con la familia.


    


    Ian: ¿Con mi hermano?


    


    Cerré los ojos, suspirando, porque ahora estaba claro que, cada vez que le dijera que había quedado, preguntaría si era con su hermano.


    


    Pensé en no contestar, ya habíamos quedado para vernos el lunes por el tema de trabajo que nos ocupaba, pero si no contestaba, pensaría que me había sentado mal la pregunta.


    


    Noa: Sí. Te dejo, que voy a arreglarme.


    


    Corté la conversación y, o lo había aceptado tal cual, sin que me despidiera si quiera, o es que no le había hecho mucha gracia que fuera a verme con su hermano.


    


    Me recosté en el sofá un momento, pensando en eso de volver a viajar con Ian.


    


    <<Mala idea, Lis, esa es una muy mala idea>> —me dije a mí misma, mientras me levantaba para ir a vestirme.


    


    Y no es porque me arrepintiera de lo que ocurrió el fin de semana anterior, que ninguno de los dos teníamos pareja, sino por ser quien era.
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    En cuanto Lucas me avisó de que ya estaba en la puerta, bajé dispuesta a pasármelo bien con él.


    


    Y es que así había sido las veces anteriores, igual que cuando me escribía, tenía un sentido del humor que me encantaba.


    


    —Buenas noches, señorita. Me han dicho que había pedido usted un taxi —dijo cuando llegué al coche.


    


    —Ajá, lo que no sé es a dónde me tiene que llevar.


    


    —No se preocupe, que lo tengo todo controlado. Usted solo, disfrute del viaje —contestó, abriendo la puerta y dándome paso.


    


    Me senté, riéndome y negando, porque desde luego que ese buen humor, era insuperable.


    


    Cuando al fin nos pusimos en marcha Lucas me cogió la mano para besarla. La verdad era que, ni por la mañana, ni ahora al verme, me había besado, y era algo que me extrañaba un poco.


    


    Me llevó a un restaurante a las afueras de la ciudad, uno pequeño y muy acogedor. Apenas tenía diez mesas, en el salón y otras cinco en una terraza acristalada, que fue donde nos acomodaron.


    


    Era de lo más coqueto, y de fondo sonaba música jazz, lo que hacía que aquel hermoso rincón, fuera el escenario perfecto para una velada tranquila.


    


    Tras tomarnos nota de la bebida, así como de lo que cenaríamos, nos quedamos a solas en aquella terraza iluminada únicamente por las velas de las mesas, y de unos farolillos que colgaban del techo.


    


    —¿Te gusta el sitio? —preguntó.


    


    —Me encanta, es precioso. ¿Cómo conociste este sitio?


    


    —Por casualidad —sonrió—. Hace un par de años, estábamos en una operación, vigilábamos a un sospechoso que acabó cenando aquí. Entré solo a tomar un café y, me gustó tanto, que alguna vez he vuelto a venir.


    


    —Así que, además de al restaurante de la otra vez, a este también traes a tus citas.


    


    —No, aquí he venido a cenar con mi hermano, o con mis padres.


    


    Fue mencionar a Ian, y me puse nerviosa. No quería que me notara nada, pero al final acabaría por hacerlo.


    


    Por suerte, el camarero llegó con los primeros, y cambiamos de tema, aunque salió a relucir el motivo por el que su hermano había acabado en mi agencia, y que conocía a mi madre, puesto que resultó que había coincidido con la suya en alguna que otra ocasión.


    


    Me preguntó si, al igual que él, su hermano y el mío, yo también había estado de pequeña en los desfiles de mi madre. Le contesté que sí y ahí empezamos a compartir nuestras anécdotas.


    


    —Hubo un día, que me puse uno de los vestidos que mi madre debía llevar. Lo hice sin que me viera nadie, tenía yo como… ¿seis años? —dije.


    


    —Dios mío, el diseñador se querría morir —rio.


    


    —¡Qué va! Al contrario. Cogió tela de ese mismo vestido que tenía por allí, por eso de que en caso de emergencia necesitaran un poco, me quitaron el vestido y, mientras ayudaban a mi madre a ponérselo, el diseñador me vistió igual que a ella. Bueno, casi, pues yo, ni llevaba falda pomposa ni hombreras. Esa fue mi primera vez como modelo de pasarela. Salí de la mano de mi madre, cerrando el desfile.


    


    —De eso tiene que haber fotos, seguro —contestó.


    


    Cogió su móvil, me preguntó el nombre del diseñador, y empezó a buscar en Internet, yo me reía porque, después de tantos años, era imposible que encontrara alguna, ya que, por aquel entonces, no estaba todo tan modernizado como ahora.


    


    —Por favor, pero, ¡qué niña más mona eras! —exclamó, sin dejar de mirar la pantalla.


    


    —¿Hay fotos?


    


    —Vaya que sí.


    


    —¿Qué dices? No te quedes conmigo —fruncí el ceño.


    


    —Si no sabías que tu madre tiene un blog, en el que tiene fotos de toda su carrera, y de algunas campañas para las que os contratan, deja que te diga que en tu familia hace falta un poquito más de comunicación —contestó, enseñándome el móvil.


    


    No tenía ni idea de que mi madre llevara un blog y contara todo sobre sus años de modelo, así como de las campañas en las que habíamos trabajado.


    


    Y sí, ahí estaba yo, vestida igual que mi madre, sonriendo y posando como si hubiera hecho aquello, toda la vida.


    


    —Sigues siendo preciosa —dijo, cuando le devolví el móvil.


    


    —Gracias.


    


    Su teléfono empezó a sonar y le vi fruncir el ceño.


    


    —Lo siento, tengo que cogerlo, es del trabajo.


    


    —Claro, no te preocupes.


    


    Cuando Lucas se levantó, aproveché para buscar con mi teléfono el blog de mi madre, sonreí al verla a ella en esa foto de portada que tenía.


    


    Me llamó la atención que, en un apartado que tenía con el nombre de “Páginas amigas”, se veía la foto de mi tía Claudia.


    


    Me sorprendió ver que ella también estaba llevando un blog y, como en el caso de mi madre, tenía miles de seguidores.


    


    Había muchos mensajes en los que no dejaban de adularla y decirle lo hermosa que se veía aún, se notaba que, aunque ella estuvo mucho menos tiempo en las revistas y pasarelas, dejó una buena huella.


    


    —Lo siento, preciosa, pero tengo que marcharme. Han herido a uno de mis hombres en una redada —dijo Lucas, cuando regresó.


    


    —Vaya, lo siento.


    


    —Te llevo a casa y…


    


    —No, nada de llevarme a casa. Me habías dicho que era una cena, y una copa.


    


    —Lis, ahora mismo…


    


    —Lucas, cállate y déjame hablar, hombre —protesté, y asintió—. Vamos al hospital, que te vendrá bien tenerme por allí pululando, y si se nos hace tarde, cambiamos la copa por un café.


    


    —Al final me voy a acabar enamorando de ti, no todas las mujeres son capaces de aceptar que su cita sea un poli.


    


    —Es trabajo y cuando hay una emergencia así, viene bien tener a alguien conocido y que no sea de tu trabajo.


    


    Lucas se inclinó para darme un beso, sonreímos y, tras pagar la cuenta en la barra, nos marchamos para ir al hospital.


    


    Iba rápido y con la luz de la policía en el techo, toda una experiencia para mí, sin ninguna duda.


    


    Cuando entramos en el hospital, varios policías, tanto hombres como mujeres, recibieron a Lucas con un abrazo, dos de ellos tan solo le saludaron con la cabeza, y es que estaban cubiertos de sangre.


    


    Se interesó por el estado del agente herido, le dijeron que estaban operándole y, cuando todas las miradas se dirigieron a mí, sonreí saludando con la mano.


    


    Él me presentó como una amiga y nos sentamos en aquella sala a esperar noticias.


    


    Las horas iban pasando y Lucas había mandado a todos a sus casas, había sido una noche larga para ellos y necesitaban descansar.


    


    Después de tres cafés, que más que eso eran agua sucia y con poca azúcar, por fin uno de los médicos salió a dar noticias.


    


    Lucas respiró tranquilo al saber que su chico saldría de esa, que en unos días podría irse a casa si evolucionaba bien.


    


    —¿Ves? Te dije que saldría de la operación —le acaricié la espalda, cuando nos sentamos y él, lo hico con los codos apoyados en las rodillas, inclinando la cabeza.


    


    —No sería la primera vez que pierdo a un compañero en una mesa de operaciones —contestó—. A mi novia, la perdí así.


    


    Aquello me dejó sin palabras, sentí un escalofrío recorriéndome el cuerpo, y no pude hacer más que seguir acariciándole la espalda.


    


    No hablamos más de aquello, tan solo seguimos tomando café, hasta que a las seis de la mañana apareció uno de los hombres que se había marchado a su casa horas antes.


    


    —Jefe, iros a descansar, que habéis pasado aquí toda la noche.


    


    —¿Qué haces aquí, Núñez? —Lucas frunció el ceño, mirándolo.


    


    —Hacerte el relevo que, vaya lugar para una cita con tu amiga —arqueó la ceja.


    


    Lucas me miró, sonreí y me encogí de hombros.


    


    —Preciosa, hora de volver a casa.


    


    Asentí, nos despedimos de Núñez y, con las manos entrelazadas, salimos del hospital.


    


    Sabía que le había hecho bien a Lucas tenerme allí, así que no me molestó que me cogiera la mano, era una muestra de cariño y de agradecimiento, sin tener que decirlo.


    


    Cuando me dejó en casa, fui yo quien le besó, porque me apetecía, porque quería, y porque lo pensaba hacer siempre que quisiera.


    


    —Gracias, preciosa —sonrió, acariciándome la mejilla.


    


    —¿Por qué?


    


    —Por haberme acompañado, me habría vuelto loco estando solo en aquella sala.


    


    —¿Me invitas a comer el miércoles?


    


    —El miércoles, y todos los días que tú quieras —volvimos a besarnos como despedida, salí del coche y me fui para casa.


    


    No podía quitarme de la cabeza lo que me había dicho, y poniéndome en su lugar, yo tampoco querría estar sola en la sala de espera de un hospital, mientras la persona a la que amaba se debatía entre la vida y la muerte.


  


  

    Capítulo 4


    


    


    De vuelta a la rutina del trabajo, un lunes más que comenzaba con ese rico café de la cafetería de al lado de la agencia.


    


    —Buenos día, Noelia.


    


    —Lis, buenos días —me saludó ella— ¿Qué tal el fin de semana?


    


    —Tranquilo, recargando pilas para esta semana.


    


    —Y he visto que has actualizado tu agenda, tienes la semana ocupada entera.


    


    —Sí, ni un descansito para un café —hice un puchero y ella se echó a reír.


    


    Cuando escuchamos el timbre del ascensor, ambas nos giramos y ahí nos encontramos a un repartidor con una caja grande.


    


    —Buenos días, una entrega para Claudia…


    


    —Sí, sí —sonreí, sin dejarle acabar—, es mi tía, yo se lo doy.


    


    Firmé el recibí y, con los cafés y la caja, fui al despacho de mi tía.


    


    —Buenos días, tienes regalito de tu poli —le hice un guiño cuando me miró, y ella palideció un poco—. No tiene remitente, como la otra vez, pero ya sé quién es tu admirador secreto. Por cierto, que tiene unos cuántos añitos, pero es muy atractivo.


    


    Le dejé la caja en el escritorio y tardó en reaccionar un poco, estaba como en shock.


    


    —¿Tía?


    


    —¿Eh? Sí, sí, Diego es muy atractivo —contestó, sonriendo, pero la notaba intranquila.


    


    —¿Por qué lo tenías tan callado? Ni que mi madre y yo fuéramos a escandalizarnos.


    


    —No es eso, cariño, pero por su trabajo, pues, no sé, prefiero que no se sepa que estamos juntos, por el momento.


    


    —Pues muy mal, si estás enamorada, lo mejor es gritarlo a los cuatro vientos.


    


    —Ya lo haré, no te preocupes.


    


    —Venga, ábrelo, que me tienes en ascuas a ver qué te ha mandado tu enamorado. Seguro que es un vestido que quiere que te pongas para vuestra próxima cita.


    


    Se quedó mirando de nuevo la caja, como si tuviera miedo de lo que iba a encontrar.


    


    Suspiró y, al fin la vi abrirla, pero la cerró enseguida.


    


    —¿Qué pasa? ¿Es un conjunto de lencería sexy y no puedo verlo? —sonreí— Por Dios, tía, que no tengo cinco años.


    


    —Amarilis, mi niña, déjame sola, ¿sí?


    


    —Tía, ¿qué ocurre?


    


    —Nada, es que… no es solo un conjunto de lencería. Ya sabes dónde conociste a Diego, no me hagas enseñarte lo que me ha enviado para cuando nos veamos.


    


    —Huy, que ahí hay algo más que unas braguitas y un sujetador. Vale, vale —sonreí, levantando ambas manos—, me voy, pero dile a mamá que estás saliendo con alguien, ese hombre merece la pena y ella querrá conocerle.


    


    —Lo haré, cuando esté preparada, ¿de acuerdo?


    


    —Ok. Bueno, voy a llevarle el café antes de que se quede frío, que después tengo que trabajar —le di un beso y salí de su despacho para ir a ver a mi madre.


    


    La encontré hablando por teléfono y por la conversación que era, sabía que al otro lado estaba Ian.


    


    Ella llevaba la campaña nueva que le habían encargado a él, se trataba de una reconocida firma de joyas y por lo que sabía, mi madre escogió a Lidia, nuestra modelo, para esa ocasión, ya que Angie, acababa de trabajar en la de la ropa deportiva.


    


    Aquí siempre íbamos turnando a las modelos, queríamos que todas tuvieran su oportunidad de brillar en ese mundo, y eso era algo que, no solo mi madre sino también mi tía, y yo, dejábamos claro cuando contratábamos a alguien nuevo.


    


    —Hola, cariño, ¿ese es mi café? —preguntó, nada más descolgar.


    


    —Es tu café —sonreí, dejándolo en su escritorio.


    


    —Pues lo necesito, porque hoy me da que va a ser un día de lo más movido.


    


    —¿Qué pasa? ¿Problemas con la campaña de las joyas?


    


    —No, no, para nada. Eso va genial, los de la firma están encantados con las fotos y las dos grabaciones para anuncios. Es que Ian me ha dicho que les han encargado otra campaña más.


    


    —Ah, pero, eso está muy bien.


    


    —Sí, sí, genial —sonrió—. Me ha comentado que, ha gustado tanto la de la ropa deportiva, así como los artículos que tú has publicado con Eira en la revista de tu padre, que no dejan de llamarlo para contar con él y con nuestra agencia. Va a ser un no parar este verano.


    


    —Es una buena noticia.


    


    —Ajá. Muchas de esas firmas, quieren a los modelos que llevasteis para esa primera campaña.


    


    —Madre mía, pero si Alex no es modelo, mamá.


    


    —Pues, ya es hora de que le fichemos en la agencia como tal. Aunque solo sea como está ahora, para campañas puntuales. Pero este verano le quieren en todas.


    


    —Verás cuando se lo diga —volteé los ojos.


    


    —Ese muchacho al final acaba dejando sus gimnasios para centrarse en la moda.


    


    —No, no, ni loco, ese siempre ha sido su sueño y le costó mucho verlo cumplido. Lo llamaré para tomar café. O, mejor, ¿qué te parece si le digo que se pase por aquí esta tarde?


    


    —Genial, así hablamos las dos con él de su caché.


    


    —Madre mía, va a tener caché y todo —reí—. A Ben le va a dar hasta envidia.


    


    —Mira, otro con el que quiero hablar. ¿Recuerdas la campaña de trajes de principios de año que hizo él?


    


    —Como para no hacerlo, si tengo una foto de esas entre mis favoritas. Con lo bien que le quedan a ese hombre. Levanta pasiones mamá —volví a reír.


    


    —Pues quieren hacer una nueva campaña la próxima semana. Ya tienes tarea para ahora, cariño, llamar a ese par de guapos y que vengan esta tarde.


    


    —Pues voy a ello, antes de que llegue Ian —contesté, levantándome.


    


    —¿Va a venir? No me ha dicho nada.


    


    —Sí, dijo que quería hablarme sobre la campaña que vamos a hacer para la promoción de esa película nueva.


    


    —Ah, sí, cierto. Me comentó algo el otro día, qué cabeza la mía.


    


    —Hablando de cabeza —entrecerré los ojos y ella me miró arqueando la ceja, pues sabía que, cuando yo la miraba así, era porque iba a hacerle alguna pregunta en plan policía— ¿Por qué no me habías hablado de que llevas un blog en el que hablas sobre toda tu vida? Igual que la tía, que tampoco me lo ha contado.


    


    —Pues, no sé, porque es como una especie de diario que llevo. Sí, vale, sé lo que vas a decir, que está en Internet y lo ve todo el mundo, pero es la mejor forma que vi de, llegado el momento cuando ya sea una anciana, poder recordar bien todo eso que he vivido.


    


    —Mamá… —Me acerqué a ella, y la abracé.


    


    Sabía que tenía miedo de olvidar todo, y es que ella vio cómo su abuela iba perdiendo poco a poco la memoria, hasta que no recordaba nada de todo lo que había pasado en su vida desde que tenía veinte años.


    


    Olvidó a su marido, a su hija, y a sus dos nietas, esas a las que tanto amaba.


    


    Mi madre siempre decía que, cuando yo tuviera hijos, quería muchas, muchas fotos con ellos para recordarlos cada día.


    


    Fui a mi despacho y, mientras me tomaba el café, llamé a Alex y a Ben, para pedirles que se pasaran por la tarde a vernos a mi madre y a mí.


    


    Después hablé con mi padre, le comenté que ya tenía montado el artículo para la revista, a falta solo de las fotografías que le haríamos a Eira en esos días y del maquillaje que luciría, me dijo que cuando fuera a verle el jueves, lo hiciera a la hora de comer, que quería invitarme.


    


    La verdad es que me encantaban esos momentos con mi padre, en los que mientras disfrutábamos de una deliciosa comida, charlábamos no solo del trabajo, sino de todo en general.


    


    Se interesaba mucho por cómo me encontraba, sobre todo, tras una ruptura, daba igual que hubiera pasado un año, él quería saber si estaba bien.


    


    Con las llamadas hechas, me organicé las sesiones de fotos con Eira y Martín, mientras esperaba a Ian.


    


    Estaba nerviosa, porque desde aquella noche, una semana antes, que nos encontramos y supimos que había una persona que ambos teníamos en común, no nos habíamos vuelto a ver.


    


    Y me moría de vergüenza por todo, por lo que pasó entre nosotros en la playa, en el hotel, y porque me había acostado con él, después de hacerlo con su hermano.


    


  


  

    Capítulo 5


    


    


    Acababa de regresar al despacho tras llevar toda la ropa que compré para el artículo de la revista, cuando dieron dos golpecitos en la puerta.


    


    —Buenos días, Amarilis —miré al escuchar la voz de Ian.


    


    —Buenos días, pasa por favor —le pedí, al ver que se había quedado ahí parado— ¿Qué tal?


    


    —Bien, ¿y tú? —contestó, sentándose.


    


    —Aquí, ultimando lo del nuevo artículo.


    


    —Eso está bien.


    


    —Bueno, cuéntame, ¿qué has pensado para la publicidad de la película?


    


    —He hablado con el director y quiere que nos centremos en los principales protagonistas, no solo ella, sino también en él, y en el que hace el papel de malo.


    


    —Genial, pues vamos a ver qué podemos hacer.


    


    Yo solo sabía quién era la protagonista femenina, por lo que le pedí el nombre de los dos actores que compartirían cartelera con ella y busqué algunas fotos.


    


    Conocía a los dos, de algunas de sus películas que había visto, y la verdad es que siempre pensé que daban muy bien en cámara.


    


    Ian me contó un poco sobre lo que iba la película, y las ideas que tenía para las sesiones de fotos.


    


    En Madrid las haríamos en los exteriores del Museo del Prado y del Reina Sofía, puesto que esos eran dos de los escenarios principales de la película, así como en varias zonas de El Retiro.


    


    —Las localizaciones de Los Ángeles también las tengo anotadas —dijo.


    


    —Genial, pues, cuando me digas comenzamos.


    


    —La próxima semana haremos todas. Aquí estaremos lunes y martes, el miércoles saldremos a las nueve de la mañana hacia Los Ángeles y llegaremos allí sobre las diez de la noche. Las sesiones serán de jueves a sábado por la mañana y regresamos el domingo.


    


    —Vale, bien, tengo que organizarme entonces para dejar preparado el artículo de la semana que viene. Menos mal que tengo el de esta ya redactado, solo a falta de las fotos.


    


    —¿Qué te parecería hacer uno sobre trajes de baño para este verano? —preguntó.


    


    —Es buena idea, aún no he hecho ninguno.


    


    —Entonces te puedo ayudar con eso. Tengo el contacto de varias firmas que ya han lanzado sus nuevas colecciones, y sé que estarán encantados de salir en la revista de tu padre.


    


    —Pues te lo agradezco. Si puedes hablar hoy mismo con ellos, genial, así hago las sesiones de fotos estos días con Eira. Hablaré con mi padre para que me deje hacerlas en su jardín, que tienen piscina. Solo me faltaría un chiringuito de playa, y estaría todo genial.


    


    —En eso también puedo ayudarte. Conozco al dueño de un local de copas que es de estilo playero, el interior es como si estuvieras en una isla. ¿Y si haces ahí todas las fotos? —dijo, cruzando una pierna sobre la otra, y entrelazando las manos sobre ellas.


    


    —¿Cuánto me costaría? Mira que los artículos de mi padre son mera colaboración —reí—. No me paga por ellos.


    


    —Con que menciones el local, será suficiente.


    


    —Eso está hecho —sonreí.


    


    —Pues, ya tenemos el artículo.


    


    —¿Tenemos? —Arqueé la ceja.


    


    —Eres mi socia en esto de las campañas de publicidad, ¿no? Pues yo te ayudo con los artículos.


    


    —Hum —entrecerré los ojos—. Aceptamos barco —contesté, y él sonrió.


    


    —¿Puedo preguntarte cómo conociste a mi hermano?


    


    —Poder, puedes, otra cosa, es que yo te conteste.


    


    —Cuando quieras hacerlo, estaré encantado de escucharlo.


    


    —Si es que quiero que lo sepas, claro.


    


    —Claro —sonrió poniéndose en pie—. Hablo ahora con las firmas de trajes de baño, y pido que te envíen un par de modelos nuevos cada una para que los tengas aquí mañana a primera hora.


    


    —De acuerdo, muchas gracias.


    


    —No hay de qué, socia —me hizo un guiño y, tras dar dos golpecitos en el marco de la puerta, se marchó.


    


    Le podría haber contado dónde y cómo conocí a su hermano, por supuesto, si hubiera sido en un bar de copas normal, o en una situación cotidiana. Mientras compraba el pan, porque me estaban atracando, ¡qué sé yo!


    


    Pero no le iba a decir que la primera vez que vi a su hermano fue en un local de sexo liberal, antes de acostarme con otro trío.


    


    Eira llegó en ese momento con su niña, que estaba para comérsela, y antes de empezar la sesión de fotos con las dos, le comenté que en esos días también haríamos las del artículo de la semana siguiente, y me dijo que, sin problema.


    


    Fuimos a que la maquillaran y peinaran y las chicas se quedaron prendadas con Dafne, esa niña era una monería, y además siempre estaba sonriendo.


    


    Mientras Eira se vestía, yo me encargué de preparar a la niña, Martín vino a recogernos y salimos los cuatro para el parque había a un par de calles de la agencia.


    


    Ahí comenzamos con las primeras fotos, después regresamos para un nuevo cambio de look y bajamos a la cafetería de al lado, al final ese hombre me cobraría por derechos de imagen.


    


    Cuando acabamos era casi la hora de comer, así que acordamos hacer por la tarde un par de sesiones más, de modo que al día siguiente solo tendríamos que hacer una, y las chicas de maquillaje y peluquería podrían ir pensando qué productos combinar con los trajes de baño que tendríamos para las fotos.


    


    Estaba a punto de marcharme a comer algo rápido en el centro comercial, cuando me llegó un mensaje de Ian.


    


    Ian: Mañana tendrás en la agencia seis trajes de baño para el artículo, cada uno irá en la caja correspondiente a la firma, no te olvides de poner sus nombres. Nos vemos.


    


    Sonreí y no tardé en contestarle que no, no me olvidaría de incluir el nombre de esas tres firmas.


    


    De camino al centro comercial pensé en llamar a Noa, por si quería comer conmigo, así que lo hice.


    


    —No puedo, estoy con el inventario de todo lo que me llegó hoy —contestó.


    


    —¿No vas a parar a comer?


    


    —Hoy toca dieta —rio.


    


    —Te voy a dar yo a ti dieta. Anda, espérame que cojo unas hamburguesas y voy a ayudarte.


    


    —¡Ole ahí mi mejor amiga! Que va a sacrificar una comida tranquila en un bar, por estar conmigo rodeada de vibradores y fustas.


    


    —Noa, que te dejo comiendo sola.


    


    —No, no, que me apetece hamburguesa. Ahora no me dejes con las ganas.


    


    —En un rato estoy ahí.


    


    —¡Vale! —contestó, de lo más feliz.


    


    Pasé por el primer buguer que había de camino a la tienda de mi amiga, cogí un par de menús, algo de picoteo para compartir, y fui para allá.


    


    En cuando entré por la puerta, Noa sonrió, cerrando los ojos, y empezó a respirar.


    


    —¡Qué bien huele esa comida grasienta, por Dios! —exclamó, acercándose para abrazarme.


    


    —Mejor sabrá. ¿Dónde comemos?


    


    —En la trastienda —contestó, cerrando con llave.


    


    La seguí a ese lugar en el que tenía una mesa y un par de sillas, pensado para cuando yo fuera a comer con ella, y empezamos a sacar cosas de las bolsas.


    


    —Madre mía, cómo me consientes —dijo, sonriendo.


    


    —Hija, un caprichito de vez en cuando tenemos que darnos.


    


    —Eso es verdad, no van a ser todo ensaladas.


    


    —No te olvides del pedazo de postre que te he traído —le hice un guiño, y abrió la bolsa más pequeña.


    


    —¡Esto es un orgasmo culinario en toda regla! —gritó, al ver el gofre con sirope de chocolate y helado de nata.


    


    Me eché a reír, no podía hacer otra cosa con esa mujer que sacaba su humor a relucir hasta en las peores situaciones.


    


    Charlamos de cómo le iba el negocio y me dijo que tenía un nuevo cliente, se trataba de un chico que había puesto un sex-shop en una de las ciudades más próximas a la capital y que tras ver los productos que tenía en la web, quería que fuera su proveedor, así que aceptó encantada.


    


    Después de comer la ayudé con los nuevos artículos que tenía que catalogar y colocar en los expositores, así que allí eché con ella las dos horas de comida que tenía.


    


    Cuando me despedí, quedamos en vernos el fin de semana y comer o cenar con los chicos.


    


    La verdad es que necesitaba eso, mis momentos con ella a solas, o con los tres, para charlar, reírnos y olvidarnos de la rutina.


    


    Cuando llegué a la agencia ya estaban ahí Alex y Ben, esperándonos a mi madre y a mí.


    


    —Qué pronto habéis venido —dije, saludándolos con un abrazo y un par de besos a cada uno.


    


    —Nos tenéis de lo más intrigado. ¿Qué pasa? —preguntó Alex.


    


    —Nada, tranquilos. Vamos a mi despacho a esperar a mi madre.


    


    Estuvimos hablando de vernos el fin de semana, tal como había quedado con Noa, mientras hacíamos tiempo de que llegara mi madre.


    


    Quince minutos después la tenía en la puerta, sonriendo, diciéndonos que fuéramos a su despacho.


    


    Nos reunimos allí los cuatro, les hablamos de lo que necesitábamos de ellos, y estuvieron encantados con la idea de ser parte de la agencia de manera más asidua.


    


    Los dejé ultimando detalles y me fui con Martín, para empezar la sesión de fotos con Eira y Dafne.


    


    Y así pasamos la tarde, entre fotos y disfrutando de la sonrisa de esa preciosa niña, que nos alegraba el alma a todos cuando la veíamos.


    


  


  

    Capítulo 6


    


    


    Ese miércoles íbamos a hacer la sesión de fotos para el artículo de la revista en el local que me había dicho Ian.


    


    Cuando llegamos a la dirección que me dio el día anterior por mensaje, llamamos a la puerta y nos abrió una chica morena de lo más sonriente.


    


    —Buenos días, tú debes ser Amarilis.


    


    —La misma —contesté.


    


    —Pasad, os estábamos esperando.


    


    Eira, Martín y yo, la seguimos, y en la barra estaba Ian sentado hablando con un hombre que supuse sería el dueño.


    


    —Ah, ya estáis aquí. Amarilis, te presento a Néstor —dijo Ian, cuando llegué a la barra.


    


    —Encantada —sonreí.


    


    —Pero, qué belleza —contestó, con acento cubano—. Ian, no me dijiste que era tan linda.


    


    —Quería que te sorprendieras.


    


    —Pues lo has conseguido. Y la modelo también es bien bonita. Yo me tengo que hacer una foto con las dos.


    


    —Las que tú quieras, Néstor —le aseguré— ¿Dónde puede cambiarse Eira?


    


    —Anita, ve con ella a mi despacho. Allí puede hacer todos los cambios —le pidió Néstor a la chica que nos había abierto.


    


    Eira fue con Anita a ponerse el primer traje de baño mientras Martín, preparó el equipo.


    


    Néstor llamó por teléfono y poco después apareció un chico que fue directo a la zona desde la que iluminaban todo el local.


    


    En cuanto encendió las luces, realmente parecía que estábamos al aire libre en una playa.


    


    En el centro había una piscina simulando ser una isla, rodeada de palmeras artificiales, así como una hamaca en dos de ellas.


    


    —Esto es precioso —dije, mirando a Néstor.


    


    —Me alegra que te guste. La piscina y demás no es más que un decorado, nadie puede usarlo.


    


    —Ah, pues me alegra que nosotras sí podamos —reí.


    


    Martín comprobó que la iluminación fuera la correcta, colocó los parasoles que llevaba para hacer mejor efecto de luz sobre Eira, y fue mirando dónde hacer cada foto.


    


    Cuando ella regresó, comenzó a posar tal como le pedía Martín, que no dejaba de hacer fotos en ningún momento, y es que le gustaba pillar a Eira distraída, de modo que la foto quedaba mucho más natural.


    


    —Voy a ver si puedo ayudar —dijo Néstor, sonriendo, dejándonos solos a Ian y a mí.


    


    —Van a quedar unas fotos preciosas —comenté.


    


    —Sí, prácticamente como si las hubierais hecho en una playa de verdad.


    


    —¿Por qué te interesa tanto ayudarme? —pregunté, mirándolo.


    


    —Ya te lo dije, somos algo así como socios. Estamos para ayudarnos.


    


    —Conocí a tu hermano en un local de sexo —confesé, sin mirarlo, y muerta de vergüenza—. Fui con mis amigos, él estaba allí y se acercó mientras yo hablaba con el dueño. Después cada uno nos fuimos con otra persona, y al final acabamos la noche tomando una copa juntos. Me invitó a cenar otro día, salimos y…


    


    —Volvisteis al Pleasure —terminó la frase por mí.


    


    —¿Lo conoces?


    


    —He ido alguna que otra vez con Angie.


    


    —Vaya…


    


    No dije más, ni él tampoco.


    


    En silencio, seguimos observando a Martín hacer las fotos, mientras Eira, sonreía y posaba de lo más natural y profesional al mismo tiempo.


    


    Hubo un momento en que no pude creerme lo que veía. Néstor se había quitado la camisa, dejando ver esos tatuajes samoanos que tenía en el brazo y el pecho, y posó con Eira.


    


    Me acerqué donde estaba Martín y vi un par de fotos de las que había hecho. Para evitar que se viera el pantalón de Néstor, y que pareciera realmente que los dos estaban en la playa, los había fotografiado solo de cintura para arriba.


    


    —Da bien en cámara el cubano, ¿eh? —me preguntó Martín, al ver que le miraba mucho.


    


    —Sí, se podría ganar la vida en esto, desde luego. Oye, pues van a quedar bien esas fotos.


    


    —¿Das el visto bueno, lindura? —escuché que me decía Néstor.


    


    —Lo doy, mi amol, lo doy —sonreí, y él se echó a reír.


    


    Me quedé ahí para ver la siguiente tanda de fotos, ahora que pensaba fríamente lo que le había confesado a Ian, me moría de vergüenza, pero ya estaba hecho.


    


    Tras los otros cambios de ropa y cientos de fotos, recogimos todo mientras Eira se vestía y cuando acabamos le di de nuevo las gracias a Néstor por prestarnos el local, prometiéndole que lo nombraría en el artículo que saldría el viernes siguiente.


    


    —Te haré llegar un ejemplar para que seas el primero en verlo —dije, dándole un par de besos antes de marcharme.


    


    —Esta es tu casa, puedes venir aquí siempre que quieras, lindura. Tendrás las copas gratis.


    


    —Genial, el sábado me paso con mis amigos.


    


    Una vez en la calle, Martín y Eira, se marcharon para ir a la agencia en el coche de él, mientras yo iría sola.


    


    —¿Tomamos un café? —preguntó Ian.


    


    —Tengo que preparar el artículo y dejarlo listo antes del viernes.


    


    —Mujer, que solo es un café, no te entretendré más.


    


    —Vale —accedí, unos minutos después.


    


    Caminamos por la calle hasta la cafetería que había en la esquina, una vez entramos, fui a sentarme mientras Ian pedía y cuando se unió a mí, se sentó sonriendo.


    


    —¿A qué viene esa sonrisilla? —Fruncí el ceño.


    


    —Así que, el Pleasure, ¿eh?


    


    —Oh, por favor. No te lo tendría que haber contado.


    


    —¿Te gustó lo que experimentaste allí?


    


    —No voy a seguir hablando de eso, cambia de tema, por favor —contesté, notando mis mejillas arder.


    


    —Vale, cambio de tema.


    


    —Gracias.


    


    —¿Quién te hizo disfrutar más, mi hermano pequeño, o yo?


    


    —¡Ian! —protesté.


    


    —Era broma —se echó a reír— ¿Le has contado algo a él?


    


    —No he tenido el valor de hacerlo.


    


    —Pero no sois pareja, ¿o sí?


    


    —No, no lo somos, pero, aun así, no creo que le guste saber que me lie con su hermano.


    


    Por la cara que puso Ian, supe que a Lucas no le agradaría saber eso, pero a mí me gustaba estar con él, era una buena persona y, si era sincera conmigo misma, el hombre que le gustaría tener al lado a cualquier mujer.


    


    —Cuéntaselo cuando estés preparada —dijo, cuando el camarero se fue tras dejarnos los cafés.


    


    —No sé si llegaré a estarlo.


    


    —¿Te arrepientes de lo que pasó?


    


    —No, porque en ese momento nos apetecía a los dos, bueno, y después a los tres —contesté, y él sonrió.


    


    —Si te quedas más tranquila, no pasará de nuevo. Nunca volvería a quitarle a mi hermano una novia.


    


    —No soy su novia. ¿Qué es eso de que no volverías a quitarle la novia?


    


    —Hace años nos pasó lo mismo que contigo, solo que ella se quedó conmigo.


    


    —Joder —murmuré, llevándome las manos a la cabeza.


    


    —¡Ey! Tranquila, ¿quieres? —dijo, acercándose a mí para abrazarme—. Nadie se sabe el árbol genealógico del resto del mundo.


    


    —Para empezar, yo ni siquiera sabía que conocías a mi familia.


    


    —¿Ves? Otro punto a tu favor. Tampoco conocías a la mía —me besó la sien—. Y ahora sí, vamos a cambiar de tema. ¿Estás preparada para conocer algunos de los rincones más emblemáticos de Los Ángeles?


    


    Sonreí al escucharlo, y agradecí que cambiara el tema de nuestra conversación, porque no quería seguir hablando del Pleasure ni sentirme mal por haberme acostado con él, aunque no supiera que era hermano de Lucas.


    


    Y ahora solo pensaba en una cosa, en él, en ese inspector de ojos verdes que no se me iba de la cabeza.


    


    Tenía que hablar con él como fuera, solo esperaba no hacerle daño al contarle lo de Ian.


    


  


  

    Capítulo 7


    


    


    Llegó el viernes, el día que había quedado en verme con Lucas después de pasarnos esos día mandándonos mensajes.


    


    Estaba decidida a hablar con él, a contarle lo ocurrido con su hermano, y me había estado preparando toda la tarde delante del espejo.


    


    Quien me hubiera visto, me habría tomado por loca, menos mal que en mi casa no me veía nadie.


    


    Estaba atacada de los nervios, solo faltaba media hora para que me recogiera, ya me había arreglado y estaba a punto de darle al helado de chocolate, cuando me llamó Noa.


    


    —Salvada por la campana —dije, nada más descolgar.


    


    —¿Qué te pasa? ¿Qué hacías?


    


    —Iba a coger helado de la nevera.


    


    —Coño, pues cógelo. Será que lo tienes prohibido, no te jode.


    


    —No es eso, es que estoy nerviosa. Voy a ver a Lucas.


    


    —¿Al poli? Chiquilla, que no es vuestra primera cita, y ya os habéis visto las vergüenzas.


    


    —Qué fina te has vuelto, para tener una tienda de juguetes eróticos —volteé los ojos.


    


    —Eh, perdona bonita, pero yo siempre he sido muy fina.


    


    —Sí, sí.


    


    —Mírala, dándome la razón como a las locas.


    


    —Loca acabo yo, te lo digo.


    


    —¿Por qué estás nerviosa?


    


    —Voy a contarle que me acosté con su hermano, sin saber que lo era.


    


    —Dios mío…


    


    —Eso mismo llevo diciéndome desde el miércoles que hablé con Ian.


    


    —El hermano.


    


    —Exactamente.


    


    —Pues mira, Lis, hazlo tranquilamente, sin miedo ni vergüenza. No hay nada serio entre vosotros, los dos podéis hacer lo que queráis. Y una cosa te voy a decir, esos dos se parecen como tú y yo.


    


    —Nosotras no nos parecemos en nada.


    


    —Pues eso digo. Lo único que tienen igual, son los ojos. Si es que no parecen hermanos.


    


    —No pienso decirle eso.


    


    —Pues deberías, que las risas os las echabais seguro.


    


    —Si es que… Ian me contó algo, y no quiero que piense que se repite la historia.


    


    —Lis, en serio, habla con él, desde la calma y la tranquilidad. Verás como no pasa nada.


    


    —Me muero, te lo juro.


    


    —Déjame en el testamento, no se te olvide, que soy la que más te quiere de todos tus amigos.


    


    —Qué cabrona eres.


    


    —Sí, sí, lo que tú digas, pero tengo razón, y lo sabes.


    


    —¿Para qué me llamabas?


    


    —Yo qué sé, ya se me ha olvidado —contestó, y era como si la estuviera viendo en ese momento, seguro que se había encogido de hombros mientras volteaba los ojos.


    


    —Anda, te dejo que en nada está aquí para recogerme.


    


    —No comas chocolate, a ver si te vas a manchar. ¿Qué te has puesto?


    


    —Un vestido rosa y las cuñas.


    


    —Me refería a la ropa interior, petarda.


    


    —Pues unas bragas y un sujetador. ¿Qué quieres que me ponga, un bóxer de mi hermano?


    


    —Oye, que eso nos queda muy sexy. ¿No te has puesto nunca uno por la mañana, después de pasar la noche con tu chico?


    


    —¿Te recuerdo los ex que he tenido?


    


    —Es verdad. Venga, baja a esperar al inspector, que seguro que llega como las pizzas.


    


    —Cómo que, ¿cómo las pizzas?


    


    —Caliente, cariño, caliente —se echó a reír y me colgó. Para matarla.


    


    Bajé cuando solo faltaban tres minutos para que llegara Lucas y lo esperé en la calle.


    


    Apareció con su coche negro, tocó el claxon y me acerqué para subir.


    


    —¿Por qué no has esperado a que te avisara? —preguntó, acercándose para darme un beso.


    


    —No quería comer helado.


    


    —¿Helado? —sonrió.


    


    —¿Lo he dicho en voz alta? Genial —volteé los ojos.


    


    —Estás preciosa.


    


    —Gracias.


    


    Se incorporó de nuevo al tráfico y fuimos hasta una zona residencial a las afueras, donde había varias casas unifamiliares.


    


    —¿Qué hacemos aquí? —pregunté, cuando paró delante del garaje de una de ellas.


    


    —Cenar.


    


    —¿Aquí?


    


    —Sí, es mi casa.


    


    Genial, aquello era simplemente genial. Me llevaba a cenar en su casa, el lugar del que, si quería marcharme, no podría parar al primer taxi que pasara por la calle.


    


    Aparcó el coche y entramos a la casa por una puerta lateral que había en el garaje.


    


    —Bienvenida a mi humilde morada —dijo, extendiendo los brazos.


    


    Sonreí y seguí a Lucas, que me llevaba cogida de la mano haciéndome un recorrido por la casa.


    


    En esa planta baja tenía la cocina, un baño, el salón con chimenea, una habitación de invitados y su despacho.


    


    Subimos a la planta de arriba, que era abuhardillada, y una de las habitaciones la había convertido en gimnasio, mientras que las otras dos me dijo que las había unido para hacer la de matrimonio más grande, con un cuarto de baño de lo más espacioso.


    


    Tenía toda la casa decorada con muy buen gusto, en tonos grises y blancos, me encantaba, pero de lo que me había enamorado, era de la chimenea.


    


    Yo en el piso no podía tener, y siempre me imaginaba cómo sería pasar una noche de invierno frente al calor de una.


    


    —¿Cenamos? —preguntó, llevándome a la cocina.


    


    —¿Qué has pedido?


    


    —¿Pedir? Me ofendes, querida —contestó, con la mano en el pecho—. He cocinado yo.


    


    —¿Sabes cocinar?


    


    —Pues claro, soy una joyita.


    


    —Menudo partidazo para las féminas. Inspector de policía, divertido, guapo, y además sabe cocinar.


    


    —No estoy en el mercado —me hizo un guiño, y no supe qué quería decir con eso.


    


    Le pregunté si le ayudaba a poner la mesa, pero dijo que ya se había encargado él.


    


    En el salón no había sido, puesto que en la mesa no vi ni un plato, ni una copa.


    


    Y me sorprendió cogiendo una cesta de picnic que tenía en la cocina, sacó una botella de vino de la nevera, dos copas, y me llevó hasta el jardín, donde había preparado un mantel blanco en el césped, con varias velas alrededor.


    


    —Señorita, espero que disfrute usted de la velada en el jardín de Lucas —dijo, haciendo una reverencia.


    


    —Me encanta, este es el mejor lugar en el que podríamos cenar.


    


    —Me alegro que te guste —me besó y fuimos a sentarnos en aquella improvisada mesa, en la que encontré una rosa roja.


    


    —¿Es para mí?


    


    —¿Para quién si no? —sonrió.


    


    Cuando nos sentamos, Lucas descorchó el vino y sirvió las copas, brindamos por esa noche y, tras un sorbo, comenzó a sacar la cena de la cesta.


    


    Había un surtido de quesos, jamón, algo de marisco y unos sándwiches variados.


    


    —¿En serio lo has preparado tú? —Arqueé la ceja.


    


    —Sí, te lo prometo. Salí un poco antes de comisaría para que me diera tiempo. No es mucho, pero…


    


    —Lucas, es suficiente, de verdad. Ya solo el detalle de cenar aquí, es perfecto —me acerqué y fui yo quien le besó esa vez.


    


    Porque sí, porque me apetecía, y porque ese hombre realmente merecía la pena conocerlo.


    


    El detalle de preparar la cena, y todas esas velas en el jardín, valían más que cualquier mesa, en el restaurante más lujoso de Madrid.


    


    Ahora solo tenía que enfrentarme a contarle la verdad, y esperaba que no se lo tomara muy mal.


    


  


  

    Capítulo 8


    


    


    Cenamos entre risas, besos y caricias.


    


    Lucas me estaba mostrando su lado más tierno, de eso no tenía la menor duda, puesto que el más pícaro y pasional ya lo había mostrado la primera noche que nos acostamos en el Pleasure.


    


    —Ven —dijo retirando las cosas de la cena a un lado—, vamos a ver las estrellas.


    


    Sonreí, me acerqué y acabé recostada sobre su pecho, mientras él, entrelazaba nuestras manos.


    


    La noche estaba perfecta, y era la primera vez que podía ver las estrellas en nuestra ciudad, nunca antes lo había hecho, ni siquiera en casa de mis padres, o al menos no recordaba haberlo hecho.


    


    —¿Has visto eso? —preguntó, y abrí los ojos pues los había cerrado un momento.


    


    —No, el qué.


    


    —Una estrella fugaz.


    


    —Vaya, me quedo sin pedir un deseo —protesté.


    


    —O no. Cierra los ojos, y pide uno.


    


    Me eché a reír, pero hice lo que me decía, al menos lo de cerrar los ojos, puesto que deseo no tenía ninguno en mente en ese momento.


    


    Entonces noté que se movía, hasta que me dejó recostada completamente sobre el mantel, y me besó.


    


    Me dejé llevar y enredé los dedos en su cabello mientras él, me acariciaba la pierna poco a poco, subiendo por el muslo, hasta que llegó al costado para regresar por el mismo camino que había hecho.


    


    —Quiero más noches como esta, Lis —dijo, mirándome a los ojos.


    


    —¿Cenar a la luz de las velas, bajo las estrellas del cielo de Madrid? —pregunté, acariciándole la mejilla.


    


    —Sí.


    


    —Pues me apunto a ellas, que yo no tengo un jardín tan bonito —sonreí.


    


    —Mi jardín, es tu jardín.


    


    —Ah, genial, ¿puedo venir a tomar el sol?


    


    —Claro —rio, y volvió a besarme.


    


    Aquel beso se nos acabó yendo un poco de las manos, al punto de que, o parábamos, o acabaríamos dando un espectáculo no apto para todas las edades ahí mismo.


    


    Riéndonos como adolescentes, recogimos todo y lo llevamos a la cocina, lo colocamos entre besos y roces de manos que dejaban claro lo que estaba por llegar, y Lucas sacó una botella de champán.


    


    —Creo que con el vino hemos tenido suficiente —elevé ambas cejas.


    


    —Mujer, un brindis y ya está.


    


    Ni tiempo me dio a negarme, pues ya estaba descorchando la botella para servir las copas.


    


    Me dio la mía, brindamos, bebimos, y lo siguiente que hizo fue besarme con una maravillosa mezcla de pasión y dulzura que me hizo estremecer.


    


    Cogiéndome por la cintura, me sentó en la isla que tenía en la cocina, volviendo a besarme mientras sus manos recorrían lentamente mis piernas, hasta que las separó un poco más, se colocó entre ellas, y comenzó a tocarme el sexo con ambos pulgares por encima de la braguita.


    


    Aquello hizo que se me erizara el cuerpo entero al notar un escalofrío del placer que estaba segura no tardaría en llegar.


    


    Lucas retiró la braguita a un lado y mientras seguía jugueteando con el pulgar en mi clítoris, comenzó a penetrarme con la otra mano.


    


    Nos besábamos y mordisqueábamos mientras gemíamos y yo me limitaba a sentir todo cuanto se agolpaba mi cuerpo en ese momento.


    


    Cuando estaba a punto de alcanzar el orgasmo, me apoyé con ambas manos en la encimera, dejando caer levemente la cabeza hacia atrás, y fue cuando noté que Lucas comenzaba a lamer mi clítoris sin dejar de penetrarme.


    


    No podía más, eso era la gota que colmaba el vaso y lo hacía rebosar.


    


    Grité cuando me corrí, pero Lucas no paraba, sino que iba aún más rápido con la lengua y el dedo.


    


    Me recosté completamente, jadeando y tratando de controlar mi agitada respiración, pero ni tiempo me dio cuando ya tenía a Lucas acercándome más al borde y penetrándome tras agarrarme por las nalgas, dejando mis piernas sobre sus brazos.


    


    Nos miramos fijamente y en sus ojos vi el deseo, ese mismo que sabía que tenían los míos.


    


    Sin apartar la mirada el uno del otro, jadeamos, gemimos y gritamos presas de esa pasión arrolladora que nos alcanzó en apenas unos instantes.


    


    Lucas, no dejaba de entrar y salir, moviéndose cada vez más rápido, con estocadas fuertes y certeras que hacían que llegara aún más profundo.


    


    Me agarré a sus bíceps cuando noté que estaba por llegar ese segundo orgasmo que sería mucho más intenso que el primero. Arqueé la espalda, me mordisqueé el labio mientras jadeaba, y los dos nos dejamos ir al mismo tiempo, compartiendo en un grito de placer, el clímax al que habíamos llegado.


    


    Recostado sobre mí, besándome el cuello y sin dejar de acariciarme, así se quedó Lucas, mientras ambos esperábamos recobrar el aliento.


    


    Había sido un broche increíble para esa noche que comenzó con una cena a la luz de las velas, bajo las estrellas.


    


    —Quiero que te quedes a dormir, y a pasar el fin de semana —dijo, cogiéndome ambas mejillas, mirándome fijamente.


    


    —Huy, pero, si no he traído ropa para cambiarme —sonreí.


    


    —No pasa nada, te dejo una camiseta mía y listo.


    


    —Pues me va a quedar como un camisón.


    


    —Mejor, más cómoda vas.


    


    —¿Y sin braguita? Mira que, no quiero coger frío —nos reímos y volvió a besarme.


    


    —Te pones unos bóxers míos —contestó, y volví a reír al recordar la conversación que había tenido con Noa.


    


    —Lucas, tenemos que hablar —dije, en un tono tan serio, que él, arqueó la ceja.


    


    —Esa frase nunca es buena. Si me dices que sigue con un “No eres tú, soy yo”, me muero.


    


    —No, no, pero… ¿Podemos ir al salón, por favor? Y trae el champán, que nos va a hacer falta alcohol.


    


    —Lis, me estás asustando —contestó, quitándose el preservativo para colocarse bien la ropa.


    


    Suspiré, bajé de la encimera y, tras servirme una copa, me la bebí de un trago.


    


    Necesitaba todo el valor del que pudiera disponer en ese momento para soltar la bomba que estallaría en breve.


    


    Lucas me miró y vi temor en sus ojos, pero no era el único, yo también temía que, por lo que había ocurrido entre Ian y yo, se acabara eso que estaba empezando con él.


    


    Fuimos al salón en silencio, nos sentamos en el sofá y, tras bebernos una copa cada uno, fue él quien habló.


    


    —Lis, sé que no nos conocimos en un lugar convencional, pero te aseguro que eso no cambia nada. Lo que siento por ti es de verdad, me gusta estar contigo y quiero que sigamos viéndonos. Que, lo que tenga que pasar, que pase, y ya está. Vivir el ahora, sin más.


    


    —Me acosté con Ian en el viaje que hicimos por la campaña de publicidad.


    


    Ya estaba, lo había dicho, había dejado salir la mayor y más grande de todas las bombas.


    


    Lucas me miró con los ojos muy abiertos, fue a decir algo, pero siguió callado. Se sirvió una copa de champán, que bebió de un solo trago, y volvió a mirarme.


    


    ¿Qué se le pasaba por la cabeza en ese momento? No podía saberlo, porque no era capaz de descifrar lo que me decían sus ojos.


    


    Me miraba, pero no hablaba, y eso para mí no era buena señal, no lo era en absoluto.
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    Los minutos pasaban, Lucas seguía en silencio y yo me ponía más nerviosa por momentos.


    


    Se había quedado con los codos apoyados en las rodillas, las manos cruzadas y mirando hacia el suelo.


    


    —Di algo, por favor —le pedí, acercándome a él, y dejando la mano en su espalda.


    


    —No sé qué quieres que diga, Lis —seguía sin mirarme.


    


    —Algo, no sé… Que soy lo peor, o…


    


    —No podría decir jamás eso de ti —contestó, mirándome al fin—, porque no eres mala persona. Le conociste antes que, a mí, ¿verdad?


    


    —Sí.


    


    —Y ya no habíamos acostado, cuando lo hiciste con él —asentí, cerrando los ojos—. No había nada entre nosotros, como no lo hay ahora tampoco.


    


    —Lucas…


    


    —No, tranquila —sonrió, pero con tristeza—. Ni siquiera sabías que era mi hermano. Sabes, algo parecido pasó una vez. Conocí a una chica, que acabó conociendo a mi hermano también, ella no lo sabía, se liaron y cuando los presenté, Ian me contó todo. Ella no me había dicho nada, le pregunté por qué y no contestó. Acabó quedándose con él, el hermano mayor, el guapo, empresario y con dinero. No quería un poli que solo llegaría a inspector.


    


    —Lucas…


    


    —No pasa nada, lo superé, me costó, pero lo hice.


    


    Le abracé, y él me correspondió al abrazo, pero notaba que se había abierto una brecha entre nosotros.


    


    —Será mejor que te lleve a casa —dijo, y eso me acabó de partirme el alma.


    


    —Me gustaría quedarme —susurré, conteniendo las lágrimas, porque sabía que no iba a aceptar que lo hiciera.


    


    —Prefiero que no, preciosa —me besó el cuello—. Necesito estar solo.


    


    —Entonces me voy en taxi.


    


    Me levanté con un nudo en la garganta, secándome una furtiva lágrima que se había escapado.


    


    —Lis.


    


    —No, no —contesté, si mirarlo, levantando la mano.


    


    Fui a la cocina, donde había dejado el bolso, saqué el móvil y fui a pedir un taxi, pero lo pensé mejor y llamé a la persona que mejor me entendería en ese momento.


    


    —¿Puedes venir a buscarme? —pregunté, esperando que dijera que sí— Te paso ubicación por mensaje —contesté, cuando me dijo que venía.


    


    —Lis.


    


    —Nos vemos, Lucas —sonreí, mirándole, y conteniendo esas lágrimas que no quería que él viera.


    


    Salí de la casa con una pena inmensa, y es que, aunque no sabía que Ian era su hermano, aunque ninguno de los dos teníamos pareja y ni siquiera habíamos dicho que esto fuera a ir a algo más allá de alguna cena y sexo, sentía que le había fallado.


    


    Pero lo que más me dolió fue saber que aquella chica lo dejó por Ian.


    


    Comencé a caminar y escuché la puerta abrirse, no me giré, no quería que supiera que estaba llorando, porque sí, las lágrimas ya caían solas y sin control.


    


    Seguí avanzando por la calle y poco después vi llegar el coche de mi hermano.


    


    —¡Ey! ¿Qué te pasa, Lis? —preguntó, abrazándome cuando me subí.


    


    Pero no podía hablar, tan solo lloraba desconsolada mientras él, me frotaba la espalda.


    


    —Vamos a tomar algo, ¿quieres? —dijo, cuando me calmé un poco.


    


    —Vale.


    


    En el camino fui mirando por la ventana todo el tiempo, sin decir una sola palabra, él tampoco volvió a preguntar, sabía que en ese momento necesitaba mi espacio.


    


    Llegamos a nuestro bar favorito, ese en el que nos habíamos contado las penas desde hacía ya diez años, cuando sufrí mi primer desengaño amoroso.


    


    —¿Qué ha pasado? —preguntó, sentándose mientras dejaba nuestras copas en la mesa.


    


    —¿Recuerdas lo que me contaste de una de tus ex, y tu mejor amigo?


    


    —Ajá, sí —frunció el ceño.


    


    —Pues yo soy la que se ha acostado con dos hermanos.


    


    —¿Qué?


    


    Suspiré y le conté todo, desde el principio, desde el momento en que Ian entró en mi despacho, la noche en el Pleasure y todo lo que ocurrió después.


    


    En el momento en que le dije que me enteré que esos dos hombres eran hermanos, se llevó la mano a la frente.


    


    —Joder, Lis, no lo sabías.


    


    —Ya, pero la confesión que me ha hecho él, eso de que su novia acabara eligiendo al hermano, es como si me hubiera dado a entender que yo haría lo mismo.


    


    —¿Lo harías?


    


    —No lo creo, porque, aunque son muy parecidos en su forma de ser, Lucas es…


    


    —Ahí lo tienes —dijo, señalándome con la copa en la mano.


    


    —¿El qué?


    


    —Has dicho Lucas, no él, o uno de ellos, sino Lucas, su nombre.


    


    —¿Y?


    


    —Ese es el hermano que más te hace sentir, al menos inconscientemente.


    


    —Me pidió que me quedara a dormir y pasar el fin de semana, pero no he sido capaz de hacerlo sabiendo lo que había pasado entre su hermano y yo.


    


    —Bueno, dale tiempo, seguro que sabe que no eres como ella.


    


    —Y lo peor de todo es que la semana que viene, salgo de viaje a Los Ángeles con Ian otra vez.


    


    —Es trabajo, cariño, solo eso —me abrazó y besó la sien.


    


    Terminamos de tomarnos esa primera copa, y pedimos una segunda. Adri, era la persona a la que recurría cuando quería hablar de modo más serio, y es que, podría haber llamado a Noa, pero en ese momento necesitaba un punto de vista más maduro, y no acabar riéndome sin soltar lo que llevaba.


    


    Después de tres copas, llorar todo lo que necesitaba y que Adri me dijera que le diera espacio, pero no dejara de hablar con él, para que supiera que estaba ahí para él, le pregunté sobre Eira.


    


    —Se te ha puesto cara de tonto con esa sonrisa —dije, sonriendo yo también—. Eso es que esa chiquilla te ha calado hondo.


    


    —Mucho, Lis, mucho —dio un trago a su copa—. Y la niña, me tiene loco. Hablo con ellas por videollamada todas las noches, ¿te lo puedes creer?


    


    —¿En serio?


    


    —Sí, no puedo acostarme sin verlas y sin darle las buenas noches a Dafne, desde que estuvimos en Menorca.


    


    —¿Sabes? Se te veía bien con la niña en brazos, eres todo un padrazo —sonrió.


    


    —Ese sábado, me quedé a dormir con ellas —confesó.


    


    —¿Sí? Y, ¿qué tal?


    


    —Solo dormidos, te lo prometo —levantó ambas manos—, aunque le di un beso rápido a Eira, que la pilló por sorpresa y me encantaría repetir.


    


    —El qué, lo de dormir con ellas, o el beso a Eira —sonreí.


    


    —Las dos cosas —sonrió mientras negaba, como diciendo que yo no tenía remedio.


    


    —Pues adelante, hermano, ve a por ello si es lo que deseas.


    


    —No quiero que piense que voy demasiado rápido.


    


    —Dame tu móvil.


    


    —¿Para qué lo quieres? —Arqueó la ceja.


    


    —Tú dámelo y deja que yo me encargue.


    


    Se lo pensó un poco, pero al final me lo dio, abrí la aplicación de mensajería y sonreí al ver que el nombre de Eira estaba el primero, había estado hablando con ella poco antes de que yo lo llamara.


    


    Era casi medianoche, no debería escribirles a esas horas, pero había que intentarlo.


    


    Adrián: Buenas noches, preciosa. Perdona que te escriba a estas horas, pero me preguntaba si la pequeña princesa y tú, aceptaríais pasar el fin de semana en mi casa. Tengo un bonito jardín donde ella podrá jugar tranquila. Dime que sí, y os recojo mañana a las doce. Un beso.


    


    Cuando vio que no le devolvía el móvil, extendió la mano, pero es que vi que Eira estaba escribiendo y llegó su respuesta.


    


    Eira: Buenas noches, no te preocupes, estaba despierta. Es viernes, ¿recuerdas? A la pequeña princesa y a mí, nos encantaría pasar el día contigo. Te esperamos a las doce. Dos besos para ti, uno de cada una.


    


    —Ya tienes plan para el fin de semana, hermano —dije, entregándole el móvil—. De nada —sonreí haciéndole un guiño.


    


    —¿Qué has hecho? Estás fatal, ¿eh, hermana?


    


    —Una cosa te digo, si ella ha aceptado, es porque también le gustas. Y ahora, ¿me llevas a casa? Quiero dormir hasta el lunes.


    


    —Vamos, anda, pero mañana tienes que salir con tus amigos, ¿de acuerdo?


    


    —Ya veremos.


    


    —No me obligues a llamar a Noa, para que vaya a sacarte de casa.


    


    —¡No, por Dios! Que esa, capaz es de hacerlo por los pelos, y dejarme sin melena.


    


    —Por eso lo he dicho —rio.


    


    Fuimos abrazados hasta su coche, me encantaba ir así con él, pues era como hacerlo con mi padre, me sentía tan bien, tan protegida.


    


    Durante el camino a casa fue diciéndome que más me valía salir al día siguiente a divertirme, o me iba a enterar, así que le dije que lo pensaría, pero no prometía nada.


    


    Nos despedimos frente a mi edificio con un beso y subí a casa.


    


    Lo que podía haber sido una noche perfecta, tras esa cena en el jardín de Lucas, y un fin de semana lleno de risas y algo más, se había convertido en una noche como otra cualquiera.


    


    Me metí en la cama y al cerrar los ojos, de nuevo vi esos iris verdes, que ahora sí sabía de quién eran.
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    Apenas eran las seis de la mañana y ya estaba despierta, así que me levanté y salí a correr.


    


    Sí, era sábado, y los fines de semana no corría, pero necesitaba salir para despejarme.


    


    Corrí hasta el cansancio, eran cerca de las nueve cuando estaba de regreso en casa, pero antes había pasado por la panadería a por pan recién hecho para el desayuno.


    


    Una ducha que me dejó como nueva, café, zumo y tostadas, y estaba lista para empezar a trabajar en el artículo de los trajes de baño.


    


    Tenía en mi correo las fotos que había escogido con Martín, descargué todas y fui redactando el texto y haciendo el montaje con ellas.


    


    La verdad es que habían quedado preciosas, y realmente parecía que Eira, estuviera en la playa y en las fotos que salía Néstor, ese hombre era un modelo nato, aunque no quisiera dedicarse a ello.


    


    Estaba terminando cuando me mandó mi hermano un mensaje diciéndome que ya estaba con sus chicas. Aquello me hizo reír, y es que sabía que tanto él, como Eira, acabarían juntos.


    


    Me preparé un café, revisé que todo lo del artículo estuviera perfecto, y se lo envíe a mi padre, avisándole que era el del siguiente número de la revista.


    


    Café en mano, cotilleé un poco en el blog de mi madre, me había gustado eso de que fuera publicando allí todos sus trabajos desde que empezó en el mundo de la moda.


    


    Para mí era volver a vivirlo con ella, puesto que en muchos de los desfiles que se veían en el blog, yo también había estado.


    


    Fui a ver después el de mi tía, pero no lo encontré, era como si nunca hubiera existido.


    


    Miré en sus redes sociales, pues sabía que ella tenía, al igual que yo, y tampoco, ni rastro de la tía Claudia en el mundo virtual.


    


    —Buenos días, cariño —saludó mi tía, con tono sonriente, cuando descolgó el teléfono.


    


    —¿Te han hackeado las cuentas o algo? —pregunté.


    


    —¿Qué cuentas?


    


    —Las de tus redes, y el blog. No encuentro nada por ningún sitio.


    


    —Lo he quitado todo, he pensado en darles un cambio.


    


    —Ah, un lavado de cara, entonces.


    


    —Sí, eso… ¿Tú qué tal estás, cariño?


    


    —Bien, aquí pensando qué hago hoy de comer.


    


    —Yo voy a pedir comida china, no tengo ganas de preparar nada.


    


    —Pues esa es una muy buena idea, yo también voy a pedir. ¿Y tu poli? ¿Qué se cuenta? —la escuché reír y acabamos haciéndolo las dos.


    


    —Esta noche viene a cenar.


    


    —¿Vas a cocinar?


    


    —No, él trae la cena.


    


    —Ah, y tú pones el postre, ¿eh, pillina?


    


    —¡Amarilis! —rio.


    


    —Vale, vale. Ya te dejo tranquila. Nos vemos el lunes.


    


    —Muy bien, mi niña. Cuídate.


    


    Colgué y, tras recogerlo todo, puse un poco de música mientras arreglaba la casa.


    


    Hasta que vi que eran casi las tres y llamé al restaurante chino para pedir. En casos como ese, bendita fuera la persona que inventó la comida a domicilio.


    


    Mientras esperaba que llegase, abrí una botella de vino y me serví una copa, fui a contemplar las vistas de la ciudad por la ventana y me entró un mensaje.


    


    Al ver el nombre de mi amiga me eché a temblar, porque no me apetecía salir esa noche, y sabía que era lo que me iba a decir.


    


    Noa: ¿Qué pasa, guapa? Esta noche salimos, que nos invitan los chicos a cenar. Luego vamos a tomarnos unas copitas, o al Pleasure, según como se nos dé la noche. Te recogemos a las nueve. Chao, chao. Besitos.


    


    La madre que la parió, anda que no era lianta mi amiga.


    


    Lis: No me apetece salir esta noche, me quedo en casa trabajando en el artículo, que la próxima semana la tengo liada con una campaña. Pasadlo bien.


    


    Ella siguió escribiéndome, pero yo no contesté, ni siquiera los leí, sabía que no hacía otra cosa que intentar convencerme para que saliera con ellos, pero no tenía ni pizca de ganas.


    


    Cuando llegó la comida, me senté en el sofá con las piernas cruzadas al estilo indio, puse una comedia romántica en la televisión, y así pasé un par de horas.


    


    Se me fue la tarde entre cafés, helados, películas, chuches y palomitas, hasta que a las ocho y media…


    


    —¿Todavía estás así? —gritó Noa, entrando en mi casa, y al mirar, vi que la seguían Alex y Ben.


    


    —¿No leíste que no me apetecía salir? —protesté.


    


    —Claro que sí, pero tú no has leído los veinticinco mensajes que te he mandado para decirte que ibas a salir, como que me llamaba Noa.


    


    —¿Veinticinco? No exageres, anda —contesté cogiendo mi móvil de la mesa, y no, no estaba exagerando, que la muy loca me había mandado veinticinco mensajes.


    


    Cuando la miré, estaba con los brazos cruzados, dándose golpecitos con el dedo en uno de ellos, y la ceja arqueada.


    


    —A tu habitación, pero ya —dijo, señalando hacia el pasillo.


    


    —Joder, Noa, te ha quedado muy de madre eso —rio Alex.


    


    —Más bien, de institutriz de internado —contestó Ben.


    


    —No voy a salir —le aseguré—, así que, ya podéis iros por donde habéis venido.


    


    —O te vistes, o juro que te saco a la calle con ese pijama corto.


    


    —Noa, no insistas, no tengo ganas.


    


    —Desde luego, qué bien hizo tu hermano en llamarme esta mañana —Noa se acercó a mí, y acabó levantándome al cogerme de las manos.


    


    —¿Te ha llamado Adrián?


    


    —Y menos mal, porque, ¿qué pensabas, quedarte toda la noche aquí en plan Bridget Jones o qué? —Señaló la mesa, en la que aún seguían los envoltorios de las chuches, así como las tarrinas vacías de helado.


    


    —Ese es problema mío, luego salgo a correr y lo quemo todo.


    


    —Yo sí que voy a quemar algo, y no calorías precisamente. Mira, bonita, o te pones bien mona ahora mismo y sales a disfrutar de la fiebre del sábado noche con nosotros, o hago una hoguera aquí mismo con toda tu ropa.


    


    —¿Te has vuelto loca? —protesté.


    


    —Ya lo estaba, que no te pille tan de sorpresa. Vamos, unos vaqueritos, una camisa, taconazos, labios rojos y a la calle.


    


    —¿Vosotros es que no vais a decir nada? —Señalé a los chicos, que se limitaron a encogerse de hombros— Que no quiero salir, joder.


    


    —Lis, lo que yo no quiero es que te quedes en casa. Venga, te prometo que solo va a ser una cena y una copa, de verdad —me dijo, y la creí, que era lo peor de todo.


    


    Y acabó convenciéndome, así que fuimos las dos a mi habitación y, mientras yo me recogía el pelo en una coleta alta, ella buscaba el modelito que me iba a poner esa noche.


    


    —Con esto estarás perfecta —sonrió, mostrándome un pantalón, camisa y zapatos de tacón negros, igual que iba ella, y los chicos, que acababa de recordarlo.


    


    —Noa, dime que esto no es el atuendo de etiqueta para alguna de las fiestas del Pleasure, esta noche —arqueé la ceja.


    


    —No —contestó, con la boca pequeña como solía decirse, y una cara de lo más inocente.


    


    —No me la líes, por favor.


    


    —Palabrita que no —sonrió de nuevo, agitando la camisa y el pantalón que sostenía, cada uno en una mano.


    


    Quería creerla, de verdad que sí, pero cuando ponía esa carita de no haber roto un plato en su vida, era imposible hacerlo.


    


    Solo me quedaba confiar en que no me estuviera mintiendo, que realmente íbamos a limitarnos a pasar la noche disfrutando de una cena de amigos, y una o tal vez dos copas.


    


    Rezar, tendría que rezar y encomendarme a todos los santos y vírgenes que conocía en ese momento.


    


    —¿Nos vamos? —preguntó, sonriente.
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    Si es que no sabía por qué me sorprendía, conociendo como conocía a Noa, de verdad.


    


    —Desde luego, siempre me acabas liando, hija —protesté, entrando en el Pleasure.


    


    —Lis, que solo va a ser una copa, Héctor ya sabe que venimos a tomar algo con él.


    


    —Claro, y yo me chupo el dedo, ¿a que sí? —Volteé los ojos.


    


    —Mujer, si quieres chupar algo… —contestó, y arqueé la ceja, porque esa loca era capaz de soltarme una barbaridad— Te doy un caramelo, que llevo en el bolso —levantó las manos en son de paz.


    


    Cuando entramos en el bar, vi a Héctor en la barra y, al darse cuenta de que habíamos llegado, sonrió viniendo hacia nosotros.


    


    —Sé que vienes por mí —me dijo, elevando las cejas sin perder la sonrisa—, no puedes resistirte a mis encantos.


    


    —Claro, claro —asentí, cerrando los ojos—. Es que eres como una buena tarrina de helado, que siempre quieres más.


    


    —Nunca me habían comparado con un helado —entrecerró los ojos, cruzándose de brazos y dándose golpecitos con el dedo en la barbilla.


    


    Me reí mientras me abrazaba, saludó a los demás y pidió copas para todos, que nos tomamos ahí mismo en la barra, hablando de la fiesta que había organizado para esa noche.


    


    —Vendrá gente muy importante, así que, no te asustes si ves a alguna cara conocida —me dijo, antes de dar un sorbo a su copa.


    


    —Define cara conocida, por favor —le pedí.


    


    —Gente que sale en la prensa, por ejemplo.


    


    —Ajá, vale —sonreí.


    


    Y en ese momento, al mirar hacia la puerta por la que entraba todo el mundo, casi me desmayo al ver entrar a Ian.


    


    —Ay Dios —me giré, tapándome la cara con la mano.


    


    —¿Qué pasa, Lis? —preguntó Noa.


    


    —Que no me vea, por favor.


    


    —¿Quién? —insistió ella— ¡Hombre, el rubio buenorro! —gritó la muy cabrona.


    


    —¡Calla, joder! —le cogí del brazo, pero era tarde, ya nos había visto, lo supe al escucharle hablar.


    


    —Buenas noches.


    


    —Hola, guapetón —sonrió mi amiga, y hasta la vi humedecer y mordisquearse los labios, para matarla.


    


    —¿Qué tal, Amarilis? No sabía que vendrías esta noche a la fiesta.


    


    —Ni yo, ni yo. Vamos, que me han engañado para venir.


    


    —Vaya —sonrió—. Pues, ya que estás aquí, podríamos ir a una de las habitaciones —dijo, haciéndome un guiño mientras se sentaba a mi lado, pasándome el brazo por los hombros.


    


    —Ah, no, yo me tomo la copa y me voy, o me quedo aquí esperando a que estos tres salgan de la habitación a la que vayan a ir.


    


    Ian sonrió negando, llamó a la camarera y pidió unas copas para todos. Yo insistía en que no quería, pero nada, ni caso me hizo.


    


    Ahí estuvimos charlando mientras Héctor, esperaba que llegaran todos los que estaban invitados a la fiesta, y yo me quedé muerta al ver a un famoso periodista traspasar la puerta.


    


    Y no solo a él, sino a varias personalidades que estaban a diario en el candelero del papel cuché y la televisión.


    


    Hasta que vi entrar a Lucas, y el corazón me dio un vuelco.


    


    Fue directo a la barra a pedir, con esa sonrisa que me hizo sonreír a mí de manera inconsciente. Echó un vistazo a su alrededor y, cuando me vio, se le cambió la cara, y es que Ian, seguía rodeándome con el brazo por los hombros.


    


    Tragué con fuerza al ver que, tras coger su copa y dar un buen trago, venía hacia nosotros.


    


    —¿Qué te pasa, Amarilis? —preguntó Ian, lo miré y tenía el ceño fruncido— Estás temblando.


    


    —Buenas noches —nos saludó Lucas, con tono serio y cerré los ojos.


    


    —Lucas, creí que al final no ibas a venir —dijo Héctor.


    


    —Ya ves, no tenía nada mejor que hacer un sábado por la noche. Lo que no esperaba, era encontrarme aquí contigo, Lis —me sobresalté, y le miré—, tan bien acompañada —si las miradas mataran, ya estaríamos preparando el entierro de Ian.


    


    —Hermano…


    


    —No, Ian, tranquilo. Si ya sé lo que hubo entre vosotros. No puedo competir con el hermano guapo y con dinero, no soy más que un simple poli.


    


    —Lucas, eso no es así —protesté, poniéndome en pie.


    


    —¡Lucas! —exclamó una rubia que se veía a leguas que estaba recauchutada de pies a cabeza. No había nada natural en ella, y para colmo, era periodista del corazón.


    


    —Hola, preciosa —Lucas sonrió, la rodeó por la cintura y le plantó un beso en los labios que, si me lo da a mí, me quedo con las piernas temblando.


    


    —Cuando quieras, subimos —dijo ella, pasándole la uña, postiza y puntiaguda, por el pecho.


    


    —Pues ya, no esperemos más —le hizo un guiño y volvió a mirarnos—. Que disfrutes de la fiesta, hermano. Y tú también, Lis.


    


    Se giró y se marchó, así, sin más, dejándome con unas ganas de llorar horrorosas.


    


    —Lis… —miré a Noa, que me cogió de la mano dándome un leve apretón, y me derrumbé un poquito, notando una lágrima cayendo por mi mejilla.


    


    Negué, secándola, y vi cómo Lucas se marchaba con aquella mujer, apretándole la nalga mientras le besaba el cuello.


    


    —¿Qué nos hemos perdido? —preguntó Alex, señalándose a él mismo y a Ben.


    


    —Lis —miré a Héctor, que estaba frente a mí.


    


    —Estoy bien, no te preocupes.


    


    —No lo estás, cariño —dijo mi amiga.


    


    —Sí lo estoy. Venga, marchaos a hacer lo que sea que queráis hacer —sonreí, pero sabía que ese gesto no me había llegado a los ojos.


    


    —Héctor, ¿no vas a presentarnos a tus amigos? —preguntó una mujer que se había acercado a nuestra mesa con otra mujer y un hombre. Sonreía y se comía a Alex con los ojos.


    


    Héctor hizo las presentaciones, bueno, a mí no me presentó, más que nada porque Ian seguía abrazándome y supuse que todo el mundo en aquella sala habría dado por hecho que estaba con él.


    


    Noa me miró, me hizo un guiño y supe que el moreno que se había interesado en ella, también le gustaba, así que no tardaron en irse mis tres amigos con esas parejas de una noche que querían estar con ellos.


    


    Me quedé sola con Ian y Héctor, que me miraba con la ceja arqueada. Cuando le llamó una de las camareras, se disculpó y nos dejó a Ian y a mí solos.


    


    —¿Cuándo se lo contaste? —preguntó Ian.


    


    —Anoche, cuando cenamos en su casa.


    


    —Amarilis.


    


    —No, Ian, no me digas nada. Él me contó que su novia le dejó por quedarse contigo, y yo…


    


    —Tú no eres así, y él tampoco, no sé por qué se ha ido con esa periodista.


    


    —Pues porque cree que he venido contigo.


    


    Me levanté y fui a la barra a pedirme una copa, allí me senté, queriendo estar sola en ese momento.


    


    Vi a una mujer acercarse a Ian, que sonrió y se marchó con ella, como también hizo Héctor, cuando se lo ofreció una morena que no le había quitado ojo en toda la noche.


    


    —Podéis iros, chicas —les dije a las dos camareras, sonriendo.


    


    Tras mirarse, y saber que era amiga de su jefe, ambas asintieron devolviéndome la sonrisa.


    


    Sola, me había quedado sola con mi copa en esa sala, con la única compañía de aquella música de lo más sensual que sonaba de fondo.


    


    —Creo que no es conmigo con quien quiere estar Lucas —abrí los ojos con sorpresa al escuchar la voz de la periodista que se había marchado con él. Me giré, sonrió cuando nos miramos, y señaló hacia la puerta que daba a las escaleras para subir—. En la habitación del final del pasillo a la izquierda, en la segunda planta —dijo, y tragué con fuerza.


    


    Lucas no había bajado con ella, estaba sola, hablando conmigo, y me daba a entender que podía subir.


    


    Me hizo un guiño, agitó la mano a modo de despedida, y regresó a esas escaleras por las que había bajado.


    


    ¿Qué hacía yo? ¿Subía, me quedaba ahí sola como quería?


    


    Miré hacia la puerta, y…


    


  


  

    Capítulo 12


    


    


    Llevaba cinco minutos parada frente a la puerta de la habitación en la que esa periodista me había dicho que estaba Lucas.


    


    Cuando estaba a punto de abrirla y entrar, me acababa echando atrás, y solo esperaba que no hubiera cámaras en el pasillo, porque cuando vieran las grabaciones pensarían que estaba loca.


    


    ¿Qué estaba haciendo ahí? Ni siquiera tendría que haber subido, aquello era una locura.


    


    Pero quería al menos poder hablar con él, hacerle saber que no había ido a esa fiesta con su hermano, y que no estaba en ninguna de las habitaciones con Ian.


    


    No lo pensé más, no llamé como podría haber hecho, sino que abrí la puerta directamente y entré.


    


    La música envolvía la estancia, dándole ese toque de sensualidad junto a la poca iluminación que había.


    


    A la derecha, sentado en el sofá, con los codos apoyados en las rodillas, un vaso de whisky en las manos y la cabeza agachada, estaba Lucas.


    


    Tragué con fuerza antes de dar el siguiente paso, ese que me llevaría hasta él, para que habláramos.


    


    —Lucas —lo llamé, y él levantó la mirada, en la que había sorpresa por encontrarme allí.


    


    —¿Ya has terminado con mi hermano? —preguntó, llevándose el vaso a los labios para beberse lo que quedaba de whisky de un solo trago.


    


    —No vine con él.


    


    —No me importa, Lis, no somos nada.


    


    —A mí, sí que me importa —contesté, poniéndome en cuclillas frente a él, quitándole el vaso—. Vine con mis amigos, él llegó y no esperaba verlo.


    


    —Bueno, venías a estar con otro, no pasa nada.


    


    —¿Quieres escucharme, por favor? Solo vine a tomar una copa con mis amigos y con Héctor, no para liarme con nadie.


    


    —Estabas con mi hermano.


    


    —Se acercó a nuestra mesa para saludar, se sentó y estuvimos hablando, eso es todo.


    


    —No tengo que pedirte explicaciones, no soy quién para hacerlo.


    


    —Pero yo sí te las quiero dar. Me quedé sola en el bar cuando todos los invitados, incluidos tu hermano y Héctor, se fueron con alguien. Estaba tomándome una copa cuando esa mujer bajó, diciéndome que no querías estar con ella.


    


    —No he podido ni siquiera quitarme la chaqueta. La tenía sentada sobre mis piernas, besándome y no me empalmaba. Ni un poco, Lis, ha sido la primera vez que me pasaba algo así —contestó, cerrando los ojos mientras se recostaba hacia atrás, pasándose las manos por el pelo.


    


    —Bueno, siempre tiene que haber una primera vez para todo —dije, dejando cada mano sobre una de sus rodillas.


    


    —No lo entiendes, preciosa —me miró, dejando caer los brazos hasta que apoyó las manos en sus muslos—. Si no es contigo, ya no me volveré a excitar en la vida.


    


    —No seas exagerado —sonreí.


    


    —No lo soy. ¿Quieres que te lo demuestre? —preguntó, y yo asentí— Ven.


    


    Me cogió de las manos, ayudándome a incorporarme, y me senté sobre su regazo.


    


    Sin dejar de mirarme, llevó nuestras manos unidas hacia mis nalgas y me acercó más aún a él, comenzó a moverme despacio y tragué con fuerza al notar esos leves roces de su miembro en mi sexo.


    


    —Bésame, Lis —me pidió, con los ojos brillantes por el deseo.


    


    Tras mordisquearme el labio, me incliné e hice lo que me pedía. Comencé con un beso rápido, un leve roce, seguido de varios más, hasta que Lucas soltó mi mano izquierda y, enredando los dedos en mi pelo, hizo que aquellos besos se convirtieran en uno aún más apasionado.


    


    —Haz lo que quieras, Lis —susurró, recostándose de nuevo en el sofá, soltándome la otra mano para agarrarme ambas nalgas—. Bésame donde quieras, toca cuanto te apetezca y cuando notes la dureza de mi miembro entre tus piernas, quiero que pares.


    


    —Pero…


    


    —Nada de peros, hazlo.


    


    Asentí, dejé un último beso en sus labios, y mientras subía con las manos por su vientre, despacio, acariciándole el pecho hasta detenerme en sus hombros, le besé y mordisqueé el cuello.


    


    Apenas unos minutos estuve así, y para mi sorpresa, noté no solo que su miembro se había endurecido, sino que palpitaba bajo la tela de sus pantalones.


    


    Me detuve, apoyando la frente en su hombro, y él me abrazó.


    


    —No voy a poder follarme a otras, porque en mi mente solo estás tú, y mi cuerpo solo te quiere a ti —susurró, antes de besarme la mejilla.


    


    Cuando fui consciente de que iba a levantarse, llevándome con él, me aparté para mirarle y que pudiera ver en mis ojos que iba a hablar con total sinceridad.


    


    —No quiero irme, ni que te vayas. No quiero estar sola esta noche, como lo estuve ayer. No quiero pasar mañana el día sola en casa, como lo he estado hoy. Quiero estar a tu lado, Lucas, quiero compartir las horas que quedan del fin de semana contigo.


    


    —¿Estás segura, Lis?


    


    —Sí, lo estoy. Si anoche no te hubiera dicho nada, si no hubiera pasado lo que pasó entre Ian y yo, no tendría que habértelo contado y no me habría marchado de tu casa.


    


    —Pero lo hiciste, y han sido las peores horas de mi vida, pensando que volvía a repetirse lo de mi ex.


    


    —No podía pasar el fin de semana contigo sin contarte eso, tarde o temprano te habrías enterado.


    


    —Bueno, en el fondo me alegro de que lo hicieras —sonrió y me besó.


    


    —Lucas, quiero que me hagas todo lo que ibas a hacerle a ella, y no has podido —le pedí, cogiéndole ambas mejillas.


    


    —Lis.


    


    —No, ni, Lis, ni nada. Hazlo, quiero que lo hagas.


    


    Sonrió y nos besamos. No sabía qué era lo que pasaría a continuación, lo que él quería hacer con la mujer que había escogido esa noche como compañía para la fiesta, pero estaba convencida de que, fuera lo que fuese, Lucas jamás me haría daño.


    


    Ya habíamos estado antes en una de estas habitaciones, y lo único que hizo fue llevarme a un nivel de placer que no conocía.


    


    Ahora estaba dispuesta a que volviera a ocurrir, a que Lucas me hiciera sentir todo aquello que experimenté la primera vez que estuvimos juntos.


    


    —¿De verdad confías en mí, Lis? —me pidió, apartándome un poco.


    


    —Claro que confío en ti. Hace tiempo que sé que eres poli, no un loco psicópata —sonreí, y él también lo hizo, antes de volver a besarme.


    


    Iba a pasar, el qué, no tenía la menor idea, pero me dejaría llevar y me limitaría a disfrutar de todo lo que Lucas estuviera dispuesto a hacerme sentir.


    


  


  

    Capítulo 13


    


    


    Con el comienzo de una nueva canción, Lucas se levantó del sofá conmigo en brazos mientras me besaba y me llevó a la cama, donde comenzó a desnudarme despacio, entre besos y caricias.


    


    «The pleasure is all mine to take off your clothes. Red coloured lights, you’re all mine tonight[1]»


    


    Sin lugar a dudas, la letra de la canción que nos acompañaba, era perfecta para nosotros esa noche.


    


    Sin dejar de mirarme, se desnudó, y comprobé lo que ya había sentido mientras estábamos en el sofá. Lucas estaba excitado, y mucho.


    


    Me humedecí los labios y mordisqueé el inferior cuando pude contemplarlo por completo, la otra vez apenas si había podido, y en su casa ni siquiera llegamos a desnudarnos.


    


    Tenía el cuerpo muy definido, brazos musculosos y fuertes, y eso que Noa, llamaba tableta de chocolate en el abdomen.


    


    Sin dejar de mirarme, y con esa media sonrisa lobuna que solía lucir cuando estaba a punto de hacerme algo, comenzó a gatear por la cama, colocándose entre mis piernas.


    


    «Perfect time to be with you tonight[2]»


    


    Las separó ligeramente, se acomodó recostado en la cama y, tras dejar cada pierna sobre uno de sus hombros, comenzó a pasar la punta de la lengua por mi clítoris muy lentamente.


    


    Cerré los ojos centrándome únicamente en eso y en el placer que me hacía sentir. Noté que empezaba a tantear con el dedo hasta que fue penetrándome poco a poco.


    


    Arqueé la espalda y grité cuando llegó a lo más hondo.


    


    Lucas no bajaba el ritmo, iba rápido y con una sincronización de lengua y mano, impresionante.


    


    En cuestión de segundos me tenía de lo más excitada y, cuando estaba a punto de llegar al clímax, paró.


    


    —¿Qué pasa? —pregunté, aún jadeante.


    


    —Nada —sonrió—, solo que vamos a jugar un poquito —me hizo un guiño y se levantó.


    


    Fue hasta la mesita y sacó del cajón varias cosas que dejó sobre la cama. En ese momento agradecí tener una amiga dueña de un sex-shop, para que no me pillara por sorpresa todo aquello.


    


    Una pequeña bola negra conectada al mando que, una vez introducida, comenzaba a vibrar y, según palabras de Noa, veías las estrellas por los orgasmos que provocaba.


    


    Un vibrador rosa cuya punta tenía una ligera curvatura, dado que, con él, se llegaba al punto G, ese gran desconocido para muchas personas.


    


    También había un botecito de gel en spray con sabor a fresa, Noa me dijo que era efecto calor y que solían usarlo en todas las zonas erógenas que pudiera imaginar, así que me estaba poniendo un poquito nerviosa porque no sabía dónde lo aplicaría Lucas.


    


    Y lo que me dejó sin habla, fue el gel efecto calor que se aplicaba en la zona genital y estaba indicado para tener más de un orgasmo seguido en un único encuentro.


    


    Por último, vi una cuerda negra con dos correas para inmovilizar las muñecas.


    


    Vamos, que el inspector había sacado la artillería pesada para esa noche.


    


    Tras ponerme la primera correa y pasar la cuerda por una barra de hierro que había perfectamente colocada en la pared, sobre la cama, me inmovilizó la otra muñeca y me hizo un guiño.


    


    —Esto de que yo no pueda tocarte, no es muy justo —arqueé la ceja, tratando de no sonreír, pero fracasé.


    


    —Bueno, ya lo harás después —contestó, cogiendo el bote de spray de fresa y poniéndose un poco en el cuello—. Pruébalo.


    


    Se inclinó sobre mí, y mientras yo pasaba la lengua por su cuello, él me puso un poco de spray en la misma zona, haciendo lo mismo que yo.


    


    Me besó y compartimos por unos instantes ese sabor a fresa. Ahora, cada vez que me tomara un batido o un helado, me acordaría de ese momento.


    


    La siguiente zona en la que pulverizó el spray, fue en mis pezones. Aquello sí que era una tortura, ya que no paraba de pulverizar, lamer y mordisquear, una y otra vez, de modo que yo notaba cada vez más el efecto calor que producía. Y no solo ahí, también en el cuello.


    


    Siguió poniendo spray por mi vientre y comenzó a masajearlo despacio, haciendo que mi calor corporal aumentara por momentos. Y entonces llegó ahí, justo ahí, al punto en el que, tras impregnarlo por completo, empezó a lamerlo de nuevo como había estado haciendo antes.


    


    Me agarré a la cuerda que unía las correas, tirando de ellas mientras arqueaba la espalda y notaba cómo me excitaba cada vez más mientras Lucas, no paraba de saborear la fresa en mi sexo.


    


    Nuevamente, cuando estaba a punto de alcanzar el orgasmo, paró en seco.


    


    Tras coger el gel con el que tendría más de un orgasmo y extenderlo en mi sexo, así como impregnarme el interior con dos dedos, introdujo la bola vibradora y la puso en marcha a velocidad media.


    


    Aquello me estaba llevando al límite, y cuando aumentó la velocidad, grité con todas mis fuerzas corriéndome poco después.


    


    —¿Lo estás pasando bien, preciosa? —preguntó, dándome un beso.


    


    —Sí, sí, pero voy a terminar agotada.


    


    —No te preocupes, que de aquí nos vamos a dormir a mi casa.


    


    —Pero, a dormir, a mí no me pidas hacer nada más allí, ¿eh? Y mañana no me despiertes con un mañanero —Lucas sonrió y volvió a besarme.


    


    —Con lo bueno que es empezar el día así, dándose amor.


    


    —Yo prefiero empezarlo con un chocolate con churros.


    


    —Me puedo llevar de aquí un gel con sabor a chocolate, y la porra, que no el churro, la pongo yo —me hizo un guiño.


    


    —Serás…


    


    No me dejó hablar, puesto que volvió a besarme mientras con su miembro me rozaba mi más que sensible y excitado clítoris.


    


    Sin perder tiempo, y con el vibrador de punta curvada en la mano, se colocó de rodillas entre mis piernas y me penetró, lo puso en marcha y aquello empezó a vibrar de una manera que, tan hondo como llegaba, sabía perfectamente que me llevaría a un nuevo orgasmo en cuestión de segundos.


    


    Y lo hizo, no solo con el vibrador, sino también con el pulgar tocándome el clítoris.


    


    El gel hizo su efecto, y no había terminado de correrme, cuando empezaba a sentir que me llegaba un nuevo orgasmo.


    


    Lucas me miraba, con el deseo en sus ojos, sonreía y se inclinaba para mordisquearme los pezones, de modo que con lo sensible que tenía todas esas partes del cuerpo en las que el spray de fresa aún seguía presente, me llevaba una y otra vez al orgasmo sin que apenas me diera cuenta.


    


    Exhausta, casi sin aliento, con los ojos cerrados y tratando de recuperarme, así me quedé cuando Lucas, se dio por satisfecho al verme gritar de placer mientras me penetraba con el vibrador.


    


    —Levanta, preciosa —me pidió.


    


    Lo miré y, tras ayudarme a colocarme apoyada con las rodillas en la cama, las piernas bien separadas y la espalda arqueada, me agarró por las caderas y me penetró de una certera embestida.


    


    De nuevo, un orgasmo tras otro, gritando mientras era atravesada por ese placer.


    


    Cuando noté que Lucas me agarraba con más fuerza, supe que estaba cerca de su propio éxtasis, y así fue apenas unos minutos más tarde.


    


    Una vez hubo acabado, me abrazó, con el pecho pegado a mi espalda, dejándome besos cortos en el cuello y el hombro.


    


    Tras liberarme las muñecas, me llevó al cuarto de baño, donde nos dimos una ducha rápida, y una vez vestidos, regresamos a la zona de bar.


    


    Tan solo vimos a Héctor, ni rastro de mis amigos, o de Ian, así que supusimos que seguían en las habitaciones a las que habían ido. 


    


    Le pedí que avisara a Noa de que me marchaba con Lucas, nos despedimos con un par de besos y salimos de allí.


    


    Durante el camino en el coche de Lucas hasta su casa, fue todo el tiempo cogiéndome la mano, acariciándola y mirándome de vez en cuando por el rabillo del ojo.


    


    Al final, sí que me iba a pasar el fin de semana con él, o, al menos, un día y medio.


    


    Cuando llegamos a la casa, me cogió en brazos para llevarme hasta la habitación y, una vez en ella, nos desnudamos el uno al otro, entre besos, miradas y sonrisas.


    


    —Buenas noches, preciosa —susurró, abrazándome por detrás y dejándome un beso en el hombro, poco después de meternos en la cama.


    


    —Buenas noches, Lucas.


    


    Me abrazó con fuerza, como si no terminara de creerse que estaba allí, cerré los ojos, y acabé quedándome dormida en muy poco tiempo.


    


  


  

    Capítulo 14


    


    


    Desperté y estaba sola en la cama. El sol entraba por el amplio ventanal iluminando toda la habitación, por lo que no debía ser muy temprano, vamos que había dormido como un bebé.


    


    Me estiré cual gatita somnolienta, bostezo incluido, y noté que me dolían hasta las pestañas.


    


    Tenía unas ligeras agujetas, de campeonato, eso sí, después de todo el ejercicio de la noche anterior, sobre todo en los brazos, de tenerlos tanto tiempo en alto.


    


    Estaba mirando al techo cuando me llegó un mensaje, cogí el móvil y vi que eran las once de la mañana. No me podía creer que hubiese dormido tanto, de verdad.


    


    Papá: Buenos días, cariño. Perdona por no avisarte antes, ya vi el artículo de la próxima semana, y es perfecto. Tu madre me ha dicho que sales de viaje el miércoles temprano, así que, ¿nos vemos el martes para comer? Ya me vas diciendo, cariño. Te quiero.


    


    Amarilis: Buenos días, papá. Sí, salgo el miércoles y no regresamos hasta el domingo. Genial, el martes nos vemos donde siempre. Yo también te quiero.


    


    —Buenos días —me giré al escuchar a Lucas en la puerta.


    


    Entraba en la habitación, llevando tan solo el bóxer puesto, con una bandeja en las manos que dejó sobre la cama antes de darme un beso. Había preparado el desayuno y me lo traía, era un encanto.


    


    —Buenos días —contesté, sonriendo— ¿Y esto?


    


    —Para que veas que soy un caballero, como mi hermano —me hizo un guiño.


    


    —Tu hermano no me llevó el desayuno a la cama, es más, nos quedamos dormidos y tuvimos que salir corriendo para llegar al aeropuerto.


    


    —No quiero saber más.


    


    —Lo siento.


    


    —Tranquila. Venga, vamos a desayunar.


    


    —¿No hay chocolate con churros? —Arqueé la ceja.


    


    —Eso no lo puedo preparar yo —sonrió.


    


    —Hum —cogí la tostada que había en uno de los platos y, tras ponerle mermelada, le di un mordisquito.


    


    —No puedes quejarte del desayuno, te lo he preparado con todo mi cariño.


    


    —No, si, no me quejo, pero anoche hablamos de un chocolate con churros.


    


    —No, no. Si mal no recuerdo, se habló de chocolate, sí, pero nada de churros, iba a darte mi porra —sonrió, arqueando la ceja.


    


    —Ale, a la mierda la caballerosidad de traerme el desayuno a la cama —protesté, y acabamos los dos riendo.


    


    Me encantaba que Lucas tuviera ese sentido del humor, la verdad es que lo echaría de menos a la mañana siguiente cuando me levantara en casa.


    


    Desayunamos mientras me decía lo que haríamos ese día, había planeado todo al milímetro, se notaba que era policía y no quería que quedara ningún cabo suelto.


    


    —La próxima semana, sí quiero que pasemos los tres días juntos, ¿de acuerdo? —dijo, dejando la bandeja del desayuno en la mesita de noche.


    


    —Uf, imposible. El miércoles salgo de viaje para Los Ángeles con Ian —en cuanto lo dije, se le cambió la cara—. Eh, que solo vamos por trabajo. Le encargaron hacer la campaña de publicidad de una nueva película que rodarán aquí en Madrid, y allí.


    


    —Vale, tranquila, es trabajo, lo entiendo —contestó, dándome un beso en la frente, no en los labios, no, en la frente.


    


    —Lucas.


    


    —Está todo bien, preciosa —hizo un guiño, se levantó y, tras coger la bandeja, salió de la habitación.


    


    En ese momento me planteé llamar a Ian y decirle que no contara conmigo para la sesión de fotos en Los Ángeles, que me quedaba aquí y que fuera mi tía, por ejemplo.


    


    Pero sabía que ella no podía, tenía una campaña de una firma de perfumes entre manos.


    


    Me levanté, desnuda tal como me metí en la cama la noche anterior, y cogí una camiseta de Lucas, que encontré en un cajón de la cómoda, además de un bóxer.


    


    Fui al cuarto de baño que tenía en la habitación y me di una ducha. No sé el tiempo que estuve allí, bajo el agua templada calmando mi cuerpo, hasta que decidí salir y bajar a la cocina, donde seguramente estaría él.


    


    Descalza, con el pelo húmedo y algo alborotado, el bóxer y la camiseta de Lucas puestos, así me presenté en el jardín, donde le encontré después de un rato buscando en toda la casa.


    


    Estaba sentado en la mesa que tenía en el porche, tomándose un café.


    


    —¿Qué haces aquí tan solo? —pregunté, abrazándole por detrás, dejando un beso en su mejilla.


    


    —Me gusta tomar café a esta hora disfrutando del silencio —contestó, con la mirada fija en algún punto de la lejanía.


    


    —Te he cogido ropa de la cómoda.


    


    —Ah, ¿sí? —sonrió, mirándome.


    


    Sonrojada, tras dale un beso en los labios, porque me apetecía, le hice un pase de modelos privado.


    


    Me había subido la camiseta y anudado en un lateral, de modo que se me veía el vientre y la espalda, además del bóxer.


    


    —Voy a tener que preocuparme —dijo, sin quitarme ojo de encima.


    


    —¿Por qué?


    


    —Porque te sientan mejor que a mí —contestó, señalando su bóxer.


    


    —Anda, tonto —reí y fui hasta el porche de nuevo.


    


    Apoyándome en sus hombros, me senté a horcajadas sobre él y volví a besarle.


    


    Lucas me sostenía por las nalgas, dio un leve apretón en ambas y comenzó a subir las manos por la espalda, acariciándome los costados con los pulgares.


    


    —¿Has descansado? —preguntó poco después, sin dejar de acariciarme.


    


    —Ajá, ha sido la primera vez que me levanto tan tarde.


    


    —La segunda —sonrió.


    


    —¿Cómo que la segunda?


    


    —Te dormiste y salisteis corriendo para ir al aeropuerto.


    


    —Lucas —protesté, abrazándolo.


    


    —Perdona, será mejor que olvidemos eso, ¿de acuerdo?


    


    —Sí, por favor.


    


    —Es solo, que me preocupa que pueda gustarte él más que o yo, o estar con él.


    


    —Me gusta estar con él, sí, pero solo por temas de trabajo. Y gustarme, como hombre, me gustas tú.


    


    —No sé si quiero saber quién es mejor en el sexo.


    


    —Lucas, por Dios, eso no se le pregunta a una dama —sonreí—. Qué poco caballeroso por tu parte.


    


    —Dime que al menos, soy yo.


    


    —A ver si te sirve esta respuesta, porque quiero que dejemos de hablar ya del tema de tu hermano.


    


    —Vale, lo prometo.


    


    —Con él lo hice dos veces, y contigo, van tres. Él me compartió la segunda vez, y tú, señor inspector, tú me quieres solo para ti —le besé.


    


    —¿Cómo que te compartió? ¿Había otro tío en la habitación? —preguntó, y negué— Pues no lo entiendo.


    


    —Era una mujer, y se acabó ya el tema, ¿vale?


    


    —¿Una mujer? Qué cabrón mi hermano mayor, que se lo monta con dos a la vez —sonrió, negando.


    


    Nos abrazamos y deseé que realmente se hubiera acabado ya el tema Ian entre Lucas y yo, porque no quería volver a estar mal con él.


    


    Iba a seguir con el consejo de Héctor, me dejaría llevar y como me dijo Lucas el viernes por la noche, que pasara la que tuviera que pasar.


    


  


  

    Capítulo 15


    


    


    Habíamos preparado entre los dos para comer una carne asada que nos había quedado riquísima, acompañada de un vino tinto que tenía un dulce sabor afrutado.


    


    Después de recoger todo y hacernos un par de cafés, nos sentamos en el sofá a ver una película.


    


    —¡Ay, Dios! —grité, al llevarme otro susto, mientras Lucas, que me tenía abrazada, se partía de risa— No tiene gracia, te dije que no era buena idea ponerme una peli de miedo —protesté.


    


    —Vale, vale, lo siento, ya no me rio más.


    


    Lo miré con cara de enfado, pero él seguía sonriendo así que no pude evitar hacerlo yo también.


    


    Y así, entre sobresaltos, gritos y sustos, acabamos de ver la película.


    


    Me levanté a preparar un par de cafés y, cuando regresé al salón, le vi buscando alguna película para verla.


    


    Acabó poniendo una comedia romántica, me abrazó de nuevo y nos tomamos el café.


    


    No dejaba de acariciarme el cuello con los dedos, y me estaba poniendo nerviosa, porque esa era la zona en la que me había echado el espray efecto calor la noche anterior.


    


    Realmente no sé cómo, pero acabamos tumbados en el sofá, besándonos y toqueteándonos por todas partes.


    


    —¿Te apetece que juguemos un poquito? —preguntó, sin dejar de besarme el cuello.


    


    —Jugar, cómo, ¿igual que anoche?


    


    —Ajá, pero de un modo diferente.


    


    —A ver en qué estás pensando, que me da más miedo tu cabeza, que la película de antes —contesté y se echó a reír.


    


    —Ahora vengo —me dio un beso y se levantó.


    


    De verdad que miedo me estaba dando, porque se había ido a por algún juguetito de esos que tiene Noa en la tienda.


    


    Cerré los ojos, tapándome la cara con ambas manos, muerta de vergüenza.


    


    Yo, que de la típica postura del misionero no había salido nunca, y ahora me dejaba llevar y hasta utilizaba juguetitos. Quién me había visto, y quién me veía ahora…


    


    —Ya estoy aquí —me descubrí la cara al escucharle, y juro que se me quedó cara de tonta cuando vi el juguete que estaba dejando encima de la mesa.


    


    —Lucas, ¿dónde vas con el parchís? —pregunté, aún incrédula por lo que veía.


    


    —A jugar contigo —contestó, de lo más serio.


    


    —Me estás diciendo, que, después de calentarnos como nos has calentado, ¿vamos a jugar al parchís?


    


    —Al strip parchís, preciosa —me hizo un guiño.


    


    —Me he perdido.


    


    —¿Sabes lo que es el strip póker?


    


    —Me suena.


    


    —Pues parecido —sonrió—. Es que no he encontrado mi baraja de cartas.


    


    Intenté no reírme, de verdad que sí, palabrita del Niño Jesús, pero con esa cara que había puesto, al decir lo de las cartas, como si estuviera pensando dónde las había dejado, era imposible no acabar riendo a carcajadas.


    


    —Bueno —dijo, dando una palmada y frotándose las manos—. Te cuento las reglas del juego.


    


    —Venga, cuéntame —crucé las manos y, apoyándome con los codos en las rodillas, las llevé a mi barbilla.


    


    —Ya sabes que, en el parchís, hay que tirar el dado y se sale de casa cuando saquemos un cinco.


    


    —Ajá, sí.


    


    —Pues aquí, es igual.


    


    —Ok. Sigue.


    


    —Cuando hagas una tirada, si te sale el seis, mueves ficha y vuelves a tirar una vez más.


    


    —Ajá.


    


    —En esta versión del parchís.


    


    —Que yo desconocía, por cierto —le interrumpí.


    


    —Obvio, preciosa, me la acabo de inventar.


    


    —¡Ay, la leche! —reí.


    


    —Va, sigo. Como decía, en mi versión del parchís, si caes en una casilla donde hay otra ficha, el dueño de esa ficha se tiene que quitar una prenda. Es decir, yo caigo donde tú tienes una ficha y, en vez de matarla y devolverla a tu casa, tienes que quitarte una prenda.


    


    —Necesito más ropa tuya, solo llevo la camiseta y el bóxer, y tú, vas con el chándal completo —protesté.


    


    —Vale, ahora voy a por un chándal para ti —sonrió.


    


    —Genial, gracias. ¿Alguna regla más?


    


    —Por supuesto. Las casillas con estrella son zona segura, ahí si caemos los dos, ninguno se quita prenda.


    


    —Menos mal, porque me da que voy a perder más ropa que tú.


    


    —Si te comes la ficha de tu oponente, no cuentas veinte, sino que tienes que beberte un chupito. Y gana quien más ropa tenga cuando haya llevado todas sus fichas a la casilla central, al final de la partida.


    


    —Desnuda, y borracha, menuda tarde —volteé los ojos.


    


    —¿Todo claro?


    


    —Clarísimo. Ahora vengo, voy a vestirme —dije, antes de que se le ocurriera impedírmelo.


    


    —Yo voy preparando los vasos de chupito y las botellas.


    


    —¿Botellas?


    


    —Ajá, al menos dos.


    


    —Madre mía —subí las escaleras y fui hasta la habitación de Lucas.


    


    Ya sabía dónde estaban los bóxeres y las camisetas, así que fui directa a la cómoda. Miré en el armario y por suerte, ahí tenía varios pantalones y chaquetas. Cogí uno de cada, me puse todo y regresé al salón, donde ya estaba Lucas esperando con la bebida, los vasos, cuenco de palomitas y una bolsa de patatas.


    


    —Cuando quieras, podemos empezar —dije, sentándome.


    


    Menos mal que tenía el aire acondicionado puesto, porque me iba a asar de calor con tanta ropa como llevaba.


    


    Empezamos aquella loca y disparatada partida de parchís, y tras los primeros quince minutos, ya estaba yo perdiendo una prenda, así que, fuera chaqueta de chándal.


    


    El siguiente en caer en una de esas reglas modificadas fue Lucas, que se bebió el primer chupito de la tarde.


    


    Y así, prenda tras prenda, chupito tras chupito, llegamos a un momento de la partida en que Lucas, se dio cuenta de que me había puesto más ropa de la que debería.


    


    —No puede ser que, habiendo caído las mismas veces en quitarnos prenda, yo esté en bóxer, y tú sigas llevando una camiseta más.


    


    —Y otro bóxer, mira —reí, levantándome la camiseta para que viera que llevaba otra prenda.


    


    A mí los chupitos ya me estaban empezando a afectar, pues me reía por todo y tenía la lengua casi de trapo.


    


    —Eres una tramposilla, si es que a ti ya no debería de quedarte ropa —contestó, levantándose del suelo para abalanzarse sobre mí, en el sofá.


    


    Me besó y comenzó a acariciarme el costado, subiendo hasta el pecho, ese que masajeó unos segundos antes de pellizcarme el pezón y tirar de él.


    


    Gemí y eso le dio pie a seguir jugando, y no al parchís, precisamente.


    


    Me quitó el bóxer y, sin cortarse lo más mínimo, comenzó a tocarme el clítoris con el pulgar, de modo que me excitaba aún más.


    


    Fue penetrándome poco a poco con dos dedos, sin desatender el clítoris, para después ir más rápido y hacer que estuviera a punto de correrme, pero me lo impidió.


    


    —Así que, mi preciosa Lis quiere jugar, ¿eh? Pues… vamos a jugar —susurró.


    


    Hizo que me recostara en el sofá con las piernas en uno de los reposabrazos, me llevó bien hacia afuera y dejó mi sexo perfectamente expuesto para él.


    


    Vi que se arrodillaba en el suelo y, tras colocar mis pies sobre sus hombros, fue directo a mi excitado e hinchado clítoris para lamerlo y mordisquearlo.


    


    Lo hacía rápido y sin parar, mientras me penetraba con el dedo y daba tirones hacía él, volviéndome loca de placer.


    


    Yo gritaba y me dejaba llevar por cada sensación que me invadía, hasta que me corrí a chillidos.


    


    Así, sin moverme, Lucas se bajó el bóxer y me penetró de una estocada.


    


    Me agarré con fuerza a sus brazos y, cuando nuestras miradas se encontraron, vi en ella no solo deseo, sino también lo que podría ser amor.


    


    Llegamos juntos al clímax, sin dejar de mirarnos, gritando y exhaustos por ese rápido y fugaz encuentro.


    


    —Joder —dijo Lucas, cuando se retiró.


    


    —¿Qué pasa?


    


    —Que no me he puesto preservativo. Mierda —se pasó las manos por el pelo—. Lo siento, pequeña, de verdad —contestó, sentándose en el sofá y cogiéndome para colocarme en su regazo.


    


    —No pasa nada, tomo la píldora —sonreí, acariciándole las mejillas antes de besarlo.


    


    —No volverá a pasar, te lo aseguro.


    


    —Lo sé, pero tranquilo, ¿vale? Y ahora, ¿qué te parece si nos damos una ducha para quitarnos un poquito el malestar del alcohol, y preparamos algo para cenar?


    


    —Me parece perfecto. Y después, nos vamos a dormir.


    


    —Me tienes que llevar a mi casa.


    


    —Mañana te llevo temprano, pero esta noche, vuelves a dormir conmigo. Que el fin de semana que viene no voy a verte.


    


    —Vale, me quedo, pero porque tu colchón es comodísimo —le hice un guiño y él, me sonrió abrazándome.


    


    Sí, me iba a quedar a dormir, porque yo tampoco quería separarme de él.
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    Lucas me despertó con besos en el cuello mientras me acariciaba el costado. Cuando me giré, sonrió.


    


    —Buenos días, preciosa.


    


    —Buenos días.


    


    —Voy a preparar café, me visto y te llevo a casa.


    


    —Vale —contesté, acurrucándome de nuevo en la cama.


    


    —Ey, no te duermas —rio, al ver que se me cerraban los ojos.


    


    —Es muy temprano —protesté.


    


    —¿Por qué no te quedas aquí durmiendo, y le pides a tu amiga que te traiga ropa para irte a la agencia directa?


    


    —Esa es una buena idea, sí —sonreí.


    


    —Descansa, te llamo a la hora de comer —dijo, dándome un beso en la frente.


    


    Y no recuerdo más, hasta que empezó a sonar mi teléfono como si fuera a acabarse el mundo.


    


    —¿Sí? —pregunté, con la voz aún de dormida.


    


    —Amarilis, ¿dónde estás?


    


    —¿Ian? —Abrí los ojos de golpe, porque no podía ser que me estuviera llamando él.


    


    —Llevo esperándote en la agencia hora y media, ¿dónde estás? Los actores llegarán dentro de una hora.


    


    —¿Qué? —grité, miré la hora en el móvil y casi me da un infarto— Ay Dios mío. Ian, tienes que hacerme un favor. Pídeles a las chicas de maquillaje y peluquería que te den algún conjunto de la ropa que tenemos en la agencia, y ven a buscarme a casa de tu hermano.


    


    —Estoy allí en menos de media hora.


    


    Colgó, me levanté y fui corriendo al cuarto de baño a darme una ducha rápida. Me sequé el pelo, que recogí en un moño despeinado, y acababa de ponerme el albornoz cuando sonó el timbre de la puerta.


    


    —Buenos días, dame la ropa —dije nada más abrir, y él sonrió.


    


    Volví a la habitación y al ver que las chicas le habían dado un vestido de lo más veraniego en amarillo pastel, sonreí, porque iba a tener que ponerme un bóxer de Lucas, para no ir con todas las vergüenzas al aire.


    


    Por fortuna siempre llevaba en el bolso mi maquillaje de emergencia, así que me puse mona en diez minutos.


    


    Guardé la ropa que llevaba puesta el sábado en la bolsa en la que venía el vestido, y fui a la cocina donde vi a Ian preparando café.


    


    —Vámonos, estoy lista.


    


    —No hay prisa, llamé al agente de la actriz para que nos disculparan y nos dieran media hora más de margen. Tienes que desayunar —dijo, ofreciéndome una taza de café y un croissant que sacó de una bolsa que no había visto cuando llegó.


    


    —No hay tiempo, podría habérmelo tomado en el coche.


    


    —Desayuna, o me enfado —en ese momento me sonó el teléfono, y al ver el nombre de Lucas, sonreí—. Contesta, que yo me quedo aquí calladito.


    


    Lo pensé un momento, pero al final se lo cogí, y pensé que sería mejor contarle la verdad.


    


    —Buenos días.


    


    —¿Cómo estás, preciosa? —preguntó.


    


    —Tomándome un café en la cocina de tu casa.


    


    —¿Y eso? Creí que tenías que ir a trabajar.


    


    —Y tengo que ir, pero ya te dije que tu colchón es comodísimo, y me he quedado dormida. Me ha despertado tu hermano, que me llamó por teléfono, y le tengo aquí delante, me ha tenido que traer ropa para ir directa a la agencia, hoy tenemos sesión de fotos con los de la película.


    


    —¿Está ahí?


    


    —Sí, pero tranquilo, ¿de acuerdo? Por cierto, que te he tenido que coger una prenda de ropa prestada —murmuré, pero Ian me escuchó y empezó a reírse, así que me fui apartando hasta llegar al pasillo para poder hablar tranquila.


    


    —¿Qué prenda?


    


    —Pues… una camiseta no es, desde luego.


    


    —¿Llevas mi bóxer?


    


    —Ajá, y son la mar de cómodos.


    


    —Estás loca, pequeña.


    


    —Eso es culpa tuya, no tengas cosas cómodas en tu casa.


    


    —Cambiaría todo lo que tengo, por volver a dormir dos noches contigo.


    


    —Lucas, eso es muy bonito.


    


    —Te voy a echar de menos esta semana, que lo sepas.


    


    —Yo también.


    


    —¿Pensarás en mí?


    


    —Claro que sí.


    


    —Nos vemos, preciosa.


    


    —Adiós —regresé a la cocina, me terminé el café y, después de recoger todo, nos marchamos.


    


    En el camino Ian me fue hablando de los tres actores protagonistas de la película.


    


    Ebony Taylor, australiana, veintidós años, rubia de ojos azules y con una sonrisa que tenía enamorados a todos en Hollywood.


    


    Will Moore, de padre americano y madre española, treinta y cuatro años, moreno, ojos azules y decían de él, que era el Marlon Brandon de la época.


    


    Y, por último, Max Harris, quien interpretaría al malo de la peli. Treinta y seis años, americano, moreno, ojos marrones, y esa cara de malote que hacía que contaran con él, en todas las películas en las que había un malo, malísimo.


    


    Llegamos a la agencia y solo me dio tiempo a preparar con Martín la sesión de fotos que haríamos esa mañana, ya que antes de la hora prevista, aparecieron todos.


    


    Si verlos en las revistas o la televisión era impactante, en persona mucho más, sin duda alguna.


    


    —Buenos días —saludó Will, sonriendo. Se notaba que tanto el inglés como el español eran sus lenguas maternas.


    


    —Buenos días, bienvenidos —sonreí.


    


    Ian y yo nos acercamos para saludar a todos y, al menos yo, me sorprendí al escuchar a Ebony y a Max hablar en un perfecto español.


    


    Confesaron que les encantaba España y que hacía años que habían aprendido el idioma para tener abiertas todas las puertas en lo que a su trabajo en el cine se refería.


    


    Les dijimos cómo haríamos esas primeras sesiones y estuvieron de acuerdo, así que nos pusimos en marcha con todo el equipo para empezar en la primera parada.


    


    El lugar escogido, los exteriores del Museo del Prado. Fotos de cada uno de ellos solos, de Ebony y Will, posando como esa pareja de enamorados que interpretaban en la película, y después los tres juntos. Incluso hicimos una que le gustó mucho al director de fotografía de la película, que estaba acompañándolos.


    


    Con la puerta principal del museo como fondo, Ebony en el centro, Will y Max cada uno a un lado, la foto quedó preciosa.


    


    Cuando acabamos fuimos al Museo Reina Sofía, allí también hicimos muy buenas fotos para que pudieran escoger las que quisieran para los carteles publicitarios de la película.


    


    Una vez terminamos, nos dijeron que nos invitaban a comer en el restaurante del hotel en el que estaba hospedado todo el equipo de la película, y así después podríamos ir a hacer la siguiente sesión de fotos al Parque del Retiro, de modo que el martes podrían dedicarse los tres actores a conceder diversas entrevistas que tenían programadas.


    


    A Ian y a mí, nos pareció perfecto, porque así yo podría ir planificando bien las sesiones de fotos que haríamos en Los Ángeles.


    


    La llegada al hotel fue una locura, y es que había varios fans allí esperando a que esas tres estrellas hollywoodienses hicieran su aparición para pedirles un autógrafo, o hacerse una foto con ellos.


    


    Lejos de desentenderse de sus fans, los tres se acercaron a ellos, firmaron autógrafos y se hicieron cientos de fotos, por lo que me parecieron de lo más amables los tres.


    


    Sabía que había gente que no dedicaba apenas tiempo a sus fans, pero ellos eran un claro ejemplo de que los tres, sabían que, si no fuese por esas personas que los seguían fielmente en su carrera, no habrían llegado tan lejos.


    


    Comimos mientras nos comentaban cómo había sido el rodaje, las escenas de acción en las que habían tenido que usar a sus dobles, y lo maravilloso que les había parecido a los tres poder rodar en el interior de esos dos grandes museos de la ciudad madrileña.


    


    Tras la comida, nos trasladamos a El Retiro para hacer las fotos, y quedaron todas preciosas, sobre todo en las que la luz del atardecer quedaba de fondo.


    


    Recogimos todo y acordamos vernos el miércoles en el aeropuerto para volar hacia el siguiente destino.


    


    —Espero que no te duermas el miércoles —me dijo Ian, cuando me dejó en casa.


    


    —Tranquilo, me pondré treinta alarmas y le diré a mi padre que me llame por teléfono —volteé los ojos.


    


    —Te llamaré yo también, por si acaso —sonrió.


    


    —Ti llimirí yi timbin pir si iquisi —contesté, con retintín, haciéndole una burla con la lengua.


    


    —Eres única, Amarilis —me dio un beso en la mejilla, y me sonrojé.


    


    —Adiós, nos vemos el miércoles.


    


    —Aquí estaré para recogerte con el taxi.


    


    Salí del coche y fui directa para mi casa, necesitaba descansar, había sido un día muy largo, y los tacones me estaban matando.


    


    Cuando me quité el vestido, mientras me miraba en el espejo, sonreí al verme con el bóxer de Lucas, y se me pasó una idea por la cabeza.


    


    Lis: ¿Cómo me queda el conjunto, señor inspector?


    


    Le mandé el mensaje y una foto mía con su bóxer negro, mi sujetador y los tacones del mismo color, en una pose de lo más sexy.


    


    No tardó en contestar.


    


    Lucas: Perfecto. Si me abres la puerta, te lo digo en persona.


    


    Abrí los ojos sorprendida, ¿de verdad estaba en mi casa? No podía ser.


    Fui hasta la puerta, miré por la mirilla y…


    


    —Hola, preciosa —sonrió cuando le abrí.


    


    No lo pensé, me lancé a sus brazos, nos comimos a besos, y acabamos haciéndolo en el sofá del salón.


    


    Y es que, cuando nos encontraba la pasión, nos dejábamos llevar por ella allá donde estuviéramos.
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    Y después de un vuelo largo, al fin estábamos aterrizando en Los Ángeles.


    


    La llegada fue impresionante, y es que se había filtrado la noticia de que los tres actores aterrizarían a esa hora para pasar los próximos días en la ciudad con su campaña de promoción de la película.


    


    Vamos, que había más gente en el aeropuerto, que en la boda de Lolita. Si es que a punto estuve de gritar aquello de “Si me queréis, ¡irse!” para que nos dejaran caminar tranquilos.


    


    Yo ya no veía a nadie, me había quedado detrás de toda esa marabunta de gente, y por más que intentaba abrirme paso entre ellos, no era posible.


    


    Ni con codazos, ni con pisotones, ni con golpes de maleta en las espinillas.


    


    Y venga llegar gente para pedir autógrafos, hacerse fotos y gritar.


    


    —¡Will! ¡Quiero un nieto tuyo! —escuché decir a alguien, me puse de puntillas y vi a una señora de la edad de mi madre, llamándolo para que se acercara.


    


    Desde luego, lo que no hiciera una madre por sus retoños, esta hasta le buscaba novio a la hija.


    


    Pues, ni modo, que no avanzaba, me llevaban a paso de tortuga, y me estaba agobiando hasta decir basta.


    


    Ya ni sabía por dónde andaban Ian y Martín, no había rastro de ellos, yo solo veía gente gritando el nombre de Will, el de Max y el de Ebony.


    


    A punto estuve de sacar el móvil y buscar una melodía de esas que suenan como las alarmas de emergencia, pero capaz de que encima me detuvieran por asustar a la gente.


    


    Yo seguía a las masas, bueno, mejor dicho, me arrastraban con ellos, al menos sabía que llegaría a la salida y una vez allí, cuando se dieran cuenta de que no estaba con ellos, me buscarían hasta debajo de las piedras.


    


    Sonreí cuando vi la salida, era de noche y estaba deseando llegar al hotel para quitarme los zapatos, después de casi trece horas de vuelo, necesitaba mover los deditos.


    


    —¡Lis! —escuché que me llamaba Martín.


    


    —¡Aquí atrás! —grité, levantando la mano, agitando el pañuelo que había llevado al cuello.


    


    —Joder, creí que te había perdido —sonrió, cuando llegó hasta mí y, cogiéndome de la mano, me llevó junto al resto.


    


    —Pues casi, que menudo recibimiento les han hecho. A ver si hay tanta gente esperándonos a nosotros cuando lleguemos a Madrid.


    


    —¿Lis? —me paralicé cuando oí mi nombre, con ese tono de voz que conocía perfectamente.


    


    Cuando me giré, vi a Nico, mi ex más reciente, acompañado de su representante, ese hombre que llevaba toda la vida trabajando con él, ese con quien…


    


    —Qué alegría verte —dijo, sonriendo.


    


    —No puedo decir lo mismo —contesté.


    


    —¿Qué estás haciendo en Los Ángeles?


    


    —No es que te importe, pero he venido a trabajar.


    


    —Eso es genial. ¿Acabas de llegar?


    


    —Sí.


    


    —Yo también. Vengo de París, estamos haciendo una campaña publicitaria para…


    


    —Nico, no me interesa. Toda tu vida dejó de interesarme cuando ocurrió lo que ocurrió —miré a su representante, al que vi tragar con dificultad.


    


    —¿Qué pasa, preciosa? —preguntó Ian, rodeándome por la cintura.


    


    —Nada, no pasa nada.


    


    —Soy Nico, su ex —dijo él, tendiéndole la mano a Ian, que miró, y estrechó.


    


    —Encantado.


    


    —Tú eres el dueño de una de las agencias de publicidad más importantes de Madrid, ¿verdad? —preguntó el representante de Nico.


    


    —Así es, si nos disculpáis, acabamos de llegar y nos esperan unos días largos de trabajo.


    


    Sin más, y con la mano aún en mi cintura, Ian me llevó hasta la calle, donde estaban todos esperándonos para subir a los coches que nos llevarían al hotel.


    


    —No me puedo creer que, con lo grande que es el mundo, hayamos tenido que encontrarnos con Nico aquí —dijo Martín, cuando íbamos en el coche.


    


    —Mi buena suerte, ya sabes —me encogí de hombros.


    


    —No parece que acabaras muy bien tu relación con él —comentó Ian.


    


    —Pues no, la verdad. Me tuvo engañada bastante tiempo, en muchos sentidos —contesté, mirando por la ventana, dando el tema por terminado.


    


    Cuando llegamos al hotel y nos entregaron las llaves de nuestras habitaciones, acordamos en vernos en el restaurante para cenar todos juntos en quince minutos, el tiempo justo de dejar las cosas y cambiarnos rápido.


    


    Aproveché ese tiempo para llamar a mis padres y decirles que habíamos llegado bien, se quedaron tranquilos y me dijeron que disfrutara del viaje, aunque fuera allí por trabajo.


    


    Al salir de mi habitación vi que también lo hacía Ian, que estaba justo al lado de la mía, sonrió y me pasó el brazo por los hombros para bajar juntos.


    


    —¿Qué tal con mi hermano? —preguntó, y no lo hacía en plan cotilla o para tratar de que me olvidara de él, sino todo lo contrario, se veía que iba de buenas.


    


    —Bien —sonreí.


    


    —Me alegro, y espero que no se pusiera demasiado celoso al saber que volvías a viajar conmigo.


    


    —No lo hizo, sabe que es trabajo, y que no pasará nada entre nosotros.


    


    —Así que, vas en serio con él, ¿eh?


    


    —Pues…


    


    Por suerte para mí, porque no sabía qué contestar a eso, llegamos al restaurante y ya estaban todos esperándonos en una mesa al fondo.


    


    Nos sentamos, pedimos la cena y disfrutamos de la compañía. Cuando acabamos, fuimos a la zona de bar para tomarnos una copa y seguir hablando sobre las localizaciones para las sesiones de fotos que empezaríamos al día siguiente. Hasta que Martín, me hizo gestos para que mirara quién acababa de entrar y de sentarse en la barra.


    


    —Esto debe ser una broma —murmuré, llevándome las manos a las sienes.


    


    —¿Ocurre algo, Amarilis? —preguntó Ian.


    


    —Mi ex, no me puedo creer que se haya hospedado en este mismo hotel.


    


    Ian miró hacia la barra, donde le indicó Martín, y me pidió que estuviera tranquila.


    


    Continuamos con nuestra charla y, poco después, quedamos en reunirnos en el restaurante para desayunar a primera hora.


    


    Cuando estaba a punto de salir del bar, Nico me llamó, pensé en no hacerle caso y seguir mi camino, pero ese hombre había formado parte de mi vida, para bien, o para mal, así que, despidiéndome de todos, fui a ver qué quería.


    


    —Te veo bien —sonrió.


    


    —¿Qué quieres, Nico? Mañana tengo que madrugar y estoy cansada.


    


    —Disculparme por todo, Lis —contestó, inclinando la mirada.


    


    —Si por todo te refieres a haber jugado conmigo y mis sentimientos, utilizarme para darte a conocer más y crecer en el mundo de la moda, haberme engañado durante meses con otra mujer, dejarme por ella, y estar preparando ahora esa idílica boda, además de por el dolor que sentí cuando perdí a nuestro bebé, durante una noche en la que después supe que estabas follando con otro hombre que para mi sorpresa resultó ser tu representante, no sé si puedo aceptar esas disculpas.


    


    Sí, ese era nuestro secreto. Nico llevaba su bisexualidad en la más absoluta y estricta discreción, yo jamás me hubiera imaginado algo así, y mucho menos, que llevara años de relación con su representante, ese que permitió que coqueteara conmigo, hiciera que me enamorara hasta la médula de él, nos hiciéramos pareja, y hasta quién sabe si nos habríamos casado.


    


    Dentro de saber que me había engañado durante tanto tiempo, lo que más me dolía era el haber perdido a mi bebé.


    


    Eso tuve que padecerlo sola, nadie de mi entorno lo supo jamás, me comí el dolor y las lágrimas en la más desgarradora soledad.


    


    —No quise jugar contigo.


    


    —Pues no es la sensación que me llevo de todo lo que pasó. Mira, no quiero seguir hablando de esto, ni de nada. Adiós. Que te vaya muy bien.


    


    —La boda es una farsa —dijo, cabizbajo, cuando pasé por su lado antes de irme—. Ella, a diferencia de ti, me amenazó con contar lo de Abel —Abel era su representante.


    


    —¿Y qué quieres que haga yo? Eso es problema tuyo, no mío.


    


    —Solo quería que supieras que no estuve con ella durante el tiempo que te dije, sino que una noche después de una fiesta, nos vio a Abel y a mí en actitud cariñosa. Ella quería triunfar como yo lo había hecho, y amenazó con contarlo todo si no fingía que estaba con ella desde hacía tiempo y que nos casaríamos pronto.


    


    —¿Sabes? Acabo de darme cuenta, de que el karma realmente existe. No me alegro si estás sufriendo, pero sí de que hayas recibido una mínima parte del dolor que yo sufrí.


    


    —Ella está aquí en el hotel, quería avisarte por si os encontráis.


    


    —Pues gracias por el aviso.


    


    Ni siquiera me despedí, salí del bar con unas ganas inmensas de llorar, porque me dolía saber que Nico, fue capaz de anteponer su vida, su estatus y su mayor secreto, al dolor que iba a provocarme a mí.


    


    —Lis —me sobresalté al escuchar a Ian, lo miré y cuando rompí a llorar, se acercó para abrazarme, dejándome un beso en la mejilla.


    


    No podía parar de llorar, ni siquiera tenía fuerzas para caminar, y noté que Ian me cogía en brazos para llevarme a mi habitación.


    


    Se quedó conmigo en la cama hasta que conseguí calmarme un poco, me preguntó si quería hablar de lo que había pasado, y sí, se lo conté a él.


    


    Todo, absolutamente todo, lo que había vivido con Nico y lo que ocurrió entre nosotros.


    


    Me abrazó con fuerza en el momento en que me derrumbé, llorando rota de dolor por la pérdida de mi bebé.


    


    Sí, hasta eso que no le había confesado a nadie, se lo conté a él.


    


    No dejó de abrazarme ni consolarme en ningún momento, incluso me besaba la frente de vez en cuando, dejando claro que estaba ahí para mí.


    


    Y, en algún momento de esa confesión, me quedé dormida.
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    Cuando me desperté estaba recostada en el pecho de alguien, abrí los ojos y, al reconocer aquella como la habitación de hotel en la que me alojaba, recordé todo lo ocurrido la noche anterior.


    


    Ian me abrazaba, y podía escucharle respirar con tranquilidad, le miré y comprobé que seguía dormido.


    


    Era muy atractivo, eso no podía negarlo, y también cariñoso y amable, al menos conmigo, pero no terminaba de atraerme como para tener algo con él, más allá de lo que ya había pasado entre nosotros.


    


    Era tan distinto a Lucas, como polos opuestos, aunque en lo que ha sentido del humor se refería, lo tenían bastante parecido.


    


    Y la noche anterior no había intentado nada, se había limitado a escucharme y tratar de calmarme, cosa que agradecí. Tal vez estaba poniéndose en el papel de futuro cuñado.


    


    Uf, ya desvariaba, cuñado… Ni que me fuera a casar con Lucas.


    


    Ian se movió un poco, me abrazó aún con más fuerza y, sin abrir los ojos, se inclinó para besarme la frente.


    


    Aquello me pareció de lo más tierno, de verdad que sí.


    


    Volví a cerrar los ojos, me parecía que todavía era pronto para que nos levantáramos, y me encontraba a gusto, la verdad, porque no sabía que necesitara tantísimo un abrazo, o dejar salir el dolor por lo vivido meses atrás.


    


    Me volví a quedar dormida, hasta que noté que algo estaba haciéndome cosquillas en la punta de la nariz.


    


    Moví la mano, tratando de espantar a la mosca o el mosquito que se atrevía a perturbar mi sueño, y escuché una risa.


    


    Al abrir un ojo, me encontré con la mirada y la sonrisa de Ian.


    


    —Buenos días, ¿qué tal estás? —preguntó, colocándome un mechón de pelo detrás de la oreja, antes de besarme la frente.


    


    —Bien, al menos he dormido.


    


    —Me alegro. Voy a ir a darme una ducha y cambiarme de ropa, te recojo en quince minutos y bajamos a desayunar.


    


    —Vale.


    


    Ian se levantó y, cuando estaba a punto de abrir la puerta para irse a su habitación, lo llamé y se giró.


    


    —Gracias, de verdad, me hacía falta soltar mucho lastre —dije, sonriendo.


    


    —No tienes que darlas, siempre que lo necesites, estaré para escucharte.


    


    Asentí y, cuando me quedé sola, cogí el móvil para ver qué hora era.


    


    Aún íbamos bien de tiempo, así que preparé la ropa y me di una ducha.


    


    Me recogí el pelo en una coleta alta, me vestí con una camiseta azul marino que caía ligeramente del hombro derecho, unos pantalones cortos en color blanco, y las cuñas.


    


    Estaba recogiendo mis cosas, cuando Ian dio dos golpecitos en la puerta para que saliera.


    


    —Huy, qué raro se me hace verte sin el traje —dije sonriendo, cuando salí al pasillo.


    


    —De vez en cuando es bueno no ir tan formal —me hizo un guiño, entramos en el ascensor y bajamos hasta la planta baja para ir a desayunar con el resto.


    


    Nada más entrar en el restaurante, se me puso mal cuerpo, y es que ahí estaba mi ex, con su representante y la mujer con la que iba a casarse.


    


    Ian notó que me tensaba, así que me agarró por la cintura poco antes de que pasáramos por delante de la mesa en la que ellos estaban.


    


    La mala suerte quiso que esa mujer, que me conocía a la perfección, sacara su veneno a relucir.


    


    —Vaya, pero, ¡mira quién está en nuestro hotel, Nico! —dijo, con un tono, mezcla de incredulidad y mala leche.


    


    —Lis, cuánto tiempo —Nico se hizo el sorprendido, y eso me dejaba más que claro que no le había dicho a su futura esposa que me había visto la noche anterior.


    


    —Hola.


    


    —¿Qué haces por aquí? ¿Te has mudado? —preguntó ella, sin dejar de mirar a Ian, que no me soltaba.


    


    —No, solo he venido a trabajar estos días. Si nos disculpáis, nos están esperando.


    


    —Claro, claro, nos veremos por el hotel —contestó ella, agitando los dedos a modo de despedida.


    


    —Tranquila —me susurró Ian, cuando caminábamos hacia la mesa, dándoles la espalda.


    


    —Lo intentaré. O lo estaré, cuando no vuelva a ver a ninguno de esos tres.


    


    —¿Sigues enamorada de él? —preguntó, antes de que nos sentáramos.


    


    —No, hace tiempo que no.


    


    Saludamos a los demás, pedimos el desayuno y estuvimos decidiendo cuál de los cuatro escenarios escogidos para las fotos en la ciudad, visitaríamos en primer lugar.


    


    Una vez decidido, y acabados de reponer fuerzas, salimos para ir a los coches que nos esperaban en el aparcamiento del hotel.


    


    El primer destino para esa mañana, era la zona de Hollywood Boulevard.


    


    A cada paso que dábamos por ese maravilloso boulevard, no paraban de pedirles autógrafos y fotos a Ebony, Will y Max, y ellos accedían, pidiéndonos disculpas por retrasarnos en el trabajo.


    


    Pero nada más lejos de la realidad, puesto que Martín, aprovechaba para hacer algunas fotos de esos momentos, que era cuando más naturales estaban los tres.


    


    Y llegamos al famoso Teatro Chino de Grauman, donde fuimos pidiéndoles que posaran de diversas formas, y así poder hacer varias fotografías.


    


    De uno en uno, por parejas o los tres juntos, esa primera sesión había quedado de película.


    


    La siguiente ronda de fotografías sería en el Paseo de la Fama, allí donde estaban las estrellas de muchos de los grandes del cine o la música, entre otros.


    


    —Algún día, tendremos aquí nuestra propia estrella —dijo Ebony, después de hacer las fotos frente a las puertas de algunas cafeterías y comercios que aparecerían en la película.


    


    —¿Y quién dice que la estrella no os llegue después de esta nueva película? —pregunté, mientras ayudaba a Martín a recoger todo.


    


    —No sé, es que no me lo creería si fuera así —sonrió.


    


    —Pues empieza a pensar en grande, jovencita, que siempre se ha dicho que los sueños están para cumplirlos.


    


    —Lis tiene razón —comentó Max—. Si me hubieran dicho hace unos años, cuando le confesé a mis padres que quería ser actor, que tendría una carrera tan prometedora en Hollywood, no me lo habría creído.


    


    —Sí, a mí me pasó igual —sonrió Will—. Todavía recuerdo cuando le dije a mi madre aquello de “Mamá, quiero ser artista” —rio.


    


    —Mamá, quiero ser artista. ¡Oh! Mamá, ser protagonista… —comenzamos a cantar Martín y yo, bailecito incluido, como ya hiciera antaño la actriz Concha Velasco.


    


    Will se echó a reír de vernos, Max y Ebony, no sabían muy bien qué hacíamos los dos, aparte de pensar que estaríamos locos, pero también se reían, como todos los que nos acompañaban.


    


    Y cuando acabamos, casi sin aliento después de nuestra improvisada actuación en pleno Paseo de la Fama, vimos que nos rodeaba un montón de gente que empezó a aplaudirnos.


    


    —Me muero de vergüenza —dije, girándome mientras me tapaba la cara.


    


    —Pues lo has hecho muy bien, Lis —contestó Ebony, sonriendo—. Creo que para la próxima película que me contraten, mi representante pedirá que te den un pequeño papel conmigo en ella. ¿Qué te parece?


    


    —¿Yo, salir en una película? No, no, si no seguí mi carrera de modelo porque soy un poco vergonzosa.


    


    —Un poco, bastante, Lis —comentó Martín.


    


    —Cierto, muy vergonzosa.


    


    Me cubrí la cara con ambas manos mientras todos los que me acompañaban se reían. Menos mal que ya era casi la hora de comer y decidimos quedarnos por allí, así que aprovechamos para entrar en la cafetería que aparecía en la película, de modo que así podríamos hacer varias fotos de los tres con ese bonito marco de fondo.


    


    Me llegó un mensaje de Noa, preguntando qué tal me iba por tierras americanas, le contesté que genial y me hice una foto con Martín en la cafetería para enviársela.


    


    No le conté lo de Nico, ya lo haría por la noche cuando la llamara para hablar.
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    Viernes, y teníamos por delante una mañana paseando por Rodeo Drive, la zona en la que estaban las tiendas y boutiques de firmas mundialmente conocidas.


    


    Bajamos a desayunar y, nada más entrar en el restaurante, Ian me rodeó por la cintura cuando vio allí a Nico y compañía.


    


    Mientras que mi ex agachaba la mirada, esa que me parecía de lo más triste en ese instante, ella sonreía con malicia, pues de sobra sabía que me había hecho mucho daño cuando su relación salió a la luz.


    


    —Buenos días —saludé a todos, sentándome junto a Ian.


    


    Desayunamos y organizamos bien cómo haríamos la sesión de fotos, ya que los tres tenían que acudir a una comida con el director de la película, y después concederían varias entrevistas.


    


    Cuando salíamos para el aparcamiento, escuché a la novia de Nico decir que ya sabía de qué le sonaba el rubio que me acompañaba, con eso entendí que se refería a Ian.


    


    Me giré para mirarla, y la sonrisa de bruja mala de cuento que tenía en ese momento, no era buena señal.


    


    Fuimos a los coches y nos llevaron a ese lugar que tantas veces había visto en el cine. ¿Quién no recordaría a la pobre Vivian Ward, saliendo de esa boutique en la que no quisieron atenderla?


    


    Por no decir el momento en el que va sonriente cargada de compras.


    


    No dejamos un solo rincón sin fotografía, y no faltaron los fans que se quedaban mirando a los tres actores, dudando si eran o no eran quienes ellos creían.


    


    —Chicos, posad los tres juntos —les dijo Martín—. Will y Ebony, abrazados, como en una de las escenas románticas. Y tú, Max, por detrás de ella, con esa pose de tío duro.


    


    La verdad es que era súper fácil trabajar con ellos, ya que seguían las indicaciones de Martín, al pie de la letra.


    


    Cuando acabamos la sesión, acordamos vernos para la cena en el restaurante del hotel, así que Ian, Martín y yo, nos quedamos a comer por la zona.


    


    —Están quedando unas fotos perfectas, jefa.


    


    —Sí, son preciosas, Martín —contesté, cogiendo mi copa de vino.


    


    —Podríamos hacer alguna campaña publicitaria aquí, las playas he visto que son una pasada.


    


    —Pues lo pensaremos, depende del presupuesto que tengamos con las firmas que nos contraten —sonreí.


    


    Después de comer, Martín dijo que se iba a dar un paseo por la ciudad, quería hacer algunas fotografías, y también ir al muelle de Santa Mónica, donde haríamos la última sesión de fotos al atardecer del día siguiente.


    


    —¿Nos vamos al hotel? —le pregunté a Ian, una vez que nos quedamos solos.


    


    —¿Qué te parece si mejor damos un paseo por aquí?


    


    —Pues mira, una idea fantástica, voy a aprovechar para ir de tiendas —le hice un guiño acompañado de una media sonrisa.


    


    —¿A lo Pretty Woman? —rió.


    


    —¿Quieres ser mi Richard Gere? —le miré, con las cejas elevadas.


    


    —Si me dejas, hoy seré tu Richard Gere.


    


    —Ay, mamá. ¡Voy a ser Julia Roberts por un día! —grité, lanzándome a su cuello, haciendo que Ian, se riera a carcajadas.


    


    —A ver, ¿por dónde quieres empezar, querida Vivian? —preguntó, metiéndose en el papel que interpretaba ese gran actor en la película.


    


    —Pues no sé, Edward —contesté, con una mano en la cintura mientras con la otra me daba golpecitos con el dedo en la barbilla, mirando todo cuanto nos rodeaba.


    


    Y así empezó nuestra tarde de compras, yendo de una tienda a otra, donde compré algunos modelitos que me encantaron, así como un par de zapatos ideales para ese verano.


    


    Llegó un momento, en el que iba tan cargada de bolsas, que no pude evitar pedirle que me grabara con mi móvil.


    


    Y era para verme, con los vaqueros, una camiseta de tirantes anchos, las cuñas, el pelo recogido en una coleta alta, y dando saltitos la mar de feliz con mis compras mientras tarareaba la canción de la película.


    


    Ian no dejaba de sonreír, y yo estaba de lo más sorprendida, porque estaba aguantando mis locuras que daba gusto, cualquier otro me habría mandado ya bien lejos.


    


    Cuando me devolvió el móvil, le mandé un mensaje a Noa con el vídeo para que lo viera.


    


    Lis: He sido Vivian Ward por una tarde. ¿Cómo te quedas?


    


    Noa: Espero que en esas bolsas también haya un regalito para tu amiga, esa que se quedó en Madrid.


    


    Me eché a reír, pero llevaba razón, tenía que comprarle algo, así que entré en la joyería de una firma muy conocida a echar un vistazo, y acabé enamorada de un conjunto que sabía que le iba a encantar.


    


    Pulsera, anillo y pendientes a juego.


    


    A mi madre también le compré un regalito, un colgante con su inicial y un anillo.


    


    —¿Tú no te compras nada? —me preguntó Ian.


    


    —Ya me compré ropa, y he dejado la tarjeta de la revista que me dio mi padre, temblando.


    


    —No has comprado tanto, y no ha sido demasiado caro, para los precios que he visto.


    


    —Lo sé, no soy de derrochar mucho —me encogí de hombros.


    


    —Me gustas, Lis —me miró con esa media sonrisa.


    


    —Ian, no te vayas a creer que…


    


    —Tranquila, que no me has dejado acabar la frase. Me gustas para mi hermano pequeño —me hizo un guiño y se inclinó para besarme.


    


    Sonreí y le abracé, me gustaba esa sensación de estar entre sus brazos. No era nada sexual, ni mucho menos, más bien, como si me abrazara mi hermano Adrián.


    


    —Tú también me gustas, como casi cuñado —reí.


    


    —Pues tendré que conformarme con eso. Pero… —se acercó a mi oído, y susurró— Disfruté mucho las dos veces que fuiste mía —me besó el cuello y noté que me estremecía— ¿Nos vamos?


    


    —Sí, sí, mejor. Vamos al hotel que tengo que guardar todo esto en la maleta. Menos mal que me la traje grande, por lo que pudiera pasar.


    


    Ian cogió algunas de las bolsas que llevaba, me pasó el brazo por los hombros, y fuimos paseando por Rodeo Drive hasta llegar al Paseo de la Fama, donde acabamos parando un taxi para que nos llevara de vuelta al hotel.


    


    Una vez estuve sola en mi habitación, me probé el vestido que había comprado pensando en una cena con Lucas, me hice una foto, y se la mandé con un mensaje.


    


    Lis: Cuando regrese a Madrid, quiero salir a cenar contigo llevando este vestido. Y, quién sabe, puede que, tal vez, acabemos la noche en el Pleasure. Buenas noches para mí, buenos días para usted, señor inspector.


    


    Sonreí al darle a enviar, sabía que, al decirle a Lucas lo del local, le daba a entender que quería volver a ir allí con él.


    


    Solo faltaba saber cuándo podríamos vernos.
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    Sábado, y después de pasar la mañana visitando y conociendo algunas zonas de las playas que Los Ángeles tenía para ofrecernos, tocaba sesión de fotos en el muelle de Santa Mónica.


    


    Cuando Ian me dijo que había escogido esa zona emblemática de la ciudad como escenario, igual que lo había hecho el director de la película, tuve claro que quería que las fotos se hicieran al atardecer, y por la noche, dado que allí, con esa cantidad de atracciones y con el mar de fondo, iban a quedar perfectas para la campaña.


    


    Cuando llegamos, hicimos las primeras fotos de la pareja protagonista, muy románticas, con esas miradas y gestos de complicidad que tenían ambos. Se notaba el buen feeling que había entre ellos, si hasta parecían una pareja de verdad.


    


    No pude evitar hacerme algunas fotos con mi móvil, le envíe una a mis padres, otra a mi hermano, y un par de ellas a Noa y los chicos.


    


    Todos contestaron poco después que estaba preciosa, que me veían feliz y eso les hacía felices a ellos.


    


    Sonreí, y me hice una especialmente para él, para Lucas, el hombre que tenía en la cabeza desde hacía días.


    


    Lis: Aquí quiero una foto contigo. ¿Crees que podremos venir algún día? Te echo de menos…


    


    Sí, lo había dicho, porque era verdad. Le echaba de menos, y es que no me había escrito en esos días. Ni siquiera me contestó al mensaje de la cena.


    


    Suponía que estaría muy liado por el trabajo, así que solo me quedaba esperar y regresar a España para verlo y comérmelo a besos.


    


    Sonreí al ser consciente de lo que acababa de pensar, me lo iba a comer a besos, sí, pero sabía que después él, me comería a mí de otro modo.


    


    —Jefa, mira estas fotos —me pidió Martín, así que guardé el móvil y fui con él.


    


    —Me encantan, son preciosas.


    


    —La verdad es que van a quedar unas promociones espectaculares.


    


    —Eso creo yo también —dijo Ian, justo a mi espalda.


    


    —¿Contento con el trabajo, socio? —pregunté, sonriendo.


    


    —Muy contento, socia —me hizo un guiño.


    


    En ese momento me llegó un mensaje y me aparté un poco para ver quién era.


    


    Lucas: Veo que lo estás pasando bien, y no, no iremos a cenar cuando regreses, ni nos haremos una foto allí, para eso tienes mi hermano.


    


    No entendía nada, hasta que me llegó un enlace al artículo de una revista española.


    


    —¡No! —grité, al ver el titular, así como las fotografías.


    


    No podía ser, ¿quién nos había estado siguiendo y yo no me había dado cuenta?


    


    Miré hacia donde estaba Ian, que frunció el ceño al verme y, según se acercaba, escuché que le llegaba un mensaje. Cuando lo leyó, volvió a mirarme.


    


    —¿Qué le pasa a mi hermano, Amarilis? —preguntó, enseñándome su móvil.


    


    Hermano: Has ganado, Ian, de nuevo has ganado tú. Te has quedado con mi chica.


    


    —Esto pasa, Ian, ¡esto! —grité, y empecé a llorar, enseñándole mi móvil.


    


    Ian lo cogió y no dejaba de maldecir y resoplar.


    


    Fotos nuestras, desde la primera noche en el hotel, en las que se veía perfectamente cómo él, me llevaba en brazos y entrábamos en mi habitación. Esos abrazos que nos habíamos dado la tarde anterior en Rodeo Drive. Solo que esas fotos estaban montadas al revés, como si primero hubiéramos pasado un día de ensueño, romántico e idílico por la ciudad, y después estuviéramos acabando el día yéndonos juntos a la cama.


    


    Aquello era de locos. De verdad que sí. ¿Quién me había reconocido para…?


    


    —¡Nico! —grité, cayendo en la cuenta de que él, o la asquerosa de su falsa prometida, habrían hecho todo esto.


    


    —¿Tu ex? —preguntó Ian.


    


    —Ella dijo ayer que ya sabía de qué te conocía.


    


    —Pero las fotos de la primera noche, ella no estaba allí para vernos.


    


    —O sí, eso no lo sabemos. Ian… tu hermano no quiere volver a saber nada más de mí —lloré, y me abrazó con fuerza.


    


    —Tranquila, preciosa, que yo hablaré con él.


    


    —Da igual, no va a creerte. Sabes lo que dicen, Ian. Una imagen vale más que mil palabras y esas fotos hablan por sí solas. Nosotros sabemos lo que pasó, pero, ¿no ves que muchas están tomadas de modo que parece que nos estamos besando?


    


    —No llores, por favor, me mata verte así.


    


    —Por eso no me había contestado al mensaje de anoche. Pero, mi familia no me había dicho nada.


    


    —Llama a tu padre, a ver si puede averiguar quién ha mandado esas fotos —me pidió, dándome un beso en la frente—. Voy a llamar a Santi, y que prepare un comunicado para cuando regresemos a España, porque algo me dice, que vamos a tener un buen recibimiento en el aeropuerto, o en la puerta de nuestras casas.


    


    Hice lo que me había pedido, llamé a mi padre y no hizo falta que le dijera nada, ya estaba al tanto de todo.


    


    Aquello era una locura, de verdad que sí.


    


    Me dijo que iba a hacer todo lo posible por averiguar quién nos había fotografiado y con qué interés lo había hecho.


    


    Le conté que había visto a Nico, su representante y su prometida y, aunque en ese momento no le conté nada, sí le dije que el lunes tenía que hablar con mi madre y con él, además de con mi hermano.


    


    —Cariño, no te preocupes que, si esto es falso, tomaremos medidas.


    


    —Lo sé papá, pero es que… Esto ha acabado con lo que estaba empezando con alguien.


    


    —¿Tienes novio, mi vida? —preguntó mi madre, puesto que mi padre tenía puesto el manos libres.


    


    —No, mamá, no es mi novio, nos estábamos conociendo. Y es que…


    


    —¿Qué, hija?


    


    —Pues que es el hermano pequeño de Ian, eso pasa.


    


    —¡Ay, Dios mío! ¿Lucas?


    


    —El mismo, mamá.


    


    —Bueno, tú tranquila, no te preocupes que yo me encargo aquí de todo —dijo mi padre.


    


    —Ian va a llamar a su socio para que prepare un comunicado.


    


    —Perfecto, perfecto. Esto es difamación, se sacan de contexto muchas cosas. No sois más que dos amigos, casi cuñados, disfrutando del tiempo libre después de un día de trabajo.


    


    —Papá, las fotos dicen otra cosa.


    


    —Lo sé, hija, pero te aseguro que voy a llegar hasta la persona que ha vendido estas fotos, y a los de la revista se les va a caer el pelo.


    


    —Cariño, tú no sufras, que yo hablo con Lucas.


    


    —No, mamá, por favor…


    


    —Anda que no. Déjame a mí, que mañana voy a ver a su madre, hacía tiempo que queríamos tomar café juntas, así que, qué mejor ocasión que esa para hablar con ella de mi niña y sus hijos. Te queremos, Amarilis, no lo olvides.


    


    —Y yo a vosotros, mamá.


    


    Colgué, miré a Ian y le vi a lo lejos gesticulando mucho. Me acerqué y, por lo que escuché, al otro lado estaba Lucas.


    


    —¿En serio vas a creer a la prensa? Sabes de sobra que la mayoría de las noticias que publican, no están contrastadas y son mentira —cuando se dio cuenta de que estaba a su lado, me tendió el brazo y fui hasta él, me abrazó y empecé a llorar, sabía que no lo iba a creer, y a mí, mucho menos—. Mañana por la noche en cuanto llegue, voy a tu casa, y más vale que me abras la puerta.


    


    Colgó sin decir nada más, me abrazó con fuerza y sentí que se empezaba a desmoronar mi mundo.


    


    Con lo bien que estábamos ahora, nos pasaba esto.


    


    —Todo saldrá bien, ya lo verás —me dijo Ian, y no pude más que negar, porque sabía que no habría manera de que nos creyera, al menos, hasta que todo se aclarara.
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    Tal como había imaginado, la llegada al aeropuerto de Madrid fue una odisea.


    


    La persona que vendió a la revista las fotos en las que aparecíamos Ian y yo, seguramente habría dado también la información de que volvíamos el domingo por la noche.


    


    Y ahí estaba yo, después de no haber dormido apenas nada la noche del sábado, y de casi trece horas de vuelo con los nervios y la tensión por las nubes, teniendo que enfrentarme a la prensa.


    


    —Tiene que haber otro modo de que salgamos, Lis —dijo Martín, y yo negué, sabía que aquello iba a ser misión imposible.


    


    En ese momento me sentía como una actriz famosa, iba con las gafas de sol en plena noche, esperando, rezando y deseando que no me reconociera nadie. Ian nos pidió que esperáramos un momento ahí donde estábamos, así que nos sentamos mientras él, iba no sabía dónde, no le pregunté.


    


    Yo miraba alrededor, viendo el ir y venir de viajeros que no entendían por qué había tanta prensa a esas horas de la noche allí. Pensarían que estaba a punto de llegar algún cantante, o actor famoso.


    


    En ese momento me llegó un mensaje de Héctor, diciendo que estaba con el coche en la salida de otra terminal, en la que no había prensa.


    


    Me levanté y fui a decírselo a Ian, que hablaba con un guarda de seguridad.


    


    Al saber el hombre todo el asunto, nos llevó él mismo hasta donde nos esperaba Héctor, para que no tuviéramos ningún problema.


    


    —Buenas noches, chicos —dijo, en cuanto nos vio llegar junto al coche, guardamos todo y subimos.


    


    —¿Cómo sabías que llegábamos ahora? —pregunté, desde el asiento de atrás, donde estaba con Martín, Ian se había sentado delante.


    


    —Me avisó Noa de todo, y pensamos que lo mejor sería que os recogiera yo y os llevara a mi casa.


    


    —¿Cómo qué a tu casa? No, no, yo me voy a la mía.


    


    —Lis, la puerta de tu edificio, y la casa de este —señaló a Ian—, están llenas de periodistas.


    


    —¿No están todos aquí?


    


    —No, se han repartido en esos tres puntos. Y olvidaros de ir mañana a vuestras agencias, porque estarán igual.


    


    —Esto es increíble. ¿Voy a tener que cambiar toda mi vida por un puto artículo de prensa? Me niego. Héctor, llévame a casa de mis padres.


    


    —Lis, ¿crees que allí no habrá prensa también? —dijo Martín— Estarán en todos los sitios donde sepan que puedes ir a pasar la noche. Desde luego, la mejor opción es que os vayáis a casa de tu amigo.


    


    —Es lo mejor, Amarilis —corroboró Ian—. Mañana cuando Santi mande el comunicado, podremos regresar a nuestras casas.


    


    —Esto es de locos, de verdad que sí —murmuré, mirando por la ventana.


    


    Mi madre me llamó para ver si ya estaba en Madrid, le dije que sí y que iba de camino a casa de un amigo para pasar la noche, y me contestó que era lo mejor, puesto que tenían a varios periodistas haciendo guardia en la puerta de su casa.


    


    No podía creerme que se hubiera formado todo esto por unas fotos que, reamente, la gente había malinterpretado. Pero claro, de eso vivían muchas veces las revistas y los programas del corazón que retransmitían por televisión. De cotilleos que nadie contrastaba con los interesados, hasta que ya había saltado la noticia.


    


    Dejamos a Martín en su casa y me dijo que iría llamándome para ver cómo estaba, y contarme si se enteraba de algo.


    


    Una vez que me quedé sola en el coche, le mandé un mensaje a Lucas, necesitaba decirle que todo eso era mentira, puesto que la noche anterior no le había contestado.


    


    Lis: Buenas noches, Lucas. Sé que no quieres verme, ni tampoco hablar conmigo, pero, por favor, necesito que me escuches. La frase de esto no es lo que parece, está muy vista, lo sé, pero en mi caso es cierto. No pasó nada con tu hermano. Las fotos en las que me está llevando a la habitación, son de la primera noche, yo estaba mal, me había encontrado con mi ex y me enteré de algunas cosas en las que también me mintió. Y en las que nos ves con bolsas de la compra, fue el viernes, después de hacer la sesión con los actores en Rodeo Drive.


    


    Iba a despedirme de él con un beso, un hablamos, llámame o, diciéndole que, si no me contestaba, daría por hecho que no quería saber más de mí, pero preferí dejarlo así.


    


    Con lo que le había dicho debía de bastarle para creerme, si es que quería hacerlo.


    


    —Hemos llegado —miré a Héctor cuando habló, y vi que entrábamos en el garaje de una vivienda unifamiliar, del estilo de la que tenía Lucas.


    


    Desde el garaje se accedía a la casa, en la planta baja estaban la cocina, el salón y un aseo, y en la de arriba tenía tres habitaciones, solo que una estaba acondicionada como despacho.


    


    —¿Dónde voy a dormir yo? —pregunté, puesto que hacerlo con cualquiera de los dos, ahora mismo, no me parecía la mejor idea.


    


    Solo faltaba que nos estuvieran espiando y alguien filtrara unas fotos mías en la cama con Ian, o con Héctor, y eso sería lo que le faltaría a Lucas para rematarle los nervios, que, para colmo de mis males, me había acostado con los dos.


    


    —Te dejo mi habitación, yo me voy al sofá —contestó Héctor.


    


    —Genial, vengo a tu casa para echarte de la cama.


    


    —Tranquila —sonrió—. Cojo el pijama, una almohada, y me voy —hizo un guiño y mientras me llevaba a la habitación, escuché que Ian hablaba con alguien por teléfono.


    


    Esto era una locura, de verdad, ni siquiera podía irme a mi propia casa, ni a la de mis padres, porque había periodistas esperando para conseguir una exclusiva.


    


    Una exclusiva, basada en la falsedad de una noticia que alguien había vendido por algunos euros.


    


    Saqué uno de los pijamas de la maleta y después de cambiarme, miré el móvil. 


    


    No había respuesta de Lucas, y sabía que no la habría en unos días.


    


    Le mandé un mensaje a Noa, para darle las gracias por haber hablado con Héctor y pedirle que fuera a recogernos al aeropuerto, además de decirle que viniera a verme al día siguiente, no quería volverme loca encerrada en una casa que además no era mía.


    


    Noa: Tranquila, me tendrás allí a mediodía y llevaré comida china. Te quiero mi niña. No pienses más, que eso solo hará que acabes con dolor de cabeza.


    


    Qué bien me conocía, pero también sabía que era inevitable que pensara.


    


    Me metí en la cama, y por más que quería, no era capaz de conciliar el sueño. Pensaba, le daba vueltas a todo, y seguía sin entender quién nos había estado siguiendo sin que nos diéramos cuenta.


    


    De locos, aquella noticia falsa, era un asunto de locos.
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    Lunes, y sin ganas de levantarme.


    


    Pero la vida seguía y, como cantara Freddie Mercury, el show debía continuar.


    


    Respiré hondo varias veces, conté hasta diez y al fin salí de aquella cama que no era la mía, pero sería en la que dormiría a saber cuántos días más.


    


    Por suerte, la casa de Héctor contaba con cuarto de baño en las dos habitaciones que tenía, así que pude darme una ducha y de paso, estrenaba uno de los conjuntos que me había comprado en Rodeo Drive, que toda la ropa que llevé para el viaje aún tenía que lavarla.


    


    —Buenos días —dije cuando entré en la cocina, donde ya estaban Ian y Héctor, sentados tomando café.


    


    —Buenos días, pequeña —contestó Héctor, poniéndose en pie y abrazándome— ¿Cómo has dormido?


    


    —No he dormido, directamente. ¿Y tú? Dime que el sofá, al menos es cómodo.


    


    —Comodísimo, por eso lo compré —sonrió, haciéndome un guiño.


    


    —Santi envió a primera hora el comunicado a todas las revistas y programas de televisión que conocemos —comentó Ian.


    


    —Bien, espero que con eso sea suficiente. Gracias, Ian.


    


    —Ey, no me las des, estamos juntos en esto —respondió, acariciándome la mejilla.


    


    Asentí y fui a ponerme un café mientras Héctor, me preparaba un par de tostadas.


    


    Quería que todo ese asunto acabara cuanto antes y poder regresar a mi casa, no quería seguir siendo una intrusa en la de Héctor, pues con nosotros aquí no tenía intimidad en absoluto.


    


    Cuando terminamos el desayuno, los chicos se fueron al despacho de Héctor a hacer algunas llamadas, la primera me había dicho que sería a mi padre, querían tratar de averiguar quién había enviado las fotos.


    


    Y yo, entre que no tenía nada que hacer, ni ganas de mirarme al espejo siquiera, fui al salón y después de recoger todo lo del sofá en el que había dormido Héctor, me senté a ver la televisión.


    


    Puse uno de esos programas matutinos en el que hablaban de todo tipo de noticias, así que al menos estaría entretenida.


    


    Me acabé tumbando en el sofá, dejando la mente en blanco y sin pensar en nada, casi no le prestaba atención ni a la presentadora, ni a los colaboradores del programa, simplemente los tenía ahí delante haciéndome compañía.


    


    —Y ahora vamos con la noticia que nos ha pillado a todos por sorpresa —dijo la presentadora—. Y es que, ¿quién podría imaginar que el hijo mayor de un prestigioso cirujano, acabaría enamorado de una exmodelo famosa de Madrid, e hija menor de otra gran modelo? Pues sí, Ian y Amarilis, están juntos, lo que aún no sabemos es desde cuándo. O al menos así lo creímos todos cuando saltó la noticia la mañana del pasado sábado…


    


    Me incorporé de inmediato y subí el volumen mientras ella, iba caminando hacia la mesa donde la esperaban los colaboradores del corazón.


    


    Conocía a todos, y sabía que había un par de ellos que nos iban a despellejar vivos, ahí sí que entré en pánico.


    


    —Buenos días a todos —les saludó ella—. Por si no lo sabéis, el socio de Ian ha mandado un comunicado de prensa desmintiendo la noticia. En él indica que esas fotos, efectivamente son de un viaje a Los Ángeles pero que lo hicieron por trabajo, y es que, la agencia de publicidad de Ian, ha empezado a trabajar con la de modelos que dirigen la madre y la tía de Amarilis.


    


    —Si es cierto que no están juntos, que nos explique alguien por qué no se les ha visto desde que regresaron anoche a Madrid. En el aeropuerto nadie los vio, y tampoco llegando a sus respectivas casas, o las de sus padres —ahí estaba, ese buitre de Ramírez empezando a malmeter.


    


    —Imagino que se habrán ido a casa de algún amigo, hay que tener en cuenta que, a él, se le han conocido muy pocas parejas, y a ella, todos sabemos lo mucho que sufrió cuando se rompió la relación con Nico.


    


    Sonreí al saber que no me había equivocado, Triana me conocía bien, había hablado con ella de mi ruptura con Nico y sabía que ella estaría de mi lado.


    


    Pero Ramírez y alguno más no dejaron de decir que deberíamos de dar la cara y acabar con las habladurías, en caso de que esto no fuera cierto.


    


    Hasta que la presentadora dijo unas palabras que me dejaron de lo más sorprendida.


    


    —Disculpadme, pero tengo que dar paso a una llamada, me dicen que tenemos al teléfono a la madre de Amarilis. Buenos días, Blanca.


    


    —Buenos días, Eva.


    


    —Lo primero, gracias por llamar y hablar con nosotros, sé que en este momento hay muchos otros programas con este tema —cuando escuché a la presentadora decir aquello, quise morirme. Estaba en todas las televisiones del país en ese momento.


    


    —Me gusta más el tuyo, por eso he llamado. Ahora, si me permitís hablar, quiero hacerlo sin interrupciones. ¿De acuerdo, Ramírez? Que, tú y yo, ya nos conocemos...


    


    —Claro, Blanca, no hay problema —le contestó él.


    


    —Gracias. Para empezar, tanto mi hija como Ian, son libres de hacer y deshacer lo que quieran y con quien quieran, pero no están juntos. Se conocen por el trabajo y por la amistad que nos une a los padres de él, a mi esposo y a mí. Ese viaje fue meramente por trabajo, cuando acabaron una de las sesiones de fotos que hicieron, los dos quisieron pasear y comprar por Rodeo Drive, pues muy bien que hicieron, que aquella zona es de película y muy tranquila. Y para seguir, si nadie los vio en el aeropuerto, es porque todos los que queremos a Ian y a Amarilis, y nos preocupamos por ellos, decidimos que era mejor que salieran sin ser vistos. Sí, están en Madrid, y lo están pasando muy mal con todo esto, porque no solo les afecta a ellos y a sus familias, sino a terceras personas.


    


    —¿Ella o él tiene pareja? Porque eso sería una exclusiva en toda regla. Pareja e infidelidad —dijo Ramírez, y ahí fue cuando me cansé de la tontería, y decidí entrar yo también en directo.


    


    Mientras me tenían en espera, porque mi madre estaba hablando, yo no paraba quieta, iba de un lado al otro del salón con el teléfono en la mano, hasta que Eva, me dio paso.


    


    —Buenos días. Antes de nada, mamá, gracias por aclarar esto, o al menos intentarlo, pero ya sabes que, con según qué gente, es como hablarle a una pared —dije, y todos sabían a quién me refería porque en ese momento la cámara fue directa a Ramírez—. A nadie le importa mi vida privada, si salgo, entro, bailo o canto. A nadie. Ian, en estos momentos es mi socio, por llamarlo de algún modo, ya que ambos trabajamos juntos haciendo diversas campañas publicitarias para las que, a él, le contratan. No estamos liados, ni lo estaremos, es tan solo un amigo. Nos apeteció darnos un abrazo en una de las tiendas de Rodeo Drive, pues sí, nos abrazamos y me demostró que me tiene mucho cariño. Y os voy a dar una exclusiva, claro que sí. Las fotos de la entrada a mi habitación del hotel, son de la primera noche que llegamos a Los Ángeles, yo estaba en shock porque me había encontrado allí a mi ex, y lejos de haber llorado porque me dejara, lo hice porque me confesó algunas cosas que no esperaba escuchar. Entre nosotros hubo mucho amor, al menos por mi parte y pensaba que por la suya también, pero no fue así, y con la confesión que me hizo aquella noche, supe que nunca sintió nada por mí. Si yo hablara de esas cosas… ardían los platós de televisión. Y ahora sí, buenos días a todos. Mamá, te quiero infinito.


    


    —Yo también te quiero, cariño.


    


    Colgué, y cuando me giré para dejar el teléfono en la mesa, ahí estaban Ian y Héctor, de brazos cruzados. El primero, serio y con la ceja arqueada, y el segundo, sonriendo mientras asentía, como diciendo que había hablado muy bien.


    


    —Sabes que, con el tema de tu ex, acabas de abrir la caja de Pandora, ¿verdad? —preguntó Ian.


    


    —Lo sé, pero estoy convencida de que su falsa prometida es la que ha liado todo esto, y se les va a acabar el juego a los dos. Yo, por las buenas, la mejor mujer del mundo, ahora, por las malas…


    


    —Que se aparten que, si explotas, manchas —contestó Héctor.


    


    —Efectivamente.


    


    Apagué la televisión y me preparé para lo que estaría por llegar, puesto que sabía que antes de lo que me imaginaba, empezaría a sonarme el teléfono.


    


    Y tenía muy claro de quién sería la primera llamada.
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    Eran las dos de la tarde y mi teléfono no había parado de sonar. La de periodistas que querían saber a qué me refería con lo que había dicho en antena unas horas antes.


    


    Al menos así había desviado la atención de la relación que supuestamente mantenía con Ian.


    


    Cuando sonó el timbre, supe que era Noa, así que abrí y ahí estaba ella, cargada con comida china para los cuatro.


    


    —¿Cómo estás, cariño? —preguntó, dándome un abrazo.


    


    —Estupenda, ¿no me ves? —contesté, con una mano en la cintura, y señalándome el cuerpo con la otra.


    


    —Eso ya lo sé, hija. Me refería al tema fotos robadas.


    


    —Ahí lo llevo, lo peor es por Lucas.


    


    —Tú déjame a mí al poli buenorro ese, que te lo pongo más firme que un cirio.


    


    —Noa, ni se te ocurra hablar con él, que te conozco.


    


    —Mujer, si soy un angelito —contestó, sonriendo y batiendo las pestañas.


    


    —Sí, sí, recién caída del cielo, vamos —volteé los ojos—. Anda, tira para la cocina y sirve la comida, que voy avisando a los chicos.


    


    Fui al piso de arriba, avisé a Ian y a Héctor de que había llegado Noa, y me dijeron que bajaban en cinco minutos.


    


    La verdad es que se habían pasado toda la mañana ahí dentro, y no me contaban nada de lo que hablaban, o si habían conseguido descubrir algo.


    


    Cuando regresé a la cocina, Noa ya tenía todo listo, así que pusimos la mesa entre las dos y poco después se nos unieron los chicos.


    


    Comimos mientras ella preguntaba qué tal habían ido las sesiones de fotos en Los Ángeles, además de intentar sonsacarles a ese par algo sobre si sabían quién había vendido las nuestras.


    


    Después de tomarnos el café, ellos volvieron al despacho, y Noa y yo, nos quedamos en el salón, dijo que me iba a hacer compañía hasta que tuviera que regresar a la tienda.


    


    Y se lo agradecí en el alma, porque necesitaba hablar con alguien de un tema que no fuera ese artículo de la revista.


    


    Ella se sentó en el sofá y como habíamos hecho infinidad de veces en mi casa o en la suya, yo me recosté y apoyé la cabeza en sus piernas, mientras Noa me masajeaba la cabeza.


    


    —Si pudiera, desaparecería —dije, sin pensar.


    


    —¿Cómo que desaparecerías?


    


    —Sí, me iría unos días a un pueblo perdido en mitad de las montañas, o en un bosque, donde no me conozcan ni las ardillas.


    


    —Estás agobiada, es normal, necesitas desconectar.


    


    —Sí, y no sabes cuánto.


    


    —Pues creo que tengo la solución —dijo, y la miré arqueando la ceja— ¿Te acuerdas de mi amiga Belén?


    


    —¿La hija de la panadera de tu barrio de toda la vida?


    


    —Esa misma.


    


    —Ajá, sí. ¿Qué pasa con ella?


    


    —Que se casa, y me mandó invitación para mí y un acompañante. Y, entre que no tengo novio, que en tres días no lo voy a encontrar tampoco, y que no quiero ir con alguno de los chicos porque capaces son de dejarme colgada por ir a tirarse a alguna invitada, pues… ¿Te quieres venir conmigo a Bérgamo?


    


    —¿A Italia? —pregunté, incorporándome de golpe.


    


    —Ajá. He visto un apartamento pequeñito donde podemos estar las dos la mar de cómodas. Nos vamos antes, conocemos la ciudad, vamos a Milán, que me apetece mucho visitarla, el sábado tenemos el bodorrio del año, y regresamos el domingo por la tarde. Total, en avión son dos horas de viaje nada más. No pensaba ir, y aún no le he dicho nada a ella, pero si te animas, ahora mismo podemos comprar los billetes.


    


    Noa me miraba sonriendo, y sabía que tenía la esperanza de que le dijera que sí.


    


    —Me van a reconocer en cuanto salga por esa puerta, y no digamos en el aeropuerto.


    


    —Tranquila, que yo me encargo de camuflarte bien —contestó.


    


    —¿Cómo que camuflarme?


    


    —Ajá. Te coloco una peluca rubia, te maquillo, te pongo unas gafas de sol y un lunar aquí —contestó, señalándome la parte superior izquierda del labio—, y no te conoce ni la madre que te parió.


    


    —No lo veo yo tan claro…


    


    —Verás como sí. Venga, anda, di que sí, vente conmigo a Italia. Allí tiene que haber buenas pichas.


    


    —Dirás pizzas —arqueé la ceja.


    


    —Sí, sí, de esas seguro que también —me hizo un guiño, al tiempo que se mordía la lengua.


    


    —No tienes remedio…


    


    —Mujer, si conozco un italiano que esté bien, no voy a desaprovechar la oportunidad, ¿no?


    


    —No sé por qué me da, que acabaré quedándome sola en la boda mientras vas a liarte con alguno.


    


    —¡Qué dices! Qué exagerada. Si me lio con algún italiano, será después de la boda.


    


    —Perfecto, acabo durmiendo en el sofá del apartamento —volteé los ojos.


    


    —¿Eso quiere decir que vienes? —Puso cara de niña buena y todo.


    


    —Sí, voy, pero porque me apetece mucho conocer Milán.


    


    —¡Claro que sí, guapi! —gritó, levantando las manos— Nos lo vamos a pasar genial, ya lo verás.


    


    —Anda, vamos a buscar vuelo, a ver si acabamos quedándonos en tierra y el viaje a Italia se queda en un pensamiento —dije, cogiendo mi móvil.


    


    Encontramos un vuelo para el jueves, era lo más pronto que había, así que ni lo pensamos, compramos dos billetes de ida y vuelta, reservamos el apartamento que había visto Noa unos días antes, y ya teníamos todo listo.


    


    —Solo nos faltan los vestidos.


    


    —Eso nos vamos una tarde de tiendas y solucionado.


    


    —Noa, que, si salgo a la calle, me reconocen —le recordé.


    


    —Es verdad, y hasta el viaje no te camuflo. Vale, pues… Ya tienes algo que hacer esta tarde, buscar dos vestidos preciosos e impresionantes, comprarlos y que los traigan aquí. Y elige bien, que igual vuelvo de Italia con un Romeo en mi móvil —dijo, elevando las cejas.


    


    —¿En tu móvil?


    


    —Claro, su número de teléfono y varias fotos los dos juntos.


    


    —Anda, vete que, al final, llegas tarde para abrir tu propia tienda. Menos mal que tienes una empleada y se puede hacer cargo de todo, si no, no podías ir a buscar a tu Romeo —reí.


    


    —¡Oh, Romeo, Romeo! ¿Dónde estás, que no te veo? —preguntó, con un tono de lo más melodramático.


    


    —No hagas que me arrepienta de ir a Italia contigo, ¿eh? —La señalé con el dedo.


    


    —Nos vemos el jueves. ¡Te súper quiero! —gritó, agitando la mano— ¡Chicos, que me voy!


    


    Ellos les contestaron “adiós”, y yo estaba muerta de risa. Mi amiga era única, una loca de remate, pero era mi loca favorita.


    


    Y sí, esa tarde la pasé buscando dos vestidos preciosos e impresionantes para que me los enviaran al día siguiente.


    


    Lo que no hiciéramos la una por la otra, y es que, más que amigas, éramos como hermanas.
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    Eran las dos del mediodía de aquel jueves, cuando aterrizamos en el aeropuerto de Bérgamo.


    


    Yo iba para verme, de verdad que sí, camuflada como había dicho Noa, que en cuanto acabó de prepararme para salir de casa, me hizo una foto y se la mandé a mi madre.


    


    Y tal y como mi amiga dijo, no me había reconocido ni mi propia madre.


    


    Aquello fue un alivio, porque después de haber saltado al candelero de las revistas y programas del corazón por esa supuesta relación con Ian, no me paró nadie por la calle.


    


    —Estoy deseando quitarme la peluca —dije, cuando salimos del aeropuerto en busca de un taxi que nos llevara al apartamento.


    


    —Ya te queda menos, tú tranquila. Oye, ¿tú hablas italiano? —preguntó, mirando hacia la parada de taxis.


    


    —Claro, y alemán, portugués, chino.


    


    —¿En serio? Joder, no sabía que habías estudiado todos esos. Creí que solo hablabas inglés y francés.


    


    —Pues claro que solo hablo inglés y francés. Bueno, el italiano se parece al español, ¿no? Venga, vamos a coger un taxi —dije, comenzando a caminar hacia ellos.


    


    Al final sí que nos entendimos con el taxista, un señor regordete y con cara de bonachón, que nos hablaba con una mezcla de inglés, italiano y español, como habíamos hecho nosotras. Menos mal que Noa, llevaba la reserva del apartamento en el móvil y pudimos enseñarle el nombre de la calle, si no, a saber, qué nos habría entendido.


    


    El trayecto lo pasé mirando a un lado y otro de la ciudad por la que nos llevaba, era todo tan bonito, tan de postal, que estaba deseando poder hacer fotos. Seguro que alguna campaña podríamos hacer en esta ciudad.


    


    Llegamos a la puerta del edificio en el que estaba el apartamento y, maleta en mano, seguí a mi amiga a la recepción, donde se identificó y le entregaron la llave.


    


    Subimos a la quinta planta, entramos, y me enamoré de las vistas que ofrecía el balcón que había en el salón. Además, tenía una mesa con dos sillas, donde ya me podía ver desayunando con mi amiga esos días.


    


    Tal como había dicho, era perfecto para las dos.


    


    Salón, cocina, cuarto de baño y una habitación con cama de matrimonio. Había una cafetera con cápsulas surtidas, así como una cajita con dulces típicos de allí, que nos dejaron como bienvenida.


    


    —Esto es precioso, Noa —dije, regresando al balcón.


    


    —¿A que no te arrepientes de haber venido? —contestó, abrazándome.


    


    —No, ni un poquito —sonreí.


    


    —Vamos a bajar a comer, después ya colocamos todo.


    


    —Bueno, a comer, y a conocer un poco la ciudad, ¿no? Y ya compramos algo para los desayunos.


    


    —Me parece buena idea. ¡Bérgamo nos espera! —gritó, levantando los brazos.


    


    Y nos fuimos para la calle, buscando un lugar donde poder probar la auténtica pizza italiana, además de un supermercado cerca del apartamento.


    


    Entramos en una de la que salía un aroma de esos que te hacen salivar, y como a mi amiga no le gustaba comer… Claro que no sabía dónde lo metía, porque tenía un cuerpo que no tenía ni pizquita de grasa.


    


    Pedimos cuatro porciones distintas para compartirlas, además de unos palitos de queso mozzarella, empanados con tomates Cherry.


    


    —Después de probar estas pizzas, las de la pizzería de mi barrio no voy a querer volver a comerlas —aseguró, pero eso no se lo creía ella, ni loca.


    


    —Eso dices ahora, verás cuando te dé por el antojo de comerte una de pepperoni —reí.


    


    —¿Quieres algo de postre? —preguntó, mirando la carta.


    


    —No, vamos a buscar una cafetería.


    


    Yo necesitaba café, que después de comer, ese elixir negro y azucarado, era sagrado.


    


    Fuimos paseando por esa parte de la ciudad, el barrio antiguo, conocido como Città Alta, haciéndonos fotos y maravillándonos con cada uno de sus rincones, esas calles adoquinadas y rodeadas de murallas venecianas.


    


    Aquello era precioso, y en el poco tiempo que llevaba en esa ciudad, había conseguido dejar la mente en blanco y olvidarme de lo que tenía en Madrid.


    


    Paramos en una de las cafeterías que había en la calle por la que pasábamos en ese momento y nos sentamos en la terraza. Allí había lugareños y turistas en la misma medida, y sí, podíamos diferenciar perfectamente a los segundos, puesto que iban mirándolo todo igual de alucinados que nosotras.


    


    Nos hicimos una foto y se la mandamos a Alex y Ben, quienes no tardaron en contestar diciendo que les gustaría estar con nosotras.


    


    Después del café continuamos con nuestro tour turístico, y acabamos en la conocida como Piazza Vecchia, donde nos hicimos un sinfín de fotos, juntas y por separado. Ahí nos sentamos en una terraza a tomarnos un típico gelato italiano, que estaba riquísimo.


    


    —Vamos, Lis, hay que subir al funicular. He visto en Internet que te dan un buen paseo por toda esta parte alta de la ciudad, y tiene unas vistas preciosas —dijo, emocionada como una niña pequeña antes de subir a una atracción de la feria.


    


    Y ahí que fuimos las dos, al igual que otras tantas personas que tuvieron la misma idea que mi amiga, conocer la ciudad paseando en el funicular.


    


    Debo decir que fue un acierto, a pesar de esas cuestas empinadas para arriba y para abajo, que parecía que estaba subida en una montaña rusa, si hasta me notaba que me daba algo de vértigo, pero las vistas, eran una maravilla.


    


    Hasta que algo fue mal, y el cacharro ese dijo que hasta ahí había llegado, y dejó de funcionar.


    


    ¿Sabéis lo que es entender vagamente a un señor que habla en italiano y muy rápido, que teníamos que bajar y seguir con el paseo turístico andando?


    


    Pues eso, que me quedé muerta cuando alguien que le había entendido nos dijo que fuéramos saliendo, que tocaba caminata.


    


    Me acordé en ese momento de la madre del que inventó el funicular, y de la del que no lo había revisado ese día. Porque había que joderse, a las siete de la tarde, en pleno verano, sin una triste botellita de agua, y venga cuesta para arriba y para abajo, por un camino estrecho y angosto, que estaba ahí precisamente para esos casos de posibles averías, por el que transitábamos todos en fila de a uno.


    


    Pero ahí estaba mi amiga Noa, más feliz que una perdiz, como Heidi por el campo corriendo detrás de las cabras, pues igual, pero esta no corría, porque no podía, no porque no quisiera.


    


    —Esto es vida, Lis —la escuché decir delante de mí, con los brazos extendidos—. Yo me compro aquí una casita y vendo los vibradores por Internet.


    


    —Calla, no hables de lo que vendes en Madrid, loca, que nos van a entender. Y si te mudas aquí, va a venir a verte Rita la Cantaora, que yo más cuestas no quiero ver ni en pintura.


    


    —¿Entendernos? Solo uno de los que iba en ese cacharro hablaba español, y está el primero de la fila. Si parece Moisés guiando al pueblo —contestó, girándose.


    


    —No era el único —dijo alguien a mi espalda, en un perfecto español, y quise que me tragara la tierra.


    


    Como si de dos marionetas se tratase, Noa y yo nos giramos a la vez y ahí estaban, dos chicos con gafas de sol, bastante guapetes y de lo más sonrientes al haber oído a Noa, decir que vendía vibradores.


    


    —¡Anda, mira! Lis, ahora sí que podemos hacer un programa de Españoles por el mundo.


    


    —Noa, calla —la fulminé con la mirada, de verdad que sí, porque esa me iba a buscar la ruina cualquier día.


    


    —¿De vacaciones? —preguntó uno de los dos a mi espalda.


    


    —Sí, unos días de relax —contestó mi amiga.


    


    Por suerte para mí, llegamos al final del trayecto, cogí a Noa del brazo y salí de allí prácticamente corriendo, y muerta de vergüenza.


    


    Había una parada de autobús justo al lado, así que fuimos para ver si por allí pasaba alguno que nos dejara cerca del apartamento, y sí, el siguiente en llegar nos llevaría.


    


    De los dos españoles que nos habían escuchado hablar, ni rastro, así que pude respirar tranquila.


    


    En cuanto llegó el autobús, nos subimos y regresamos al apartamento, pasando antes por el supermercado para coger algo rápido de cena, pan, mermelada y unos bollos para el desayuno.


    


    Colocamos el equipaje, nos dimos una ducha rápida, y salimos al balcón a cenar, con aquellas preciosas vistas que nos ofrecía la noche en Bérgamo.
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    Despertarse, prepararse un café y salir a tomarlo al balcón, respirando el aire de la mañana en aquella preciosa ciudad italiana, no tenía precio.


    


    Noa seguía dormida y no quería despertarla, así que me quedé ahí en el balcón, sentada con los pies en la silla y disfrutando del momento.


    


    Me hice un par de fotos, pero para mí, ya que no pensaba subirlas a las redes, solo faltaba que todo el mundo supiera dónde estaba, que, desde que salieron en las revistas las fotos con Ian, no me había dejado ver y él, tampoco.


    


    Le mandé una a él, haciéndole una broma.


    


    Amarilis: Buenos días. ¿Y si la subo a la red diciendo que estoy de escapada romántica con mi supuesto novio?


    


    Acabé el mensaje con un emoji pensativo y otro riendo, no tardó en contestarme que estaba loca, y que disfrutara de esos días de desconexión.


    


    No iba a subirlas, eso lo tenía más que claro, pero sí que le envíe una a Lucas, necesitaba hablarle, aunque solo fuera así, aun sabiendo que él, no me contestaría.


    


    Lis: Buenos días, señor inspector. Espero que le esté yendo bien, a mí, no tanto. Una persona quiso hacerme daño y no sé aún por qué. No quieres verme, ni saber de mí, pero quería que supieras que yo sí.


    


    Lo mandé sin escribir nada más, y es que se me habían saltado hasta las lágrimas.


    


    Ese hombre había ido entrando poco a poco en mi corazón, y eso era algo que no podía negarme a mí misma, ni tampoco quería.


    


    Dejé el móvil sobre la mesa, no esperaba una respuesta porque sabía que no la tendría. Quizá hasta me había bloqueado, así que, si le apetecía hablar conmigo en algún momento, ahí estaría esperándole.


    


    —Buenos días, qué bien huele a café —me giré al escuchar a Noa, que venía hasta el balcón estirándose como una gata.


    


    —Buenos días, dormilona. Voy a preparar el desayuno —dije, poniéndome en pie.


    


    —¿Qué hacemos luego?


    


    —Nos vamos a Milán, quiero que conozcas la Galería Vittorio Emanuelle II, que es el Rodeo Drive italiano —le hice un guiño y se quedó con la boca abierta.


    


    —¿Me llevas de tiendas?


    


    —Sí.


    


    —¡Oh, por favor! ¡Muero de amor ahora mismo! —gritó, lanzándose a mis brazos.


    


    Me eché a reír y la dejé en el balcón mientras preparaba el desayuno, era lo menos que podía hacer por ella, que me había animado a salir de casa de Héctor y viajar aquella bonita ciudad.


    


    Serví todo en el balcón, y ella sí que subió una foto a sus redes, solo de la comida, diciendo que la mejor persona del mundo, le había preparado ese desayuno.


    


    Los primeros comentarios fueron los de Alex y Ben, que, aun sabiendo que Noa hablaba de mí, empezaron a fingir que nuestra amiga estaba con un nuevo amor.


    


    Chicos listos, que nos ayudaban a jugar al despiste para que nadie atara cabos y supiera dónde estaba yo.


    


    Después de tomarnos un segundo café, que en mi caso resultó ser el tercero, nos preparamos para salir. Fuimos a la estación de tren de Bérgamo, que no nos quedaba muy lejos, y allí, en nuestro maravilloso italoespanglish, conseguimos la ayuda de una mujer que nos dijo cómo sacar los billetes.


    


    —Milán, ¡allá vamos! —gritó Noa, una vez sentadas en el tren.


    


    —Tú, y tu manía de gritar, en serio —volteé los ojos, riendo.


    


    —Si no me entienden, hoy no he visto turistas por aquí.


    


    —¿Parecemos italianos, chica de los vibradores?


    


    Noa se quedó paralizada al escuchar esa voz, igual que yo, que en ese momento quería morirme.


    


    —Con que, no nos entendían, ¿eh? —protesté, por lo bajo.


    


    —Buenos días, señoritas españolas —dijo el otro, esta vez, a nuestra espalda. Genial, se habían sentado justo detrás nuestra.


    


    —Creo que se equivocan —contestó Noa, como si nada.


    


    —¿Vais a Milán?


    


    —Sí —respondí, y al ver que íbamos a seguir así de secas, dejaron de hablar en cuanto el tren se puso en marcha.


    


    Dos veces nos habíamos encontrado a esos hombres, los dos días que llevábamos en la ciudad, aquello era mala suerte, vamos.


    


    En el trayecto, Noa, no dejaba de fotografiarlo todo, mientras yo miraba por la ventana y disfrutaba de las vistas.


    


    En contraste con mi Madrid natal era increíble, los paisajes de las ciudades que íbamos dejando atrás, eran preciosos.


    


    Los chicos no dejaron de hablar, a veces murmuraban y otras, lo decían con un tono de voz que podíamos escucharlos perfectamente.


    


    Cuando uno de ellos dijo que podían invitarnos a comer, o tomar un café, Noa me cogió de la mano con fuerza, se recostó en mi hombro y susurró:


    


    —Si nos invitan, te callas y aceptas.


    


    —Ni loca —contesté, pero en voz alta, que se enteraran ellos también.


    


    Yo había ido para pasarlo bien, conocer un poco más de Italia, y desconectar de lo que se había quedado en Madrid.


    


    Nada más llegar a la estación de Milán, cogí a Noa de la mano y la saqué de allí antes de que esos dos hombres volvieran a plantearse hablar con nosotras. No es por nada, pero es que no quería saber nada de hombres por una temporada, yo solo pensaba en Lucas.


    


    Nos sentamos a tomar café en una terraza de aquella plaza, nos tiramos algunas fotos y preguntamos cómo llegar hasta la Piazza Duomo, donde estaba la galería a la que iba a llevar a Noa.


    


    Subimos al autobús que nos habían indicado y en apenas unos minutos estábamos frente a una de las entradas de la galería.


    


    Entrar ahí, era como estar en un antiguo palacio. La bóveda acristalada del techo era impresionante.


    


    —No voy a saber dónde entrar —me dijo Noa, con esa sonrisilla.


    


    —Pues hija, donde quieras. Venga, vamos a dar una vueltecita.


    


    La galería estaba llena de gente, familias o parejas que iban a pasar el día de compras, así como turistas que no dejaban de hacerse fotos.


    


    La verdad es que era un lugar bastante grande, pero echamos allí una mañana de lo más divertida. Noa no paraba de ir de escaparate en escaparate diciendo que quería esto o lo otro, pero no éramos ningunas derrochonas, así que solo nos compramos algunas cosas que sabíamos que usaríamos en el día a día.


    


    —¿Nos tomamos algo fresquito? —preguntó, pasándome el brazo por los hombros— Chica, esto de ir de compras es agotador.


    


    —Ni que lo digas, solo por lo indecisa que eres, y las veces que entras al probador…


    


    —No te quejes, que te he hecho un pase de modelos. A ver si alguna vez ya te decides a cogerme para una campaña de esas que haces.


    


    —¿Ahora quieres ser modelo? Si no recuerdo mal, te lo dije hace como cien años, cuando empecé en la agencia de mi madre, y tu respuesta fue que no te veías posando para las cámaras.


    


    —Cien años, claro, que eres una momia o algo así. En fin. Realmente no me veo en las revistas, que, una cosa es subir a mis redes una foto mona, y otra, trabajar en eso.


    


    —Pues piénsatelo, que vales para eso.


    


    Salimos de la galería y ya estábamos en la Piazza Duomo, donde nos hicimos una foto con la catedral de fondo.


    


    Esa fue directa para Alex y Ben, que nos contestaron diciendo que estábamos guapísimas.


    


    —No me jodas —me giré rápidamente, cogiendo a Noa del brazo para que se girara también.


    


    —¿Qué pasa?


    


    —Los del funicular y el tren, que están aquí en la plaza.


    


    —¿Dónde? —Volvió a girarse y tuve que empujarla para irnos a una cafetería.


    


    —Esto ya no es normal, Noa —dije, poniéndole las gafas de sol para camuflarla, igual que había hecho yo—. Esos dos nos están siguiendo —cogí mi móvil y marqué el teléfono de Ian.


    


    —Hola, pequeña, ¿qué tal el viaje?


    


    —¿Has mandado a algún amigo tuyo a que nos vigile?


    


    —¿Yo? ¿Por qué haría algo así?


    


    —Vete a saber. Hay dos tíos a quienes nos hemos encontrado ya tres veces, y mira que Italia es grande, de verdad —contesté.


    


    —Pues yo no he mandado que nadie os vigile. Será casualidad, Amarilis. Relájate, ¿quieres? Nadie sabe que estás allí.


    


    —Vale, vale. Nos vemos el domingo.


    


    Colgué, y Noa me miraba con el ceño fruncido por encima de las gafas. La ignoré y volví a mirar hacia donde había visto a esos dos hombres, y ya no estaban.


    


    ¿Me lo habría imaginado? Porque solo me faltaba estar teniendo visiones ahora, de verdad que sí.


    


    Nos tomamos un refresco y después fuimos a buscar un sitio en el que comer, compramos algunos recuerdos de esa bonita ciudad y regresamos en el tren a Bérgamo.


    


    Cuando llegamos al apartamento estábamos agotadas, así que hicimos unos sándwiches para la cena y nos acostamos, que al día siguiente había que madrugar para ir a la boda.
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    Sábado, el día de la boda del año, según mi querida amiga.


    


    Noa no había visto el vestido que escogí para ella, pero sabía que le iba a gustar.


    


    Por lo que pude sonsacarle en cuanto a vestimenta, me dijo que su amiga había dejado claro que las invitadas podían ir de corto, que era boda sencilla y no pedía demasiada etiqueta.


    


    —De esta boda nos sale novio, Lis, fíjate lo que te digo —la escuché decirme desde el baño.


    


    —A ti seguro, que quieres llevarte un Romeo en el teléfono —reí.


    


    —Sí, sí. De Italia no me voy, sin mi Romeo. ¡Ay, Romeo!


    


    —La madre que te parió —volteé los ojos.


    


    Yo ya estaba lista, con ese precioso vestido rosa que escogí, de cuerpo recto, acabado en una pequeña falda de volantes a la altura de las rodillas, y en los hombros también llevaba una pequeña capa a modo de volantes. Unas sandalias de tacón del mismo color, maquillaje de lo más natural, y el cabello recogido en un moño alto, con un mechón ondulado en el lateral derecho.


    


    —¿Qué tal me veo, Lis? —preguntó Noa, saliendo del baño.


    


    —Preciosa y perfecta. Sí, de esta encuentras a tu Romeo —sonreí.


    


    Su vestido era en color burdeos, entallado y con la parte derecha cruzada desde la cintura, sin mangas y con cuello redondo, a la altura de las rodillas. Lo acompañó con unas sandalias de tacón negras a juego con el bolso. Ella se maquilló un poco más, y se había dejado la melena suelta.


    


    Le hice una foto, ella otra a mí, luego una las dos juntas, y estábamos listas para pasarlo bien. Y es que yo no conocía a nadie, bueno, a la novia, pero hacía años que no la veía.


    


    Tras coger la invitación, bajamos y paramos un taxi que, por suerte para nosotras, pasaba por nuestra calle en ese momento.


    


    Le enseñamos la dirección que venía apuntada en la invitación, y se puso en marcha.


    


    Una vez llegamos, vimos varias personas en la puerta de aquella pequeña iglesia, por lo que dedujimos que la novia aún se haría de rogar un poquito más.


    


    —Vaya, vaya, las españolas.


    


    —No puede ser cierto —dije, mirando a Noa, que, igual que yo, no daba crédito a lo que escuchaban nuestros oídos.


    


    —Así que, veníais a la boda de nuestro primo.


    


    —¿Sois primos del novio? —preguntó mi amiga, girándose sorprendida.


    


    —Eso dicen nuestras madres —contestó el otro, encogiéndose de hombros—. Somos Pedro y Pablo —se señaló a él, y después a su primo.


    


    —¿Picapiedra y Mármol? —Noa arqueó la ceja, aguantándose para no sonreír, y ellos soltaron una carcajada.


    


    —No, no, por suerte no.


    


    —Lástima, porque yo sería una perfecta candidata para Vilma —le hizo un guiño, y yo volteé los ojos.


    


    —¿Y tienes nombre, Vilma?


    


    —Noa, me llamo Noa, y ella es mi amiga Lis.


    


    —Encantada —sonreí y levanté la mano a modo de saludo.


    


    —¿Amigas de mi primo? Porque ya nos podría haber presentado antes —dijo Pablo.


    


    —No, de la novia, bueno, ella es amiga de la novia, yo soy su acompañante —respondí.


    


    —Ah, pues como nosotros, que venimos solos.


    


    —Ya no estáis solos, señor Picapiedra —soltó Noa, quedándose más ancha que todas las cosas. Desde luego, esa mujer no tenía vergüenza, ni la conocía.


    


    Cuando vimos llegar el coche de la novia, entramos los cuatro en la iglesia, nos sentamos en la parte delantera y vimos entrar a esa radiante y hermosa novia colgada del brazo de su padre.


    


    Estaba guapísima, y embarazada de unos cuatro meses, pero eso la hacía lucir aún más hermosa.


    


    Cuando vio a Noa, abrió la boca ante la sorpresa, sonrió y le dio las gracias, a lo que mi amiga contestó lanzándole un beso con las dos manos.


    


    —Ay, Lis, que se me ha hecho mayor la niña —me dijo Noa, llorando.


    


    —Ya hace años que todas nos hicimos mayores.


    


    —¿Sabes? Siempre pensé que, de las tres, tú serías la primera en casarte, y yo la última.


    


    —Pues ya ves, la vida da muchas vueltas. Quién sabe, quizás la última, vaya a ser yo.


    


    Seguimos la ceremonia en silencio y, para qué mentir, emocionadas y llorando. Y es que sí, yo también pensé que sería la primera en casarme y que el afortunado sería Nico, pero no había sido así.


    


    Cuando vimos a la pareja besarse, supimos que el cura los acababa de declarar oficialmente marido y mujer, así que todos los invitados nos pusimos en pie para aplaudir a los ya recién estrenados marido y mujer.


    


    Una vez que salieron, les lanzaron arroz y pétalos de rosa, ellos no dejaban de reír felices y se les veía de lo más enamorados.


    


    —Noa, pensé que no vendrías —dijo Belén, la novia, abrazándola.


    


    —¿Y perder la oportunidad de conocer a mi propio Romeo? Ni loca, vamos. ¿Te acuerdas de Lis? —Me señaló.


    


    —¡Lis! —Belén me abrazó con tanta fuerza, que creí que me había roto una costilla— Creí que estabas escondida por esas fotos con el dueño de la agencia de publicidad.


    


    —Y lo estoy —sonreí.


    


    —No me digas más, la loca de Noa, te ha engañado para que fueras su acompañante. ¿No piensas sentar nunca la cabeza? —Arqueó la ceja mirándola.


    


    —Ya la sentaré, ya, tú tranquila. Madre mía, estás preciosa, Belén. El embarazo te ha sentado genial.


    


    —A punto estuve de no casarme todavía, teníamos la boda preparada y el vestido casi listo, cuando me dijeron que estaba de dos meses, no me caí de culo, porque estaba tumbada en una camilla, me había desmayado en el trabajo.


    


    —Vaya por Dios.


    


    —¿Cómo es que acabaste en Bérgamo? —pregunté.


    


    —Vine por trabajo, y aquí le conocí a él —señaló al novio, que hablaba con sus primos, Pedro y Pablo—. Nos enamoramos y ya no quise marcharme. Él también estaba aquí por trabajo, había venido solo por unos meses, pero se acabó quedando conmigo.


    


    —Ahora sí que estamos en el programa de Españoles por el mundo, Lis —sonrió Noa.


    


    El novio se unió a nosotras, junto con sus primos, y Belén nos lo presentó, se llamaba Roberto y era de lo más simpático.


    


    Terminaron de saludar a los invitados y Belén nos dijo que fuéramos yendo hacia el restaurante, que nos esperaban ya para el cóctel, así que, cuando Noa iba a parar un taxi, Pedro se lo impidió cogiéndole de la mano.


    


    —Tenemos un coche alquilado, venga, os llevamos.


    


    Noa me miró, y como yo ya estaba un poco más tranquila porque sabía que ese par no tenía nada que ver conmigo, sonreí aceptando.


    


    Llegamos al restaurante donde se celebraría el convite, y me enamoré de aquel lugar.


    


    Tenía unos jardines preciosos, donde habían instalado la mesa de los novios y las de los invitados.


    


    Disfrutamos del cóctel, que amenizaron con música, mientras los novios estarían seguramente haciéndose las fotos en algún lugar de la ciudad.


    


    —Me están dando ganas de casarme —dijo Noa, de repente.


    


    —Pues, ya sabes, cuando encuentres a tu Romeo, lo primero que haces es enseñarle un catálogo de anillos de compromiso —reí.


    


    Pedro y Pablo se aguantaron la risa al verla a ella entrecerrando los ojos, pero no pudieron más cuando hasta Noa empezó a reír.


    


    Los novios llegaron y entraron a los jardines entre los aplausos de todos los que nos encontrábamos allí.


    


    Nos sentamos y fuimos degustando uno a uno todos los platos que sirvieron en el menú.


    


    Después de la tarta y ese primer brindis oficial, abrieron el baile con una canción en italiano. No entendía la letra, pero la melodía, y el sentimiento que le ponían los cantantes, hizo que se me erizara la piel.


    


    Noa y yo disfrutamos muchísimo en esa boda, riendo y bailando en compañía de Pedro y Pablo. Ella más que yo, todo hay que decirlo, que la veía de lo más a gusto con su Picapiedra particular.


    


    Después de todo un día de celebración, nos despedimos de Belén y su ya marido, los chicos se ofrecieron a llevarnos al apartamento y Noa intercambió el número de teléfono con Pedro para verse en Madrid algún día, ya que ellos se quedaban por Italia hasta el martes puesto que sí que estaban de vacaciones.


    


    —Me encanta Pedro —dijo Noa, dejándose caer en la cama cuando entramos en la habitación.


    


    —¿Estamos ante tu esperado Romeo, chica de los vibradores? —reí.


    


    —Pues… tal vez. Al menos, de momento, tengo su número de teléfono y a él, en varias fotos en mi móvil.


    


    —Pase lo que pase, solo espero que tengas suerte y te haga feliz —la abracé y ella me dio un beso en la mejilla.


    


    —Tu inspector se dará cuenta de que ha metido la pata hasta el fondo, y volverá a ser todo como antes.


    


    —No lo creo, pero, quién sabe qué puede pasar.


    


    Nos cambiamos para meternos en la cama, al día siguiente tocaba regresar a Madrid y, el lunes de nuevo a la rutina y a seguir escondida en casa de Héctor.


    

    


  


  

    Capítulo 27


    


    


    A las seis de la tarde cuando aterrizamos en España, Héctor nos estaba esperando en la salida del aeropuerto.


    


    Llevamos a Noa a su casa y quedé en que nos veríamos al día siguiente para comer.


    


    —¿Qué tal el viaje? —me preguntó Héctor, una vez nos quedamos solos.


    


    —Bien, la verdad es que lo necesitaba. Pero…


    


    —Le has echado de menos.


    


    —Mucho.


    


    —Estuvo en el local —cuando dijo eso, sentí un nudo en el estómago.


    


    —¿Solo?


    


    —No.


    


    —No me digas nada más, por favor.


    


    Héctor me cogió la mano y dio un leve apretón en ella. Tenía claro que Lucas no quería escucharme, pero pensé que recapacitaría y acabaría creyéndome.


    


    —Ian intentó hablar con él, pero se negó.


    


    —No quiere hablar con ninguno de nosotros —contesté—, así que, mejor será que dejemos de intentarlo.


    


    —En algún momento tendrá que hacerlo, Lis.


    


    —Cuando esté preparado, supongo.


    


    El resto del camino no volvimos a hablar, yo tan solo miraba por la ventana pensando en lo efímera que es la felicidad.


    


    Porque sí, con Lucas había descubierto que fui feliz en esas pocas veces que nos habíamos visto. Y eso que no contaba con que fuéramos a tener algo más allá de aquella copa que nos tomamos la noche que nos conocimos.


    


    Es curioso, cómo el corazón puede llevarnos por un camino distinto al que pensábamos.


    


    Cuando entramos en casa de Héctor, Ian me recibió con un beso en la frente. Mientras me abrazaba, dejé que saliera eso que había estado guardando durante los días del viaje y empecé a llorar.


    


    —Amarilis, no me gusta verte así —susurró, abrazándome aún más fuerte.


    


    —Estuvo con alguien en el local —dije, entre sollozos.


    


    —Lo sé.


    


    —¿Sabes? No quiere ni hablarme por algo que no volvió a ocurrir entre nosotros, y a veces pienso que debería dejar que pasara.


    


    —¿Qué estás diciendo? —preguntó, apartándome para mirarme y secarme las mejillas.


    


    —Que tendría que acostarme contigo, para que tu hermano tuviera un verdadero motivo para haberse apartado de mí.


    


    —Ni en broma, no me voy a acostar contigo.


    


    —¿Por qué no? Ya lo hicimos antes, ¿qué importa una vez más? Así al menos podré decirle a Lucas que entiendo que no me quiera ni ver.


    


    —Amarilis, no estás pensando con claridad. Venga, vete a la cama y descansa.


    


    —Es pronto. Y no quiero dormir, quiero que me folles, Ian —ni me lo pensé, fui directa a sus labios y lo besé.


    


    Él se quedó parado, sin corresponderme, y yo no dejaba de llorar. Menuda estampa la nuestra para quien nos viera en ese momento.


    


    —Perdón, no quería interrumpir —escuché a Héctor y me aparté—. Esto… yo solo… —se quedó mirando a un lado y otro, sin saber qué decir, hasta que reaccionó— Iba a por agua a la cocina.


    


    —Héctor, esto no es lo que parece —contestó Ian.


    


    —Sí, sí lo es. Porque quiero que te acuestes conmigo —protesté.


    


    —Amarilis.


    


    —Ni Amarilis, ni nada. ¿Me follas tú o se lo pido a Héctor? —pregunté, señalándolo mientras miraba a Ian.


    


    —A ver, a ver —respondió Héctor, le miré y tenía las manos en alto—. Que yo estaría encantado de repetir contigo, preciosa, me gustó nuestra primera vez, pero no, que Lucas me corta los huevos.


    


    —¡Joder! Yo solo quiero que me odie y no me hable por tener un motivo real, no por algo que no he hecho —lloré aún con más fuerza, me dejé caer al suelo de rodillas y llevé ambas manos a mi cara.


    


    —Lis —Héctor me abrazó con fuerza mientras lloraba, y me sentí mal por haberles puesto a él y a Ian, en esa situación.


    


    —Lo siento. Será mejor que me vaya a mi habitación —contesté, levantándome.


    


    Cogí mi equipaje y subí hasta la habitación de Héctor, esa que me había cedido días atrás para que yo la ocupara.


    


    Me sentía una intrusa, ni siquiera podía ir a mi propia casa, y es que aún estaban los periodistas tras la pista de Ian y mía.


    


    Después de guardar lo que había comprado en Milán, y apartar la ropa para ponerla a lavar, me tumbé en la cama con los ojos cerrados y los cascos, escuchando música que me iba saltando en YouTube.


    


    Y yo había puesto una de esas marchosas y movidas, de las que hacen que se te vayan las caderas, pero al final acabé escuchando varias baladas que, como si supieran cómo me encontraba en ese momento, hacían que todas las hiciera mías.


    


    El dolor, las lágrimas, el desamor, el perder a alguien que te importa, alguien por quien comienzas a sentir algo que jamás pensaste que sentirías.


    


    Llorando y con el corazón encogido, acabé compartiendo una de esas canciones en mis redes, Quédate de Lara Fabián, poniendo como texto algunos fragmentos de la letra. Si Lucas veía ese post… sabría que era por y para él.


    


    «Apareciste así, y fue el destino que nos quiso reunir. Te fuiste aquella vez, y yo en mis sueños tantas veces te busqué. Quédate. Hoy no te me vayas como ayer» …


    


    Dejé el móvil en la cama, mientras esa canción sonaba una y otra vez, y las lágrimas corrían por mis mejillas sin control alguno.


    


    Me acurruqué pensando en él, queriendo que apareciera, que me abrazara y me dijera que me creía. Que nunca debió pensar que aquella noticia era real.


    


    Pero no aparecía, no venía a buscarme.


    


    Me había quedado dormida, sin saber ni cómo, ni cuándo. Me desperté cuando empezó a sonar mi teléfono por una llamada, vi que eran cerca de las diez de la noche, y que me llamaba mi amiga Noa.


    


    —Dime —contesté, con la voz ronca, por todo lo que había llorado y el tiempo que había dormido.


    


    —Has incendiado las redes, guapa —dijo, haciendo que me incorporara en la cama.


    


    —¿Qué dices?


    


    —Que, la canción con mensaje que has subido, todos se preguntaban para quién era. Y… tu señor inspector te ha contestado.


    


    —¿Qué? —Me aparté el teléfono y, tras poner el manos libres, entré en el post que había subido horas antes.


    


    Ahí estaba, un comentario de Lucas, diciéndome que fuera a su muro.


    


    Lo hice y, al ver que había compartido la canción de Marc Anthony, Abrázame muy fuerte, volví a empezar a llorar, sobre todo cuando leí esas frases que había escrito.


    


    «Cuando tú estás conmigo es cuando yo digo que valió la pena todo lo que yo he sufrido. Este amor que siento es porque tú lo has merecido. Abrázame muy fuerte que el tiempo pasa y él nunca perdona.»


    


    —Lis, ¿sigues ahí? —preguntó Noa.


    


    —Sí, pero… —no podía dejar de llorar— no sé ni qué contestarle, Noa.


    


    —Pues dile que vaya a buscar su abrazo cuando quiera y donde todo empezó, que seguro que sabrá dónde encontrarte.


    


    —Me expongo a que me encuentren los de la prensa.


    


    —Tranquila, que yo me encargo de llevarte donde él tiene que encontrarte, y de decirle a él, dónde es.


    


    —El Pleasure —dije, y sonreí cerrando los ojos al ser consciente de lo que me había dicho mi amiga.


    


    Le contesté en su post, como él había hecho en el mío, me despedí de Noa y, dejándome caer en la cama, escuché esa canción que él me había dado como respuesta a la mía.


    


    Bueno, al menos algo era algo, habíamos dado un pasito cada uno, y ahí estábamos, acercándonos de nuevo.


  


  

    Capítulo 28


    


    


    Lunes, una nueva semana por delante.


    


    No había visto a los chicos desde que llegué del viaje la tarde anterior, y ellos debieron pensar que necesitaba mi espacio porque no vinieron a verme en ningún momento.


    


    Una ducha, ropa cómoda, y lista para ir a desayunar.


    


    —Buenos días, preciosa —Héctor me recibió con un abrazo, y yo le besé la mejilla.


    


    —Siento lo de ayer.


    


    —No eras tú quien hablaba, sería por el jet lag —me hizo un guiño, y sonreí.


    


    —¿Has dormido bien? —preguntó Ian, cuando fui a que me diera mi ración de abrazo.


    


    —Ajá. Y tuve noticias de tu hermano.


    


    —Lo sabemos —contestó, dando un sorbo a su taza de café.


    


    —¿Cómo que lo sabéis?


    


    —Porque ayer se filtraron en la prensa, unas fotos robadas —respondió Héctor, entrecomillando esa última palabra— de Ian con Angie.


    


    —¿Qué? No puede ser, ¿es que van en contra de nosotros dos, o algo?


    


    —Nada de eso, preciosa —sonrió Héctor—. Las fotos están filtradas con el consentimiento de los dos protagonistas.


    


    —Pero, no entiendo nada.


    


    —Amarilis —miré a Ian, que me cogió la mano—, lo hicimos para que mi hermano se diera cuenta de que, entre tú y yo, no hay nada.


    


    —Noa nos ayudó. Ella decía que estaba segura que en algún momento subirías una foto o algo pensando en que Lucas lo viera —dijo Héctor—. Hicimos las fotos el sábado, se las mandé a un periodista conocido y le pedí que esperara a que le avisara cuándo subirlas a la revista digital, y en sus redes.


    


    —Cuando yo puse mi post —murmuré.


    


    —Exacto. Media hora después, las fotos de Ian y Angie, estaban por todo Internet.


    


    —Yo sabía que mi hermano vería tus redes, por mucho que el sábado estuviera en el local.


    


    —Pero…


    


    —No hizo nada —intervino Héctor.


    


    —Eso no lo sabes.


    


    —Lo sé, porque se fue con la misma periodista con la que lo hizo aquella noche que os vio a vosotros. Y le dejó solo rápidamente, otra vez.


    


    —¿Le diste a ella esas fotos?


    


    —Sí, y me dijo que se aseguraría de que Lucas lo viera todo.


    


    —Madre mía, no sé ni qué decir —me llevé las manos a la frente.


    


    —Que te vas a poner guapa y elegante, y nos vamos para la agencia —Ian me hizo un guiño, sonreí y, tras asentir entusiasmada, me tomé el café y fui a vestirme.


    


    Mi vida volvía de nuevo a la normalidad, o al menos eso esperaba, porque, de lo contrario, me iba a volver loca.


    


    Estrené uno de los conjuntos que me había comprado en Milán, me maquillé rápido y no tardé en estar preparada para comenzar esa nueva semana.


    


    Ian y yo salimos para ir directos a su agencia, tenía que recoger algunas cosas de los nuevos contratos que había firmado Santi, su socio, y después fuimos a la mía.


    


    El no ver a ningún periodista por la zona, era una maravilla, y es que había pasado esos días de lo más angustiada.


    


    —Buenos días, Lis —Noelia sonrió al verme.


    


    —Buenos días. ¿Me echabais de menos?


    


    —Uf, ya te digo. Tu madre está en su despacho, se alegrará de verte.


    


    —Y yo a ella.


    


    Ian me siguió hasta el despacho de mi madre. Al pasar por delante del de mi tía y no verla, pensé que estarían las dos juntas, pero, al encontrar a mi madre sola, me extrañó que no hubiera llegado aún la tía Claudia.


    


    —Buenos días, mamá.


    


    —¡Cariño! Qué alegría verte de nuevo por aquí, hija —dijo, abrazándome.


    


    —Yo también me alegro de haber vuelto. 


    


    —Hola Ian, ¿cómo estás?


    


    —Muy bien, Blanca.


    


    —¿Y la tía? —pregunté, sentándome.


    


    —No lo sé, llevo llamándola desde que he llegado y no lo coge.


    


    —Qué raro. Bueno, tal vez se haya quedado dormida, o está en la ducha.


    


    —Seguro. Y dime, ¿qué tal el viaje con Noa?


    


    —Genial, desconecté un poco, me hacía falta, la verdad.


    


    —Eso está bien, ahora a trabajar mucho, ¿eh?


    


    —Sí, por lo pronto, vamos a ver qué contratos nuevos ha traído Ian.


    


    Revisamos a fondo todos los contratos, haríamos tres campañas en esa semana, además de mi artículo para la revista, que aún no había decidido ni cómo hacerlo, pero bueno, algo se me ocurriría.


    


    Cuando Ian se marchó, y yo iba a ir a mi despacho, mi madre me pidió que dejara en el de mi tía unas carpetas que tenía que revisar.


    


    Lo hice y, antes de salir, fui a cerrar el armario que tenía allí, pero había algo que me lo impedía.


    


    Miré y era una de las cajas que yo había recogido al mensajero que se la trajo.


    


    Me agaché para colocarla, pero vi que sobresalía un poco de tela. Si Diego le había enviado un vestido para que se lo pusiera en alguna de sus citas, no debería estar ahí.


    


    Al abrir la caja, me salió una sonrisilla, y es que me encontré un conjunto de lencería de lo más sexy. Iba a cerrarla, cuando vi una fotografía de mi tía, de espaldas a la ventana de su habitación, mirándose en el espejo, llevando ese mismo conjunto.


    


    Aquello me extraño, hasta que vi una nota, escrita a ordenador, y la leí.


    


    “Igual que te pusiste ese de la foto para él, quiero que te pongas este para mí. No dejaré que se quede con lo que me pertenece, no lo haré. Fuiste, eres y siempre serás mía, Claudia.”


    


    Me recorrió un escalofrío por todo el cuerpo, aquella nota no me daba muy buena espina. Abrí el armario y encontré más cajas, de todos los tamaños, con lencería, vestidos, joyas, fotos y notas.


    


    Estaba segura de que se trataba de un acosador, pero, ¿quién? En todas las notas acababa con la misma frase. ¿Había estado saliendo con alguien y no nos lo había contado? Si había estado recibiendo durante tanto tiempo todas esas notas, ahora entendía que hubiera eliminado las cuentas de sus redes, así como el blog. No quería que ese hombre, fuera quien fuese, siguiera viendo su día a día.


    


    Le pedí a mi madre que viniera, se lo enseñé todo y ni siquiera ella supo decirme de quién podía tratarse.


    


    Llamé a mi tía de nuevo a su móvil y no tuve respuesta, la llamé al fijo, y tampoco. Fue entonces cuando caí en que tenía que contárselo a Diego, así que llamé a la única persona que podría ponerme en contacto con él.


    


    —Hola, Lis —sonreí al escuchar la voz de Lucas, me había cogido el teléfono y, por su tono de voz, sabía que él también estaba sonriendo.


    


    —Hola, Lucas. Necesito hablar con Diego, ¿estás con él?


    


    —Sí, bueno, ahora mismo no, pero estamos los dos en comisaría. ¿Qué pasa?


    


    —¿Podéis venir a la agencia de mi madre? Te paso ahora la ubicación.


    


    —Claro, nos vemos en un rato.


    


    —Gracias.


    


    —Lis.


    


    —Dime, Lucas.


    


    —Te echaba de menos, pequeña.


    


    —Y yo a ti —contesté, antes de colgar.


    


    Mi madre y yo nos quedamos ahí sentadas, mirando esas cajas que, por las fechas, hacía meses que estaba recibiendo mi tía, y no nos había contado nada.


    


    Cuando poco más de media hora después vi a Diego y Lucas entrar, se los presenté a mi madre, aunque ella ya sabía quién era Lucas.


    


    Él me saludó con un beso y un abrazo que me supieron a gloria, y de nuevo volvía a sentirme en casa.


    


    Le expliqué a Diego lo que había encontrado, preguntó si habíamos tocado algo y le dije que solo yo, asintió y, tras ponerse unos guantes cada uno, echaron un vistazo a todo lo que había en ellas.


    


    Al decirle que no sabíamos nada de ella, arqueó la ceja, y me dio a entender que él, tampoco había tenido noticias suyas.


    


    Hizo una llamada, di el número de teléfono de mi tía y, poco después, le confirmaron que la señal la recibían desde su casa.


    


    —Ella no desaparecería, así como así, Diego, estoy segura —le dije.


    


    —Lo sé, pero tampoco quiero pensar que se la haya llevado, o que le haya podido pasar algo.


    


    —Lis —me giré al escuchar a Noelia llamarme—. Lo siento, pero… tenéis que ver una noticia que acaba de salir en la prensa.


    


    Miré a mi madre, ella a mí, luego a Lucas y, sin entender nada, fuimos los cuatro hasta la recepción, donde tenía una televisión encendida.


    


    Cuando vi el rótulo que había en la parte baja de la pantalla, casi se me para el corazón.


    


    “Amarilis le fue infiel a Nico, incluso se quedó embarazada de su amante, pero acabó abortando porque quería casarse con mi prometido”


    


    —¡Oh, Dios mío! —escuché que decía mi madre.


    


    No sabía por qué esa maldita mujer se ensañaba conmigo de esa manera, no podía entenderlo. ¿Qué le había hecho para que ahora, después de tanto tiempo, fuera a atacarme con tantas mentiras?


    


    —¿Lis? —miré a Lucas, pero en pocos segundos le perdí de vista.


    


    Todo, absolutamente todo, se volvió negro a mi alrededor.


    


    ¿Nico había contado esa mentira? ¿Había sido capaz de jugar así con la memoria de nuestro bebé?


    


    Con lo que me dolía a mí, y lo fácil de olvidar que había sido para él.


    


    Y mi madre, ¿qué estaría pensando en ese momento de mí?


    


    Nunca les había hablado de ese doloroso episodio de mi vida, ni, de ese, ni de lo que descubrí de Nico, ese secreto que, dado que él había abierto el cajón de los malos momentos para tergiversarlo todo, ahora era mi turno de hablar.


    


    Y lo haría, por supuesto que sí, lucharía con todas mis fuerzas para desenmascarar a ese hombre del que una vez estuve enamorada.


    


    Lo haría, pero cuando me despertara, porque el dolor de cabeza me decía que estaba inconsciente en el suelo de la agencia.


    


  


  
 

  
    


    


    
      [1] Traducción: Quitarte la ropa es todo un placer esta noche. Con las luces de color rojo, serás toda mía esta noche.

    


    
      [2] Traducción: Esta noche es perfecta para estar contigo – Canción: Colors
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